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Este número de la revista Tiempo de Paz
reúne a un elenco de importantes especialis-
tas, desde visiones y perfiles complementa-
rios, sobre los desafíos que presenta el deno-
minado cambio climático. La elección de este
tema como objeto de atención de la revista
continúa una preocupación que hace ya años
existe en Tiempo de Paz, por lo que ha ido
presentando problemas relacionados con ello
desde 2005, cuando el Movimiento por la
Paz-MPDL- incorporó como prioritaria la sos-
tenibilidad medioambiental en las áreas de in-
tervención en cooperación internacional al
desarrollo. Se trata, pues, del convencimiento
de que el cambio climático constituye uno de
los principales desafíos que tiene ante sí la
Comunidad internacional de Estados en su
conjunto. 

Fue un gran éxito la conferencia de París
sobre cambio climático, celebrada con 195
países, que aprobó un acuerdo el 12 de di-
ciembre de 2015, en el marco del desarrollo
de la Convención marco de las Naciones Uni-
das sobre cambio climático; y que fue pro-
puesto a la firma en abril de 2016 en Nueva
York. El texto de este Acuerdo, que se publica
en este volumen, busca controlar el incremen-
to de la temperatura global, pues de otro mo-
do los efectos pueden ser catastróficos. A tal
efecto, la Comunidad internacional ha busca-
do un consenso para reducir las emisiones de
gases de efecto invernadero, lo que exige un
esfuerzo complejo y coordinado de los Esta-
dos, así como medidas de mitigación, adapta-
ción y resiliencia de los ecosistemas a efectos
del calentamiento global.

Antes de la Conferencia, el objetivo pretendi-
do era alcanzar un consenso universal, de mí-
nimos y jurídicamente vinculante, lo que se ha
conseguido. El consenso siempre constituye
una posición a medias, donde muchas veces
nadie queda satisfecho. Las dificultades para
el acuerdo derivan de la economía y de los in-
tereses de países que, como China o Estados
Unidos, la Unión Europea, India, Rusia o Ja-
pón son los principales emisores, y que sin du-
da deben afrontar transformaciones de calado
para cumplir con los compromisos.

En junio de 2016 Francia ha sido el primer
país industrializado en ratificar el Acuerdo de
París, junto a los países más vulnerables, los
pequeños países insulares (Islas Marshall, Fiji
y Palaos). La entrada en vigor de este acuerdo
no va a ser rápida, pues los Estados no sólo
deben firmarlo, lo que supone un compromiso
moral, sino que deben asimismo prestar su
compromiso definitivo en obligarse, lo que en
algunos casos puede retrasarlos indefinida-
mente. Tiene que hacerlo un mínimo de 55 Es-
tados que representen, al menos, un 55% de
las emisiones globales de efecto invernadero.

Hay que tener en cuenta, a la hora de eva-
luar el cambio climático, que la humanidad va
rumbo al desastre, por el rápido crecimiento de
la población y la economía mundial. Empeza-
mos a ser conscientes de ello en 1972, con la
Conferencia internacional sobre el medio hu-
mano, año en el que se publicó un informe so-
bre Los límites del crecimiento, encargado por
el Club de Roma. Luchar contra el cambio cli-
mático es, sin embargo una tarea compleja por
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diversas razones, como pone de relieve Jef-
frey Sachs (La era del desarrollo sostenible,
Paidós, 2016). De un lado, porque la crisis es
absolutamente global, afecta a todas y cada
una de las partes del planeta, pero es muy difí-
cil movilizar a todos para evitarlo, pues los paí-
ses que estuvieron en la conferencia mantie-
nen posiciones diferentes que responden a in-
tereses diferentes: los hay exportadores e im-
portadores de combustibles fósiles; los hay ri-
cos y pobres; grandes y pequeños consumido-
res de energía; más y menos vulnerables; de-
mocráticos o no, etc.

La crisis del cambio climático afectará más a
las generaciones venideras que a las actuales,
lo que constituye una perspectiva que no suele
movilizar, como tampoco impulsa al consenso
que pueda verse como un freno al crecimiento
económico, palanca del bienestar y el empleo.
Además, el resultado de las medidas no se
vislumbra rápidamente ni da votos a corto pla-
zo, exige medidas muy complejas y coordina-
das y puede tener enfrente a poderosos ene-
migos que tienen grandes intereses económi-
cos, como son muchas empresas multinacio-
nales o Estados con intereses definidos. Por
ello luchar contra el cambio climático no es ta-
rea nada sencilla.

Este número pretende ser un elemento de
reflexión en todo este proceso. Hemos reunido
a un importante grupo de especialistas, en cu-
ya selección ha tenido una labor central Teresa
Ribera, la directora del Instituto de desarrollo
sostenible y relaciones internacionales, de Pa-
rís, y que anteriormente fue secretaria de Esta-
do de cambio climático, entre 2008 y 2011.
Una gran especialista española, que se plan-
tea si el Acuerdo de París ha sido una buena
noticia. Su respuesta es claramente afirmativa,
pero alerta de que el acuerdo no es suficiente,
y considera que ha sido “un milagro para lo

que podía haber sido”. El Acuerdo ha supuesto
introducir en la agenda de gobernanza global
el cambio climático, algo que va a llevar a
transformar el modelo económico y energético
contemporáneo. Para ello ha sido necesario
alcanzar una convicción general, siendo desta-
cable que se impulsa la rendición de cuentas y
que constituye, indica Teresa Ribera, un mode-
lo policéntrico, pues no basta con la conven-
ción, sino que debe apoyarse en otros pilares. 

Tras la ponencia introductoria el número se
completa con un conjunto de ponencias que
abordan diferentes aspectos concretos. La de
Ricardo García Herrera, catedrático de Física
de la Universidad Complutense y miembro del
comité ejecutivo de la Organización Meteoroló-
gica Mundial explica la labor del IPCC (Panel
intergubernamental de cambio climático), co-
mo asesor del sistema de Naciones Unidas.
Junto a este aspecto técnico, el cambio climá-
tico tiene un aspecto geopolítico, que analiza
Antxon Olabe, economista y periodista am-
biental. Además el Acuerdo de París es anali-
zado desde la perspectiva de la legislación eu-
ropea (Ismael Aznar), los Objetivos de desa-
rrollo sostenible (María Cortés-Puch), las mi-
graciones y la seguridad (Mar Hidalgo y Juan
Mora), la energía (Lara Lázaro), la situación de
los océanos (Remi Parmentier e Inés de Ague-
da) y la transición ecológica (F. Marcellesi). To-
das estas ponencias, elaboradas por especia-
listas de primer nivel, introducen nuevos ele-
mentos de atención, debate y reflexión.

Las páginas que siguen reúnen aspectos re-
levantes para el desafío que tiene la comuni-
dad internacional frente al cambio climático, y
desea aportar un grano de arena para el deba-
te sobre el modelo de crecimiento español, 
país con unas condiciones medioambientales
preocupantes, cuyo tratamiento deberá ser ob-
jeto de futuras reflexiones.
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Resumen

El Acuerdo de París es una buena noticia
para el clima y el multilateralismo. Es una con-
tribución importante, una novedad positiva en
un contexto de problemas complejos pero por
sí solo no resuelve los desafíos del cambio cli-
mático ni los de la gobernanza global.

Resulta especialmente novedoso en tres as-
pectos. En primer lugar, asume que el cambio
no se produce por imposición sino por convic-
ción. 

En segundo lugar, el uso de la transparencia
y la rendición de cuentas como mecanismos bá-
sicos para generar confianza y presión al alza.

En tercer lugar, París propone un sistema
policéntrico en el que la función de la Conven-
ción Marco de Naciones Unidas sobre Cambio
Climático, siendo central, ni es la única ni aspi-
ra a serlo. El papel del nuevo acuerdo es el de
ofrecer un marco, en el que la acción se pro-
duce esencialmente fuera, en el ámbito do-
méstico y el sectorial, en espacios que son in-
terpelados y a los que se les demanda cohe-
rencia e integración progresiva.

Palabras clave: Acuerdo de París, cambio
climático, gobernanza global.

Abstract

The Paris Agreement is welcomed news for
our climate and for multilateralism. It is an im-
portant contribution and a positive advance in
the context of increasing problems, but the
Agreement in itself will not solve the challen-
ges of climate change or global governance.

The Agreement is highly innovative in three
aspects. Firstly, it assumes that change will
only come by conviction, and not imposition.

Secondly, it uses transparency and accoun-
tability as basic mechanisms for the creation of
trust and upward pressure.

Thirdly, the Paris Agreement puts forward a
polycentric system where the UN Convention
on climate Change is central, but not monopo-
listic, leaving space for new developments in
the field. The role of the new Agreement is to
provide a framework where action is taken at
the domestic level, with a sector división that
demands coherence and a gradual interven-
tion. 

Key words: The Paris Agreement, climatic
change, global governance.

El Acuerdo de París ¿una buena noticia para
el clima y el multilateralismo?

TERESA RIBERA
Directora del Instituto de Desarrollo Sostenible y Relaciones Internacionales, 
(IDDRIS) París

I. ¿Y después de la Cumbre de París?
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Se ha definido, con acierto, como un milagro
para lo que podía haber sido y un desastre pa-
ra lo que se necesitaba. Es un milagro porque
responde a la dificilísima necesidad de alinear
los objetivos de tantos y tan variados actores
en torno a metas comunes y a instrumentos
para hacerlas realidad. Es un desastre porque
todavía, a pesar de la gran contribución que
representa, no vislumbramos las sendas que
garanticen la seguridad climática en los próxi-
mos años.

A pesar de ello, el amplísimo apoyo demos-
trado en París y su confirmación el mismo día
de apertura a la firma en Nueva York el pasado
22 de abril ponen de manifiesto hasta qué pun-
to se ha convertido en un “imprescindible” de
la acción política y económica de la agenda
global. Se requiere ahora trasladar al debate
nacional de cada país esos mismos compromi-
sos y dificultades, lograr un amplio consenso
sobre cómo hacer posible un cambio complejo
pero imprescindible.

En materia de clima no bastan ajustes mar-
ginales, ni es posible concebir una única solu-
ción aplicable por igual para todos, ni consuela
que el infractor sea castigado 10 años des-
pués. Los desafíos del cambio climático son
una carrera contra el tiempo que obliga a
transformar radicalmente las bases en las que
se asienta el modelo económico y energético
de los últimos doscientos años. Las respues-
tas se han de aplicar en ámbitos geográficos y
sectoriales muy diferentes y, con carácter ge-
neral, son difícilmente gestionables si no son
coherentes con otros objetivos de política do-
méstica considerados prioritarios en cada país
como la eliminación de la pobreza, el fomento
del empleo, el acceso a la energía a costes ra-
zonables, el crecimiento, etc.

Ha costado 20 años de aprendizaje entender
que un único instrumento jurídico internacional
es insuficiente si el resto de la realidad econó-
mica y social discurre por sendas distintas. Pe-
ro hemos aprendido que la rápida reducción de
emisiones de gases de efecto invernadero y la
construcción de una sólida resiliencia frente a

los efectos del cambio climático sólo tendría lu-
gar en la medida en que cada cual entienda
que eso es compatible con sus prioridades y
puede generar beneficios que no siempre ha-
bían sido identificados con anterioridad. Sabe-
mos también que el cambio de actitud a gran
escala no depende sólo de un tipo de actor –los
gobiernos– sino de la interpretación de los pro-
blemas y soluciones y la reacción que se origi-
ne frente a ellos a gran escala por parte de los
demás actores no gubernamentales –ciudada-
nos y empresas, inversores y líderes morales–.

Planteado en estos nuevos términos, el en-
foque cambia. El régimen internacional de
cambio climático ya no puede encapsularse en
un único tratado, las necesidades que debe re-
solver un acuerdo marco sobre clima son dife-
rentes y se hace imprescindible acertar con las
herramientas que ayuden a generar una pre-
sión al alza en favor de la acción climática, un
proceso de aprendizaje y conciliación con las
prioridades colectivas identificadas por cada
sociedad en cada momento así como con las
prioridades sectoriales en otros ámbitos en los
que existe cooperación internacional.

El resultado de París responde a este nuevo
enfoque. Resulta especialmente novedoso en
tres aspectos. En primer lugar, asume que el
cambio no se produce por imposición sino por
convicción y, por ello, construye un sistema “a
demanda”, acompañado eso sí de herramien-
tas que establezcan las condiciones de contor-
no adecuadas tanto en términos de compatibi-
lidad con el objetivo colectivo como de cons-
trucción de sendas individuales coherentes.
Esto significa que cada cual se compromete
como quiere pero, por un lado, el compromiso
colectivo y sus avances deben ser compatibles
con la posibilidad de alcanzar la neutralidad en
carbono, asegurar que la temperatura media
no se incrementa por encima de 1,5-2ºC y ase-
gurar un nivel de adaptación y resiliencia en
congruencia. Y, por otro lado, cada cual debe
cumplir aquello a lo que se comprometió y
asume revisar cuando quiera y, como mínimo
cada 5 años, y siempre al alza su contribución.
Es decir… “a demanda” pero no de cualquier

Teresa Ribera
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manera. Cada cual al máximo de lo que pue-
da, sin que le sea exigible lo que no puede pe-
ro todos al máximo de lo que colectivamente
necesitamos.

La segunda característica reseñable es el
uso de la transparencia y la rendición de cuen-
tas como mecanismos básicos para generar
confianza y presión al alza. El acuerdo de Pa-
rís utiliza y actualiza estos principios de forma
acorde a los tiempos que corren: sociedades
con acceso a información, capaces de generar
valor o desvalor en función de cómo interpre-
ten esa información, de aprender y cambiar rá-
pidamente, sociedades acostumbradas a que
todo es susceptible de ser medido o comenta-
do. Por tanto, si estamos ante un problema
que requiere un cambio masivo, París genera
los mecanismos para asegurar transparencia
transversal con arreglo a unidades de medida
comunes y comprensibles por todos, facilitan-
do con ello un mayor aprecio de quien más y
mejor hace, un aprendizaje colectivo y en tiem-
po real sobre cómo resolver dificultades y, fi-
nalmente, un espiral al alza que combina bien
con un reproche creciente hacia quien no ac-
túe o lo haga por debajo de sus posibilidades.

En tercer lugar, París propone un sistema
policéntrico en el que la función de la Conven-
ción Marco de Naciones Unidas sobre Cambio
Climático, siendo central, ni es la única ni aspi-
ra a serlo. El papel del nuevo acuerdo es el de
ofrecer un marco, una plataforma que asegure
un espacio para la visión de conjunto, el
aprendizaje colectivo, y la evaluación periódica
del estado del arte y las necesidades. Pero la
acción no se produce sólo en el seno de la
Convención; la acción se produce esencial-
mente fuera, en el ámbito doméstico y el sec-
torial, en combinaciones flexibles para el cam-
bio, en espacios que son interpelados y a los
que se les demanda coherencia e integración
progresiva de las premisas climáticas en sus
comportamientos y regulaciones, en sus estra-
tegias y en sus prioridades. 

Es decir, París recopila y exige, es el espejo
en el que todos se han de mirar porque si el

cambio es inevitable conviene que cada cual lo
gestione del mejor modo, pero el interpelado
ya no es –como hasta ahora tramposamente
se pretendía– el negociador de clima sino el
responsable energético y el financiero, el de
las infraestructuras y el fiscal, el actor público
o el privado… En formas convencionales o no-
vedosas, con partenariados mixtos geográfica
y funcionalmente, y todos ellos con un espacio
en el que reflejar lo que hacen y sujetos por la
obligación de explicar cómo y cuándo cumplen
con aquello a lo que voluntariamente se obli-
garon a sabiendas de que esa misma exposi-
ción pública genera una enorme presión de ca-
ra a su propia credibilidad y compromiso. 

Se da por tanto un gran paso adelante: dis-
ponemos de un tratado internacional llamado a
ordenar todo el proceso y la acción colectiva
pero, siendo una pieza central, no es sino un
elemento clave de un régimen global que ha
de asegurar su rápida adecuación a las premi-
sas de la acción climática, un régimen que par-
te de los espacios multilaterales sectoriales
pertinentes pero convive con otros muchos
ámbitos determinantes en la configuración de
la realidad económica y social que se ha de
cambiar. Ahora bien, no hay que olvidar que
una cosa es ofrecer las premisas correctas pa-
ra un proceso de cambio a gran escala y otra
muy distinta es que éste vaya a tener lugar por
sí solo. París necesita el desarrollo de algunas
de las soluciones que propone y, sobre todo,
necesita la aplicación vigilante de lo acordado
y de lo ofrecido. 

Lo necesita porque sólo construyendo sobre
la confianza en nuestras posibilidades podre-
mos tener éxito, lo necesita porque en la lucha
contra reloj sólo un buen arranque lleno de
energía facilita las etapas que vienen después.
Lo necesita porque el mundo ensaya en París
un nuevo enfoque sobre cómo conciliar interés
particular con interés general frente a un pro-
blema global en una aldea global integrada por
muy variados actores. Son, precisamente, los
próximos 18 meses y la acción en los próxi-
mos cinco años los que nos darán la pauta de
hasta dónde hemos entendido que las cosas

El Acuerdo de París ¿una buena noticia para el clima 
y el multilateralismo?
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no ocurren solas y que la gestión a demanda y
el interés individual no equivalen al escaqueo
o la inacción sino todo lo contrario.

Finalmente, conviene no olvidar las deman-
das legítimas de equidad y solidaridad con los
más vulnerables. París abrió una nueva etapa
en la construcción de objetivos globales de
adaptación e incorporó algunos avances en
materia de financiación climática y otras inicia-
tivas se han venido desarrollando en el marco
de las estrategias de prevención de desastres.
Pero lo cierto es que todavía estamos lejos de
disponer de una respuesta efectiva. La inclu-
sión en el tratado de una referencia al meca-
nismo internacional con el que dar respuesta
a las pérdidas y daños ocasionados por el
cambio climático tiene lugar acompañada de
una mención expresa al rechazo a reclama-
ciones por responsabilidad en las emisiones
pasadas. 

Ha sido, sin duda, una condición para poder
avanzar en el conjunto de las negociaciones;
como también lo fue el paquete de apoyo que

el propio Presidente Obama prometió a los pe-
queños estados insulares y a los estados afri-
canos menos desarrollados. Por otro lado, ca-
rece de lógica pensar que en un contexto en el
que es posible anticipar la existencia de daños
(inevitables y potencialmente relevantes) la co-
munidad internacional pueda eludir el impulso
de estrategias que anticipen respuestas o so-
luciones para la minoración de impactos. Los
efectos del cambio climático no se distribuyen
de forma lineal, ni golpean con más fuerza a
aquéllos que en mayor medida somos respon-
sables de las emisiones que lo generan. Al
contrario, tienden a ser enormemente regresi-
vos y recaer de forma desproporcional sobre
colectivos de por sí vulnerables, con poca ca-
pacidad para protegerse. 

Por tanto, París abre la puerta a un asunto
extraordinariamente complejo y todavía mal
tratado en la agenda multilateral: ¿debe la co-
munidad internacional dar respuesta colectiva
a los supuestos de vulnerabilidad que desbor-
dan las capacidades nacionales? Claramente,
la respuesta es sí. Veremos…

Teresa Ribera
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Resumen

El IPCC (Panel Intergubernamental de Cam-
bio Climático) es un organismo creado en el
sistema de Naciones Unidas que elabora infor-
mes para apoyar a los diferentes gobiernos en
materias relacionadas con el Cambio Climáti-
co, sus impactos y las medidas de adaptación
y mitigación que deben adoptarse. El artículo
analiza los antecedentes y las razones que
dieron lugar a la creación del IPCC, presenta
los principales hitos de su historia y describe
su esquema de funcionamiento.

Palabras clave: IPCC, cambio climático, im-
pactos sobre el cambio climático.

Abstract

The IPCC (Intergovernmental Panel on Cli-
mate Change) is a body created within the Uni-
ted Nations system in charge of the elaboration
of reports in support of the different govern-
ments on matters related to Climate Change,
its impacts and the adaptation and mitigation
strategies. The paper analyses the background
and reasons that lead to the creation of the
IPCC, the main milestones in its lifetime and
describes how it works.

Key words: IPCC, Climate change, Impacts
of Climate change. 
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La reciente celebración de la COP-21 en Pa-
ris, analizada con detalle y rigor por Teresa Ri-
bera en otro artículo de este número, ha vuelto
a poner de actualidad el papel que juega en
este ámbito el Panel Intergubernamental de
Cambio Climático (IPCC). El IPCC es el órga-
no internacional encargado de evaluar los co-
nocimientos científicos relativos al cambio cli-
mático. Se creó para facilitar a los diferentes
gobiernos evaluaciones periódicas sobre los
fundamentos científicos del cambio climático,
sus impactos y las opciones para adaptarse al
mismo y atenuar sus efectos. Los informes del
IPCC sirven de base científica a los gobiernos
para la formulación de políticas relacionadas
con el clima, y de apoyo para las negociacio-
nes de la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Clima y la Convención Marco de las
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático
(CMNUCC). 

El objetivo de este artículo es describir la
evolución y el funcionamiento del IPCC desde
su creación en 1988. Primero se describen los
antecedentes y las razones que llevaron a su
creación, después se presenta su evolución y
finalmente se describe su funcionamiento.

Antecedentes

Cuando en 1988 la Organización Meteoroló-
gica Mundial y el PNUMA definieron la compo-
sición y estructura del IPCC ya se habían plan-
teado las grandes cuestiones relacionadas con
el cambio climático que todavía son de actuali-
dad. De hecho, se pueden rastrear siguiendo
la bibliografía de un pionero en el análisis del
cambio climático como Jim Hansen de la NA-
SA. Así, la posible perturbación del efecto in-
vernadero por la acción humana ya se había
formulado en 1976 (Wang et al. 1976), el im-
pacto climático del incremento de las concen-
traciones de dióxido de carbono aparece cinco
años mas tarde (Hansen et al. 1981), mientras
que las tendencias globales en el nivel del mar
y la temperatura son estudiadas posteriormen-
te (Gornitz et al. 1982, Hansen y Lebedeff,
1987). Finalmente, en 1988 aparecen predic-

ciones de cambio climático a partir del modelo
climático del Instituto Goddard de estudios es-
paciales (Hansen et al. 1988). 

Ahora bien, si las cuestiones científicas rele-
vantes ya estaban planteadas, ¿por qué era
necesario crear una estructura tan compleja co-
mo el IPCC para resolverlas? Desde mi punto
de vista hay dos tipos de razones: las deriva-
das de la complejidad científica del problema y
las de índole político-administrativa. Veámoslas
con un cierto de detalle. En lo que respecta al
ámbito científico, hay que tener en cuenta que
el clima es la resultante de las interacciones de
los diferentes elementos que componen el sis-
tema climático (la atmósfera, los océanos, la
criosfera y la cubierta vegetal principalmente) y
los forzamientos, naturales como las erupcio-
nes volcánicas o la radiación procedente del
sol, y antropogénicos como las emisiones de
los ahora denominados gases de efecto inver-
nadero (dióxido de carbono, CO2, óxidos de ni-
trógeno, N2O y metano NH4 sobre todo). 

Todo ello da lugar a un sistema no estacio-
nario, es decir, en constante evolución y con
escalas de evolución temporal que abarcan
desde el ciclo diario hasta los denominados ci-
clos de Milankovitch, que son periodicidades
asociadas a variaciones en la órbita terrestre
alrededor del sol del orden de decenas de mi-
les de años. Para añadir más complejidad al
problema, las interacciones entre los diferen-
tes componentes y los forzamientos son no li-
neales, es decir el efecto no es siempre pro-
porcional a la causa. Además hay fenómenos
que sólo parecen cuando se traspasa un de-
terminado umbral (efecto disparo), entonces
se inicia un tránsito hacia un nuevo estado cli-
mático, un ‘cambio climático’. 

Por otra parte existen ciclos de realimenta-
ción positiva o negativa que pueden acelerar el
ritmo de determinados procesos. Así por ejem-
plo, la reducción del casquete polar hace que
se reduzca el albedo (se refleje menos radia-
ción hacia el sol), lo que contribuye a aumen-
tar la velocidad en la reducción del propio cas-
quete. Para terminar de complicarlo, hay situa-
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ciones de histéresis, en las cuales, una vez
que se ha producido una perturbación, el rea-
juste del sistema ocurre con un desfase signifi-
cativo y no supone una vuelta al estado inicial.

Resulta obvio que para poder analizar un
sistema tan complejo el primer requisito es dis-
poner de bases de datos de suficiente calidad
y longitud. Sin embargo ello no se daba en
1988. En efecto, aunque existían series clima-
tológicas significativas que abarcaban desde
principios del siglo XIX, la mayoría de las re-
des de observación de calidad habían comen-
zado a operar a principios de los años cin-
cuenta del siglo pasado, después de la Segun-
da Guerra Mundial, lo cual es un periodo
demasiado corto para poder caracterizar rit-
mos de periodicidad de centenares de años.
Pero existía un problema adicional, el periodo
muestreado por estas observaciones estaba
perturbado por las emisiones antropogénicas
de los gases de efecto invernadero, que eran
significativas ya desde mediados del siglo XIX.
Todo ello hacía que fuera extremadamente di-
fícil responder a preguntas como: ¿es la ten-
dencia al calentamiento significativa? ¿qué
parte de la tendencia es debida a la variabili-
dad natural de clima y qué fracción es atribui-
ble al efecto antropogénico?

Por otra parte, no existían laboratorios don-
de poder experimentar en condiciones realis-
tas con el sistema climático. Esto solo es posi-
ble mediante el uso de los modelos climáticos,
que entonces estaban en una etapa incipiente
(REF). Desde el punto de vista científico, la
predicción del clima es un problema de condi-
ciones de contorno, en el que se conocen las
ecuaciones básicas que gobiernan el sistema
y se busca caracterizar sus valores medios pa-
ra unas ciertas condiciones, principalmente,
las concentraciones de gases de efecto inver-
nadero. Si el modelo es fiable, entonces se
puede examinar el papel de cada elemento,
como si estuviéramos en un laboratorio quitan-
do/poniendo componentes.

Para hacernos una idea de la situación, en
1988 es útil analizar el estatus que presentaba

entonces la meteorología, que siempre ha es-
tado más desarrollada operativamente que la
climatología. Una buena fuente es el trabajo
de Ángel Rivera (2013) sobre la evolución de
AEMET. Así, el modelo de predicción operativa
tenía una resolución de unos 50 km, frente a
los 5 km que se alcanzan en la actualidad. No
existía la capacidad de emitir avisos meteoro-
lógicos como hace en la actualidad el sistema
de METEOALERTA. 

Por otra parte, la información que llegaba de
los satélites meteorológicos era mucho más li-
mitada, ya que se trataba de la primera gene-
ración de satélites METEOSAT, mientras que
actualmente, estamos ya al final de la segunda
generación y se espera que la tercera esté
operativa en 2017. Además, la capacidad de
cálculo de los ordenadores era mucho mas re-
ducida. Para dar una idea baste señalar que la
capacidad de cálculo ha aumentado en más
de 100.000 veces desde entonces (Edwards,
2010). Este espectacular desarrollo de la cien-
cia, la informática y las comunicaciones y las
inversiones milmillonarias de los gobiernos son
lo que ha permitido consolidar las ciencias del
clima y dotar de mucha mayor fiabilidad a las
actuales proyecciones climáticas. 

Con unos medios tan limitados, parecía cla-
ro que la respuesta a las cuestiones que ya
empezaban a preocupar no podía venir de un
único investigador o grupo de investigadores.
Era necesario buscar consensos entre los
científicos de diferentes disciplinas que anali-
zan tanto los procesos físicos que dan lugar al
cambio climático como los impactos que éste
tiene en nuestro entorno. Ello permitiría organi-
zar el debate e intentar que la comunidad cien-
tífica diera respuestas con la rotundidad que
exigía la sociedad. Ante este panorama, la Or-
ganización Meteorológica Mundial (OMM), que
es el organismo de las Naciones Unidas que
agrupa a los Servicios Meteorológicos Nacio-
nales (SMN), pensó que existía una buena co-
yuntura para reforzar el papel de los SMNs,
ampliando sus competencias hacia el análisis
del clima, que hasta entonces se había consi-
derado una disciplina sobre todo académica. 
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Con esa idea y en colaboración con el Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Medio
Ambiente (PNUMA), la OMM promovió en el
seno de la ONU la creación del IPCC como
panel intergubernamental responsable del
análisis del clima. La idea tuvo éxito y fue
aprobada por la Asamblea general de la ONU
en 1988 mediante la Resolución 43/53. Para la
OMM fue, sin embargo, un triunfo agridulce, ya
que el IPCC no resultó ser una unidad depen-
diente de la OMM y, por tanto de los SMNs, si-
no un organismo independiente cuyo secreta-
riado era apoyado por la propia OMM. No sir-
vió pues para reforzar a los SMNs. Esta
frustración es todavía perceptible en los pasi-
llos de la OMM. 

Evolución del IPCC

La evolución del IPCC se puede resumir en
los siguientes hitos

(https://www.ipcc.ch/news_and_events/docs/
factsheets/FS_timeline.pdf): 

1988 La Organización Meteorológica Mundial
y el PNUMA definen la composición y
estructura del IPCC.
La Asamblea General de Naciones Uni-
das aprueba la creación del IPCC según
la propuesta del PNUMA y la OMM me-
diante la Resolución 43/53

1990 El IPCC publica el Primer Informe de
Evaluación (FAR) estructurado en tres
grupos de trabajo. Grupo I – Cambio Cli-
mático: La Evaluación Científica del
IPCC; Grupo II – Cambio Climático: La
evaluación de Impactos del IPCC; Gru-
po III – Cambio Climático: Las estrate-
gias de respuesta del IPCC.
La Asamblea General de la ONU toma
nota de los resultados del FAR y decide
iniciar negociaciones para una conven-
ción marco sobre Cambio Climático.

1992 El IPCC publica los Informes Suple-
mentarios (Grupo I – Cambio Climático
1992: El informe suplementario a la
evaluación científica del IPCC; Grupo II
– Cambio Climático 1992: El informe

suplementario a la evaluación de im-
pactos del IPCC; Cambio Climático:
Las evaluaciones del IPCC de 1990 y
1992).
La Convención Marco de Naciones Uni-
das sobre (UNFCCC) se inagura para
su firma en la Conferencia de Naciones
Unidad sobre Medio Ambiente y desa-
rrollo en Río de Janeiro.

1995 El IPCC publica su Segundo Informe de
evaluación (Grupo I – Cambio Climático
1995: La Ciencia del Cambio Climático;
Grupo II – Cambio Climático 1995: Im-
pactos, Adaptaciones y Mitigación del
Cambio Climático: Análisis Científico-
Técnico; Grupo III – Cambio Climático
1995: Dimensiones Económica y Social
del Cambio Climático; IPCC Segunda
Evaluación: Cambio Climático 1995 (in-
cluye Informe de Síntesis)).

1996 El IPCC publica la Guía Revisada para
la elaboración de Inventarios Nacionales
de Gases de Efecto Invernadero.

1997 Se adopta el Protocolo de Kyoto de la
UNFCCC. Entra en vigor en 2005.

1998 El IPCC establece un Grupo de Trabajo
sobre Inventarios Nacionales de Gases
de Efecto Invernadero (TFI) para super-
visor el Programa de Inventarios Nacio-
nales de Gases de Efecto Invernadero.
Desde 1999 el gobierno de Japón se ha
encargado de dar soporte al Grupo de
Trabajo.

2000 El IPCC publica la Guía de Buenas
Prácticas y Gestión de la Incertidumbre
en los Inventarios Nacionales de Gases
de Efecto Invernadero.

2001 El IPCC publica su Tercer Informe de
Evaluación (Grupo I – Cambio Climático
2001: Las Bases Científicas; Grupo II –
Cambio Climático 2001: Impactos,
Adaptación y Vulnerabilidad; Grupo III –
Cambio Climático 2001: Mitigación;
Cambio Climático 2001: Informe de Sín-
tesis 

2003 El IPCC publica la Guía de Buenas
Prácticas sobre el Uso del Suelo, el
cambio en el Uso del Suelo y el Patrimo-
nio Forestal.
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2006 El IPCC publica la Guía para los Inven-
tarios Nacionales de Gases de Efecto
Invernadero.

2007 El IPCC publica su Cuarto Informe de
Evaluación (AR4) (Grupo I – Cambio Cli-
mático 2007: Las Bases Físicas; Grupo
II – Cambio Climático 2007: Impactos,
Adaptación y Vulnerabilidad; Grupo III –
Cambio Climático 2007: Mitigación del
Cambio Climático; Cambio Climático
2007: Informe de Síntesis).
El IPCC comparte el Premio Nobel de la
Paz por sus “esfuerzos para construir y
diseminar mayor conocimiento sobre el
Cambio Climático producido por el hom-
bre, y por establecer las bases para las
medidas que se necesitan para contra-
rrestar dicho cambio”.

2009 EL lPCC aprueba las estructuras de las
contribuciones de los tres grupos al
Quinto Informe de Evaluación que se fi-
nalizarán en 2013 y 2014.

2010 Los tres Grupos completan la selección
de los 831 autores del AR5 y se inician
los trabajos de evaluación.

- Siguiendo las recomendaciones del
Consejo Interacademias, el IPCC inicia
la revisión de sus procedimientos, que
se completará en 2012.

2011 El IPCC aprueba el Informe Especial so-
bre Fuentes de Energía Renovable y Mi-
tigación del Cambio Climático (SRREN),
preparado por el Grupo III.
EL IPCC aprueba el Informe Especial
sobre Gestión de los Riesgos de Even-
tos Extremos y Desastres para Avanzar
en la Adaptación al Cambio Climático
(SREX), preparado por los Grupos II y I.

2013 El IPCC aprueba Cambio Climático
2013: Las Bases Físicas, la contribución
del Grupo I al AR5.
El IPCC aprueba dos Informes Metodoló-
gicos: el Suplemento a la Guía para los
Inventarios Nacionales de Gases de Efec-
to Invernadero de 2006: Humedales (Su-
plemento de Humedales) y la Revisión de
2013 de los Métodos Suplementarios y
Guía de Buenas Prácticas surgidos del
Protocolo de Kyoto (Suplemento KP).

2014 El IPCC aprueba Cambio Climático
2014: Impactos Adaptación y Vulnerabili-
dad y Cambio Climático 2014: Mitiga-
ción del Cambio Climático, las contribu-
ciones de los Grupos II y III al AR5. El
Quinto Informe de Evaluación se com-
pletó en noviembre de 2014 con el Infor-
me de Síntesis.

2016 Como consecuencia de la invitación rea-
lizada en la COP-21 de París, el IPCC
ha iniciado la elaboración de un Informe
Especial sobre los impactos de un ca-
lentamiento global de 1,5º sobre los ni-
veles preindustriales que se espera con-
cluir en 2018.

¿Qué es el IPCC y cómo se gobierna?

La participación de los países en el IPCC es
voluntaria y está abierta a todos los miembros
de la OMM y las Naciones Unidas. Actualmen-
te cuenta con 195 países. Se estructura a par-
tir del Grupo de Expertos, formado por repre-
sentantes de los Estados Miembros que adop-
ta las decisiones más importantes. Está
asesorado por la Mesa del IPCC, elegida por
los gobiernos de los Estados Miembros, que
apoya al Grupo en los aspectos científicos y
técnicos de su labor y en cuestiones de ges-
tión y estrategia. Los informes son realizados
por centenares de científicos que participan de
manera voluntaria y altruista. Sus contribucio-
nes pueden ser de diferente nivel: como auto-
res y coordinadores principales, autores princi-
pales, autores contribuyentes y revisores. 

La Mesa del Grupo de Trabajo selecciona los
autores a partir de las propuestas realizadas por
los gobiernos y a las organizaciones observado-
ras del IPCC. La composición del grupo de auto-
res busca reflejar la diversidad de opiniones y
especialidades científicas, técnicas y socioeco-
nómicas. Se incluyen autores de diferentes re-
giones, procedentes tanto de países desarrolla-
dos como de países en desarrollo, para garanti-
zar que los informes no den preferencia a la
perspectiva de un país concreto o de un grupo
de países y que no se dejan de lado las cuestio-
nes importantes para ciertas regiones del globo. 
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El IPCC también trata de establecer un equi-
librio entre el hombre y la mujer, así como en-
tre las personas que tienen experiencia previa
en la elaboración de informes y aquellas que
son nuevas en el proceso, incluidos los científi-
cos jóvenes. 

Los autores de los informes desarrollan su
labor actualmente en tres grupos de trabajo:
Grupo de trabajo I: La base científica; Grupo
de trabajo II: Impactos, adaptación y vulnerabi-
lidad y Grupo de trabajo III: Mitigación del
cambio climático. Además, existe el Equipo es-
pecial sobre los inventarios nacionales de ga-
ses de efecto invernadero.

Hay que resaltar que el IPCC analiza las evi-
dencias ya publicadas, pero no realiza investi-
gaciones propias. Los informes son sometidos
a un exhaustivo proceso de evaluación para
que, además de garantizar su rigor científico,
se reflejen adecuadamente todos los puntos
de vista de la comunidad científica. 

Una vez nombrados, los equipos de autores
preparan los sucesivos anteproyectos de infor-
me, que tiene en cuenta las observaciones re-
cibidas por los diferentes revisores. Tras reca-
bar las observaciones, los equipos de autores
preparan un proyecto final del informe y del Re-
sumen para responsables de políticas. El pro-
yecto de informe final se distribuye entre los di-
versos gobiernos con objeto de que estos pre-
senten por escrito sus observaciones finales
sobre el ‘Resumen para responsables de políti-
cas’ antes de la reunión plenaria de los gobier-
nos en que éste se aprueba. A fin de garantizar
la transparencia, los anteproyectos hacen pú-
blicos, cuando se publican, los informes finales,
junto con las observaciones y las respuestas
de los equipos de autores a las mismas.

Para dar una idea del trabajo de revisión que
supone este proceso, baste mencionar que du-
rante la elaboración del Quinto Informe se reci-

bieron más de 140.000 observaciones que fue-
ron puntualmente atendidas por los autores
(http://www.ipcc.ch/news_and_events/docs/fac
tsheets/FS_review_process_es.pdf)

El IPCC cuenta también con procedimientos
bien definidos para analizar y corregir, en su
caso, posibles errores en los informes que ya
se han publicado. El Protocolo para abordar
posibles errores en sus Informes de Evalua-
ción, Informes de Síntesis, Informes Especia-
les o Informes Metodológicos, también llamado
“Protocolo de errores” puede consultarse en
(http://www.ipcc.ch/pdf/ipcc-principles/ipcc_
error_protocol.pdf)

Todo este proceso, cuyos detalles pueden
encontrarse en http://www.ipcc.ch/pdf/ipcc-
principles/ipcc_principles_spanish/ipcc-princi-
ples-appendix-a-final_es.pdf garantiza que los
informes reflejen la visión consolidada de la
comunidad científica, basada en las evidencias
publicadas tras el proceso habitual de revisión
por pares en las revistas científicas. Segura-
mente no hay ninguna otra disciplina cuyo es-
tado del arte sea examinado de manera tan
minuciosa y plural como ésta. 

Parece claro, por tanto, que las afirmaciones
del IPCC, como ‘La influencia humana en el
sistema climático es clara y las recientes emi-
siones antropogénicas de los gases de efecto
invernadero son las mayores de la historia.
“Los recientes cambios climáticos tienen im-
pactos generalizados en las personas y los sis-
temas naturales” o “El calentamiento del siste-
ma climático es inequívoco y, desde la década
de 1950, muchos de los cambios observados
no tienen precedentes en décadas o milenios”.
“La atmósfera y los océanos se han calentado,
la nieve y el hielo han disminuido y el nivel del
mar ha subido” (http://www.ipcc.ch/pdf/assess-
ment-report/ar5/syr/AR5_SYR_FINAL_SPM.pdf)
no pueden ser puestas en duda con criterios
científicos.
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Resumen

El Acuerdo de París ha supuesto un paso
importante en la buena dirección. Construyen-
do sobre esos cimientos, en los próximos años
se han de dar pasos cruciales que permitan re-
orientar la trayectoria de las emisiones globa-
les de manera que se evite un incremento de
la temperatura media de la atmósfera superior
al umbral de seguridad de 1,5-2°C. La posición
de los grandes emisores –China, Estados Uni-
dos, Europa, la India y Rusia– va a ser el ele-
mento decisivo que marcará la diferencia. Sus
decisiones respectivas definirán en gran medi-
da el éxito o fracaso colectivo ante el cambio
climático. Su posicionamiento hacia la crisis
del clima y la diplomacia internacional corres-
pondiente forma parte de su posicionamiento
geopolítico más amplio. Es en ese marco de
referencia en el que hemos de analizar las ac-
titudes y los cambios de los actores decisivos
del sistema internacional. 

Palabras clave: cambio climático, grandes
emisores, Acuerdo de París, geopolítica climá-
tica.

Abstract

The Paris agreement about climate change
has meant an important step forward. Building
up on these foundations the following years we
should move towards a new GHG emission
trajectory compatible with the security thres-
hold of 1.5-2°C. The strategic position of the fi-
ve biggest emitters of the world –China, United
States of America, the European Union, India
and Russia– it is going to be a decisive factor.
The climate policies ant the respective diplo-
macy of these big players will define the suc-
cess or failure of the climate challenge. We ne-
ed to understand and analyse these climate
policies in the context of their wider geopolitical
frameworks. That is the way to understand the
concepts, changes and strategies of these pla-
yers.

Key words: climate change, Paris agree-
ment, great emissions, climate geopolicy.

Geopolítica del cambio climático.
Los grandes emisores tras el Acuerdo de París

ANTXON OLABE EGAÑA*
Economista ambiental 

I. ¿Y después de la Cumbre de París?
T I E M P O  D E

* Autor de Crisis climática-ambiental. La hora de la responsabilidad (Galaxia Gutenberg, 2016).

Antxon Olabe_Marruecos  27/06/16  09:35  Página 16



Ninguna disposición es estática. Cualquier
situación dada es temporal, se encuentra, por
definición, en estado de evolución. China con
sus cuatro mil años de civilización y veintitrés
siglos como Estado unificado tiene una larga
historia de pensamiento estratégico en el que
“cada pieza del tablero” ha de leerse siempre
en relación con el conjunto del mismo y con
una perspectiva a largo plazo. En su libro Chi-
na (2012), el antiguo Secretario de Estado de
los Estados Unidos, Henry Kissinger, explica
cómo el pensamiento estratégico del Reino del
Medio gira en torno al concepto “shi”. Hace re-
ferencia a “la energía potencial de una situa-
ción en proceso de desarrollo, es decir, al po-
der inherente en la disposición específica de
los elementos y su tendencia estratégica”. Apli-
cada esa reflexión a la crisis del clima, se trata
de analizar el histórico Acuerdo de París inten-
tando comprender las fuerzas subyacentes
geo políticas que lo han determinado y las líne-
as de fuerza que lo definirán en el futuro. 

El cambio climático en un problema univer-
sal en sus causas y en sus consecuencias.
Ahora bien, el 55 por cien de las emisiones
mundiales son responsabilidad de cinco gran-
des emisores1: China, Estados Unidos, la
Unión Europea, la India y Rusia. Sus políticas
energéticas y sus relaciones diplomáticas so-
bre el clima definirán, en gran medida, el mar-
co de referencia en el que tendrá lugar (o fra-
casará) la reconducción de la crisis climática a
lo largo de la primera mitad del siglo XXI. Son
los miembros permanentes del Consejo de Se-
guridad de las Naciones Unidas (considerando
que Francia y el Reino Unido “representan” a
la UE), y la India, el país que contará con la
mayor población del mundo en 2030. 

Si los planes presentados por los gobiernos
nacionales ante las Naciones Unidas con oca-
sión de la Cumbre del clima de París se llevan
a cabo de forma satisfactoria, la trayectoria de
las emisiones conocerá una importante modifi-
cación respecto a la que ha prevalecido entre
1990 y 2015. La nueva trayectoria de las emi-
siones conducirá a un incremento de la tempe-
ratura media de la atmósfera a finales de este

siglo entre 2,7-3ºC. Estaríamos ante un esce-
nario de relativa estabilización de las emisio-
nes globales durante varias décadas, una vez
que se alcance el pico de las mismas hacia el
año 2030. Ahora bien, alcanzar el objetivo for-
mulado por la comunidad internacional precisa
no una estabilización sino la reducción drástica
y continuada de las emisiones globales. La
única manera de hacer viable el objetivo de li-
mitar el incremento de la temperatura media
de la atmósfera a los 1,5-2ºC es alcanzar el pi-
co de emisiones entre 2020-2025 y, a partir de
ese momento, disminuirlas de forma continua-
da y significativa (alrededor del 5 por cien al
año) hasta mediados de este siglo. En otras
palabras, precisa la descarbonización masiva
de la economía mundial entre 2016 y 2050. La
posición de los cinco mayores emisores será
el elemento que marcará la diferencia y defini-
rá, en gran medida, el éxito o el fracaso colec-
tivo ante ese desafío.

China 

La cumbre bilateral en Pekín entre los presi-
dentes de China y Estados Unidos a finales de
2014 permitió desbloquear la diplomacia climá-
tica internacional tras dos décadas de desen-
cuentros. El bloqueo entre 1994 (año en que
entró en vigor la Convención Marco de las Na-
ciones Unidas sobre el Cambio Climático) y
2014 ha de ser analizado y comprendido en su
contexto geopolítico más amplio. Durante ese
tiempo, la posición de China hacia el uso de
las energías fósiles y, en consecuencia, hacia
el cambio climático formaba parte de una es-
trategia global en la que sus prioridades eran
el desarrollo económico, la eliminación de la
pobreza, la estabilidad social, la consolidación
de su posición internacional y la conservación
de la legitimidad del partido único. En ese mar-
co de referencia, su posición hacia el cambio
climático en la arena internacional pivotaba so-
bre el concepto “ganar tiempo”, evitar que las
consideraciones climáticas se interpusieran en
su despegue económico-industrial basado en
un modelo energético centrado en el uso del
carbón. 
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El cambio vino motivado por cinco factores.
En primer lugar, desde que Deng Xiaoping im-
pulsara en 1979 la reorientación radical del
modelo económico, China conoció a lo largo
de tres décadas y media un crecimiento eco-
nómico formidable, con un incremento medio
anual del producto interior bruto del 10 por
ciento. La consecuencia social más relevante
fue que 300 millones de personas salieron de
la pobreza extrema. En otras palabras, el gran
salto adelante ya se había producido. 

En segundo lugar, la grave contaminación
del aire en sus ciudades como consecuencia
del uso masivo de carbón se estaba traducien-
do en un creciente malestar social, en especial
entre las emergentes clases medias urbanas.
Como resultado de esa situación la futura es-
tabilidad social, máxima preocupación de la
élite política del Partido Comunista Chino, po-
dría verse comprometida. 

En tercer lugar, la comunidad científica china
había confirmado con estudios propios que la
alteración del clima ya estaba suponiendo pro-
blemas ambientales y económicos importantes
para el país y que los impactos en el futuro po-
drían resultar devastadores. 

En cuarto lugar, China se veía desde hacía
medio siglo como el líder político natural de
los países en vías desarrollo. Una posición
de desinterés hacia la crisis del clima, en un
momento en que la conciencia de su grave-
dad comenzaba a ser relevante y universal,
le hubiese acarreado una notable pérdida de
prestigio internacional, en detrimento del
concepto estratégico “proyectar el sueño chi-
no”, formulado por el presidente Xi Jinping.
Finalmente, en el segundo mandato de Oba-
ma la diplomacia norteamericana había situa-
do el cambio climático en un lugar prioritario
de la agenda internacional. Si las dos nacio-
nes encontraban, mediante la diplomacia del
carbono, una salida al bloqueo político sobre
el tema, podrían situar ese movimiento en el
marco más amplio de unas relaciones cons-
tructivas entre ambas potencias, uno de los
elementos cruciales de la geopolítica del si-

glo XXI y al que China otorga la máxima im-
portancia. 

En ese contexto, en el año 2012, el Partido
Comunista Chino formuló en su estrategia na-
cional de desarrollo el desiderátum de “cons-
truir una civilización ecológica” y lo incorporó a
la constitución del país. El gran dragón se
orientaba finalmente hacia la ecología. La im-
portancia de esa formulación se hace evidente
al recordar que, incluyendo los cambios en los
usos del suelo y los bosques, China generó
aquel año el 23 por cien de las emisiones
mundiales de gases de efecto invernadero2. 

China se ha planteado los siguientes objeti-
vos para 2020: 

• Reducir la intensidad de carbono de la
economía, el 40-45 por cien respecto a
2005.

• Lograr que las energías no fósiles supon-
gan el 15 por cien del mix energético, com-
parado con el 12 por cien actual (2016). 

Por su parte, el plan nacional presentado a
las Naciones Unidas ante la Cumbre del Clima
de París recoge los siguientes objetivos para
el año 2030: 

• Alcanzar el máximo absoluto de emisiones
de gases de efecto invernadero para ese
año y, si es posible, antes. 

• Conseguir que el 20 por cien del mix ener-
gético provenga de las energías no fósiles. 

• Reducir el 60-65 por cien la intensidad de
carbono de la economía comparada con la
del año 2005. 

• Incrementar el stock de la masa forestal
en 4.500 millones de metros cúbicos, com-
parado con el año 2005. 

Entre las políticas adoptadas para hacer rea-
lidad esos objetivos destacan, por un lado, el
Programa nacional de compra-venta de permi-
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sos de emisión, similar al de la Unión Europea,
y que será a partir del año 2017 el mayor del
mundo en su género. Por otro, las masivas in-
versiones en energías renovables que alcan-
zaron los US$ 110.000 millones en 20153. 

A medio plazo, 2030, China presenta una
actitud creíble de cara a su transición energéti-
ca hacia una economía progresivamente des-
carbonizada. Semanas antes del comunicado
conjunto sobre las respectivas estrategias cli-
máticas entre los presidentes Xi Jinping y Oba-
ma, China había hecho pública su decisión de
alcanzar en 2020 el pico de su consumo de
carbón4. Esa declaración implicaba que el plan
energético que hará posible situar el máximo
de sus emisiones para el año 2030 estaba ple-
namente perfilado. De hecho, el gobierno de
China considera que hay margen de maniobra
para lograr que su pico de emisiones se pro-
duzca antes de esa fecha. A la vista del des-
censo que ha conocido el uso del carbón en
20155, estimaciones recientes de centros de
investigación occidentales consideran que po-
dría alcanzarlo como tarde en 2025. 

Desde una perspectiva geopolítica más am-
plia, previsiblemente el siglo XXI está llamado
a conocer el ascenso pacífico de China como
potencia mundial. Tras el paréntesis de un si-
glo en el que Todo Bajo el Cielo perdió su cen-
tralidad como resultado de la dominación colo-
nial, el colapso de la dinastía imperial, la de-
vastadora guerra con Japón y la larga guerra
civil, China se dispone a regresar en la primera
mitad del siglo XXI al lugar de referencia que
ha desempeñado desde que se constituyó co-
mo Estado unificado hace veintitrés siglos. En
unos pocos años su economía habrá sobrepa-
sado en magnitud a la de los Estados Unidos.
Los responsables políticos del PCCh continua-
rán volcados en la eliminación de las grandes
bolsas de pobreza que perviven en las inmen-
sas zonas agrícolas del interior y, de esa ma-
nera, buscarán fortalecer la legitimidad del ac-
tual sistema político. 

Hay razones históricas, culturales y geopolí-
ticas para considerar que los estadistas chinos

mantendrán una actitud responsable hacia el
cumplimiento de los compromisos nacionales
sobre el cambio climático. Son conscientes de
que la posición de su país es crucial para lo-
grar que el cambio climático no traspase los
umbrales de seguridad identificados por la co-
munidad científica. Si el cambio climático se
descontrola, destruirá importantes elementos
del capital natural de su nación, obstaculizará
gravemente su desarrollo económico y genera-
rá una profunda desestabilización internacional
que acabará afectando de forma negativa a
sus expectativas globales. 

Estados Unidos

El acuerdo entre China y Estados Unidos fue
posible porque, previamente, se había instalado
en Washington la convicción de que el cambio
climático supone una amenaza a su seguridad
nacional. Entre los antecedentes de esa defini-
ción del problema figuran dos informes apareci-
dos en el año 2007 por parte de influyentes cen-
tros de pensamiento. El primero, elaborado por
la CNA Corporation, se denominaba National
Security and the Threat of Climate Change6. En
su elaboración participó un grupo de almirantes
y generales de tres y cuatro estrellas que, si
bien estaban formalmente retirados, conserva-
ban un gran prestigio en la institución militar. El
segundo, The Age of Consequences: The Fo-
reign Policy and National Security Implications
of Global Climate7. Años después, en 2012, Mi-
chael McElroy de la Universidad de Harvard
y James Baker, antiguo director de la National
Oceanic and Atmospheric Administration, pre-
sentaron a solicitud de la CIA el estudio denomi-
nado Climate Extremes: Recent Trends with Im-
plications for National Security8. En 2014 se pu-
blicó el segundo informe de la CNA Corporation
con el significativo título National Security and
the Accelerating Risk of Climate Change9 en el
que, de nuevo, un importante grupo de altos ofi-
ciales retirados aportaba su visión y experiencia
ante el problema.

Tras el inicio del segundo mandato de Oba-
ma en 2013, el cambio climático se había si-
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tuado en un lugar destacado de la agenda de
su gobierno y el tema de la seguridad nacio-
nal había sido uno de los mensajes que lo ha-
bían vertebrado. Así, en febrero de 2014, el
Secretario de Estado, John Kerry, calificó en
Indonesia al cambio climático como “el arma
de destrucción masiva más peligrosa del
mundo”. El propio Obama había afirmado que
el mayor problema que presenta el cambio
climático para los Estados Unidos es un “pro-
blema de seguridad nacional” derivado del
posible colapso de Estados enteros que no
podrán gestionar los numerosos y graves im-
pactos producidos y multiplicados por la alte-
ración del clima. La plasmación oficial de la
importancia que Estados Unidos otorgaba a
las implicaciones de la alteración del clima en
su seguridad nacional había quedado recogi-
da en la revisión cuatrienal del documento de
planificación estratégica llevada a cabo en
2010 y 201410 por el Departamento de Defen-
sa, así como en la Estrategia Nacional de Se-
guridad aprobada ese año. 

El plan presentado por el gobierno de los
Estados Unidos a las Naciones Unidas con
ocasión de la Cumbre del clima de París, se
propone reducir las emisiones en un 26-28 por
cien en el año 2025 respecto a las de 2005. El
60 por cien de esas reducciones vendrá del
Plan de Acción sobre el Clima en el que se
abordan los principales sectores emisores
–generación eléctrica, transporte y edificios–.
El mencionado objetivo implica una ritmo de
descarbonización anual del 4.3 por cien, lo que
supone casi duplicar el ritmo de descarboniza-
ción que ha seguido la economía norteameri-
cana entre 2000 y 2015, el 2,6%. El Clean Po-
wer Plan es el instrumento de política climática
más importante dentro del Plan de Acción so-
bre el Clima. El CPP se centra en la reducción
de las emisiones en las plantas de generación
eléctrica. Requiere de los 50 Estados Federa-
les que presenten sus respectivos programas
para reducir las emisiones provenientes de las
plantas de generación. 

En el horizonte 2030, el proceso político
de los Estados Unidos presenta incertidum-

bres que podrían condicionar de forma nega-
tiva la consolidación y el avance del Acuerdo
de París. Por difícil que resulte de creer, el
partido de Abraham Lincoln, el Partido Repu-
blicano, continúa instalado en una posición
enfrentada al consenso de la ciencia del cli-
ma y de la comunidad internacional. En la
medida en que las posiciones negacionistas
reciban un apoyo importante del electorado y
los representantes políticos adscritos a esa
posición puedan dominar las instituciones le-
gislativas y el Gobierno federal, el apoyo de
Estados Unidos al mencionado Acuerdo será
incierto y frágil. A medio plazo, las resisten-
cias económicas y políticas en ese país para
una transición energética que vaya dejando
atrás los combustibles fósiles (utilizando el
gas como vector de transición) van a ser for-
midables. Mientras que en el caso de China
hay razones de peso para considerar que su
trayectoria energética-climática hasta 2030
va a ser clara y sostenida, en el caso de los
Estados Unidos las incertidumbres derivadas
del proceso político son importantes. No se
pueden descartar, incluso, retrocesos debi-
dos a decisiones judiciales dado que buena
parte de las políticas climáticas impulsadas
por la administración de Obama han sido lle-
vadas a los tribunales por el Partido Republi-
cano.

No obstante, a más largo plazo, si Europa
y China se mantienen firmes en su compro-
miso y orientación estratégica hacia la des-
carbonización progresiva de la economía, el
escenario más probable es el que contempla
a los Estados Unidos co-liderando la gran
transformación de la energía que precisa la
crisis del clima. Una vez vayan quedando
atrás las resistencias políticas y económicas
relacionadas con la perpetuación del modelo
basado en las energías fósiles y éste quede
asociado en la conciencia de la sociedad
norteamericana al “viejo siglo XX”, el carác-
ter emprendedor de la nación y su proverbial
autoconfianza y orientación pragmática 
(lets’s do it) le situarán al frente de una de
las transformaciones llamadas a definir el si-
glo XXI.
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India

Desde la Cumbre de la Tierra celebrada en
Río de Janeiro en 1992, la posición de India so-
bre el cambio climático ha pivotado sobre el con-
cepto de “no es nuestra responsabilidad, que lo
arreglen los países ricos”. Habiendo crecido su
economía de forma muy notable desde los co-
mienzos del siglo XXI11, India otorga una priori-
dad absoluta a la continuación de su desarrollo
económico de manera que le permita aliviar sus
grandes bolsas de pobreza. En el camino bus-
cará afirmarse como potencia global emergente
apoyada en el peso de su demografía12. 

El plan presentado a las NN.UU con vistas a
la cumbre del clima de París plantea reducir la
intensidad de carbono de la economía, no así
las emisiones de gases de efecto invernadero.
El objetivo es reducir la intensidad en un 33-35
por cien en el año 2030 respecto al nivel de
2005. Además, aspira a ampliar la presencia
de las energías renovables en el mix energéti-
co hasta alcanzar un 40 por cien en el año
2030 en la generación eléctrica (energías no
fósiles, incluyendo la nuclear). 

Las actuales emisiones de gases de efecto
invernadero de la India equivalen a las de Chi-
na hace 25 años. Mientras que las emisiones
per cápita chinas ya se han igualado a las de
la Unión Europea, las de la India son la tercera
parte de las europeas y la sexta parte de las
de Estados Unidos. Cuenta, además, con im-
portantes reservas de carbón y cientos de mi-
llones de personas pobres sin acceso a la
electricidad. En consecuencia, la tentación de
reproducir el modelo de China de los últimos
20 años basado en el uso masivo de carbón
para generar energía eléctrica, va a ser ince-
sante y poderosa13. No es casualidad que, tras
presentarse las conclusiones de la Cumbre del
clima de París, altos oficiales del departamen-
to de industria reafirmasen la voluntad de su
país de mantener sus planes energéticos ba-
sados en el carbón. 

A corto y medio plazo, el escenario definido
por el uso masivo de carbón para la genera-

ción de energía eléctrica en India es la princi-
pal amenaza para alcanzar el objetivo aproba-
do en París. Una de las cuestiones estratégi-
cas más importantes sobre el futuro del Acuer-
do es entender la importancia de este
problema y actuar en consecuencia. Si un país
que se encamina hacia los 1.500 millones de
personas sitúa en el centro de su modelo ener-
gético el consumo masivo de carbón, la crisis
del clima se adentrará en un atolladero sin sa-
lida y el umbral de seguridad de los 1.5-2ºC se
nos irá de las manos. 

En consecuencia, la Unión Europea, los Es-
tados Unidos y los países de la OCDE, con la
plena implicación de instituciones internaciona-
les de referencia como el Banco Mundial y el
Fondo Monetario Internacional, habrían de im-
pulsar los oportunos programas de colabora-
ción económica, financiera y tecnológica que
permitan evitar ese escenario. La experiencia
de China enseña de forma inapelable que si
un gigante demográfico basa su desarrollo
energético en el consumo masivo de carbón,
los esfuerzos de mitigación de emisiones del
resto de países quedan en gran medida “anu-
lados”. Entre 1990 y 2012 las emisiones anua-
les globales se incrementaron el 40 por cien,
una cantidad superior a la que preveían los
modelos de emisiones más pesimistas elabo-
rados en los años noventa. Y la causa principal
fue el consumo masivo de carbón en China. 

Rusia

La actual posición de Moscú ante el cambio
climático ha evolucionado desde el escepticis-
mo y la ironía de hace una década a una edu-
cada indiferencia. Todavía hace pocos años, los
estadistas rusos consideraban factible que su
país resultase favorecido por el cambio climáti-
co. Consideraban que las gigantescas estepas
siberianas, heladas buena parte del año, podrí-
an no sólo volverse más transitables, sino que,
como consecuencia del incremento de la tem-
peratura, su país acabaría incorporando gran-
des extensiones de tierra a la actividad agrícola.
Sin embargo, la ola de calor extremo que azotó
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a la capital y a buena parte de Rusia en el vera-
no de 2010 puso fin a aquella ilusión. Respon-
sables meteorológicos rusos afirmaron que fue
la peor ola de calor de los últimos mil años. Co-
mo resultado de aquel evento climático extremo
fallecieron 15.000 personas, se generaron cen-
tenares de incendios salvajes, diversas bases
de misiles nucleares fueron provisionalmente
desplazadas y se asistió al colapso de buena
parte de la cosecha anual de cereales (Rusia es
uno de los graneros del mundo). 

Meses antes de la Cumbre del clima de Pa-
rís, el Ministro de Recursos Naturales y Medio
Ambiente de Rusia, Sergey Donskoy, afirmaba
que los impactos de la alteración del clima po-
drían suponer un 1-2 por cien del PIB anual en
2030. Al mismo tiempo, hay que tener en
cuenta que el país eslavo es el primer exporta-
dor mundial de gas. Una transición energética
que vaya dejando atrás el carbón y favorezca
al gas como vector de transición podría verse
con ojos favorables desde Moscú. 

En su plan nacional ante las Naciones Uni-
das, Rusia ha presentado el objetivo de dismi-
nuir el 30 por cien las emisiones en el año
2030 respecto al año 1990. Según cálculos
rea lizados por Carbon Tracker Initiative, si en
ese objetivo se incluye la absorción de carbo-
no por parte de las grandes masas forestales
del país (taiga), la disminución de las emisio-
nes en 2030 quedaría en el 6-11 por cien res-
pecto a 1990. Supondría de hecho un incre-
mento del 30 por cien respecto a las emisiones
del año 201214. En consecuencia, no cabe es-
perar que Rusia actúe a medio plazo como un
actor seriamente comprometido en la recon-
ducción del cambio climático. Dejará que sean
otros quienes realicen el esfuerzo y buscará,
una vez más, cabalgar gratis por las estepas
como ya lo hiciera en los acuerdos del Proto-
colo de Kioto.

Europa

La Unión Europea ha mantenido su posición
de compromiso y liderazgo a lo largo de las

dos décadas antes mencionadas mientras que
el resto de grandes emisores se desentendía y
miraba hacia otro lado. Y es que Europa ha
hecho de la lucha contra el cambio climático
un elemento central de su política internacio-
nal. La posición de la Unión Europea ha pivo-
tado sobre dos ejes: hacia dentro, presentar
resultados reales de mitigación, liderar desde
el ejemplo. Hacia el exterior, atraer a una posi-
ción de responsabilidad a los Estados Unidos
y a China, sin quienes es imposible reconducir
la crisis del clima. Su visión, trayectoria y resul-
tados desde la aprobación en 1992 de la Con-
vención Marco de las Naciones Unidas sobre
el Cambio Climático, han estado a la altura del
desafío. Si bien han existido errores y contra-
dicciones importantes (sobre todo en el diseño
y aplicación de la política de compra venta de
permisos de emisión), la trayectoria general
presenta un balance positivo. Al finalizar 2014,
las emisiones de la UE-28 fueron un 23 por
cien menores que las del año de referencia,
1990, mientras que la economía había crecido
en ese tiempo un 46 por cien en términos rea-
les. A diferencia de la experiencia de los Esta-
dos Unidos, la existencia de un amplio consen-
so en torno a los mensajes de la comunidad
científica entre las principales fuerzas políticas,
la sociedad civil y una parte importante de la
clase empresarial y del tejido industrial se ha
mostrado decisiva. 

Ante la Cumbre del clima de París, el Con-
sejo de Europa, en su reunión de otoño de
2014, aprobó los siguientes objetivos. Reducir
las emisiones un 40 por cien para el año 2030
respecto a 1990 (con las políticas actuales se
estima que en el año 2020 la reducción de
emisiones ya habrá superado el 25 por cien
respecto a 1990). Incrementar la presencia de
las renovables en el mix energético hasta si-
tuarlas (como mínimo) en el 27 por cien, desde
el 15 por cien actual. Finalmente, disminuir el
consumo de energía el 27 cien en relación a la
tendencia a través de la eficiencia.15

Desde una perspectiva más amplia, la Unión
Europea habría de continuar en su papel de li-
derazgo en la reconducción del cambio climáti-
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co. Considerada de forma agregada, la Unión
Europea con sus 510 millones de habitantes
es la mayor economía del mundo, así como
una potencia comercial, tecnológica y civiliza-
toria de primer nivel. Ha sido el único entre los
grandes emisores que no sólo ha comprendido
desde el primer momento la importancia de la
alteración del clima sino que ha actuado en
consecuencia. Y es que el cambio climático no
es un problema más de los muchos que en-
frenta la humanidad. Tal y como lo ha expresa-
do Obama en su reciente entrevista en profun-
didad con el periodista especializado en políti-
ca exterior, Jeffrey Goldberg, si no es
reconducido el cambio climático “representará
una amenaza existencial para el mundo”
(Atlantic, abril, 201616). Europa tiene el conoci-
miento, la economía, la tecnología, y el poder
suave de sus valores universales para liderar,
junto a China y Estados Unidos, la respuesta
al desafío llamado a definir el siglo XXI. 

Notas
1 Según la base de datos oficial europea los cinco

mayores emisores en 2012 (último año disponible)
fueron los siguientes: China, 23%; Estados Unidos,
12%; Unión Europea, 9%; la India, 6%; Rusia, 5%.

2 China consume tanto carbón como el resto del
mundo junto. El 85 por cien de su sistema de gene-
ración eléctrica se basa en dicho combustible. 

3 La generación de energía eléctrica procedente
de fuentes no fósiles - hidráulica, viento, solar y nu-
clear- creció ese año el 20%.

4 La intención de las autoridades chinas es situar
dicho consumo en un máximo de 4.200 millones de
toneladas anuales, aproximadamente un 16 por cien
más que la cantidad de carbón utilizada en 2013. El

consumo total de energía primaria en 2020 será, se-
gún esa planificación, de 4800 millones de toneladas
equivalentes de carbón.

5 Tras dos décadas de incremento, las emisiones
en el año 2015 han descendido el 3-4 por cien res-
pecto al año anterior, como consecuencia de un me-
nor consumo de carbón

6 https://www.cna.org/reports/climate
7 http://csis.org/files/media/csis/pubs/071105_age-

ofconsequences.pdf
8 http://environment.harvard.edu/sites/default/fi-

les/climate_extremes_report_2012-12-04.pdf
9 https://www.cna.org/cna_files/pdf/MAB_5-8-

14.pdf
10 http://www.defense.gov/pubs/2014_Quadren-

nial_Defense_Review.pdf
11 El Producto Interior Bruto de India en el año

2014 fue de 7.393.000 millones de US$, dos veces y
media superior al que tenía en el año 2000.Su con-
sumo energético se ha más que duplicado en ese
período.

12 Se estima que India será en el año 2030 el país
más poblado del mundo con una población de 1.500
millones de personas. 

13 Su mix se desglosa en la actualidad en: carbón,
56%; petróleo, 28%; gas, 7%; renovables, 7%; nu-
clear, 1%. 

14 Según las estimaciones de Carbon Tracker In-
itiative, Rusia espera incrementar las emisiones has-
ta las 3.000-3.200 millones de toneladas de CO2
equivalente en el año 2030 (excluyendo LULUCF),
desde los 2.800 mtCO2 eq. del año 2012.

15 Los sectores no incluidos en la EU ETS han de
disminuir sus emisiones en un 30% en el año 2030,
respecto a los niveles de 2005. Las recientes refor-
mas del sistema de compra venta de permisos de
emisión, EU ETS, van dirigidos a incrementar el pre-
cio de la tonelada de CO2 desde los 8 euros actua-
les a los 29 euros en 2020 

16 http://www.theatlantic.com/magazine/archi-
ve/2016/04/the-obama-doctrine/471525/
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Resumen

La Unión Europea ha sido pionera en la
adopción de objetivos vinculantes de reduc-
ción de emisiones de gases de efecto inverna-
dero y de medidas para hacer frente al reto del
cambio climático a lo largo de más de una dé-
cada. Entre ellas, el régimen europeo de co-
mercio de derechos de emisión constituye una
pieza central.

Este artículo aborda la evolución de la políti-
ca europea de cambio climático desde que se
asumieron los primeros objetivos de reducción
de emisiones, en el marco del Protocolo de
Kioto, hasta la reciente adopción del marco pa-
ra clima y energía a 2030. Por su relevancia,
se dedica especial atención al régimen de co-
mercio de derechos de emisión como herra-
mienta fundamental para alcanzar estos objeti-
vos a nivel regional, piedra angular de las polí-
ticas climáticas europeas que cuenta ya con
más de diez años de funcionamiento. 

En este contexto, las emisiones de la Unión
Europea se han reducido de manera aprecia-
ble, si bien el esfuerzo que queda por delante
es, sin duda, notable.

Palabras clave: Cambio climático, Unión
Europea, comercio de derechos de emisión.

Abstract

The European Union has pioneered the
adoption of binding greenhouse gas emissions
reduction targets and measures to address the
climate change challenge for more than a de-
cade. Amongst them, the European Union
Emissions Trading System plays a central role.

This article addresses the evolution of Euro-
pean climate policies, from the first emission
reduction targets that were assumed under the
Kyoto Protocol to the recent adoption of the
2030 climate an energy framework. Due to its
importance, special attention is paid to the Eu-
ropean Union emissions trading system, an es-
sential tool to meet these targets at regional le-
vel and a cornerstone of European climate po-
licies, now working for more than ten years. 

In this context, the European Union emis-
sions have significantly decreased, although
the effort ahead is, without any doubt, still re-
markable. 

Key words: Climat change, European
Union, emissions trading system.

Las políticas europeas en materia de cambio
climático en el contexto internacional
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A la hora de abordar un análisis de las políti-
cas de la Unión Europea en materia de cambio
climático conviene comenzar con dos comen-
tarios preliminares. El primero tiene que ver
con su relativa juventud. Con carácter general,
podemos decir que el despliegue de políticas
orientadas a proteger el medio ambiente no
comienza, prácticamente, hasta la segunda
mitad del siglo XX, fundamentalmente a partir
de los años 70, con la excepción de ciertas
normas dirigidas a preservar bienes públicos o
los primeros espacios naturales protegidos.
Pues bien, las medidas dirigidas a hacer frente
al reto del cambio climático son básicamente
una realidad propia ya del siglo XXI. Tras la
adopción de la Convención Marco de Nacio-
nes Unidas sobre el Cambio Climático y su
Protocolo de Kioto en los 90 del siglo pasado,
los Estados empezaron a desarrollar sus políti-
cas domésticas en la materia, y así ocurre en
la Unión Europea en la década siguiente.

El segundo comentario tiene que ver con la
notable presencia de la cuestión que nos ocu-
pa en la agenda política, al menos en compa-
ración con otros problemas ambientales, aun
cuando la atención que se le dedica no deja de
ser modesta si atendemos a la relevancia del
asunto y de la respuesta que requiere. La ac-
ción contra el cambio climático es una cuestión
destacada en las agendas de los gobiernos,
sujeta a un debate político que, en ocasiones,
incluso, va más allá de lo racional: no olvide-
mos que sigue habiendo políticos de primera
línea que niegan el impacto de la acción hu-
mana sobre el clima, a pesar de la abrumado-
ra evidencia científica. 

La “juventud” de la acción pública en materia
de clima y la incidencia del debate político so-
bre la misma supone que nos encontramos an-
te un ámbito en el que las medidas, a menudo,
no han alcanzado madurez, son cambiantes,
sujetas en no pocas ocasiones a revisiones o
actualización. En algunos casos nos encontra-
mos con líneas de acción sólo esbozadas,
pendientes de desarrollar en normas concre-
tas. Con frecuencia la legislación es enmenda-
da buscando su perfeccionamiento tras la ex-

periencia inicial de su puesta en marcha, o su
actualización a la vista de nuevos objetivos o
prioridades. 

Todo esto ocurre también, obviamente, en el
ámbito de la Unión Europea. Sin embargo, si
hay un área geográfica donde podemos anali-
zar el desarrollo de la acción pública en mate-
ria de cambio climático con cierta perspectiva
temporal, esa es la Europa de los veintiocho. Y
ello no sólo porque ha sido pionera en la adop-
ción de medidas específicas orientadas a re-
ducir las emisiones de gases de efecto inver-
nadero, sino también porque resulta posible
apreciar un elevado grado de continuidad, una
línea de acción clara y determinada, con sus
logros y sus limitaciones, pero respondiendo
en gran medida a un enfoque consistente. 

No es sencillo abordar aquí el amplio elenco
de medidas puestas en marcha en la Unión
Europea para hacer frente a este reto global.
Nos centraremos por ello en las grandes líne-
as que marcan los principales objetivos y me-
didas en esta materia, y dedicaremos algo
más de atención a la principal herramienta eu-
ropea orientada a abordar las emisiones de los
focos de emisiones más relevantes: el régimen
de comercio de derechos de emisión. 

Evolución de las políticas europeas
sobre cambio climático 
y su contexto internacional

Si queremos identificar un punto de partida
para las políticas y normas de la Unión Euro-
pea en materia de cambio climático no pode-
mos dejar de referirnos al primer Programa Eu-
ropeo sobre Cambio Climático, lanzado por la
Comisión Europea en el año 2000 con el obje-
tivo de plantear las medidas necesarias para
hacer frente a los compromisos de reducción
de emisiones asumidos en el Protocolo de Kio-
to. A partir de ese momento, la Unión va a po-
ner en marcha una serie de actuaciones dirigi-
das a reducir las emisiones de gases de efecto
invernadero de las que son responsables los
(hoy) 28 Estados miembros. 

Las políticas europeas en materia de cambio climático
en el contexto internacional
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Desde un primer momento, la UE ha tenido
que hacer frente al reto de lograr una acción
concertada de los gobiernos nacionales para
lograr el cumplimiento conjunto (de los propios
de la UE y de los de los Estados Miembros) de
sus objetivos de reducción de emisiones. Es-
tos objetivos han venido siendo definidos por
los compromisos asumidos en la esfera inter-
nacional en el ámbito de la Convención Marco
de Naciones Unidas para el Cambio Climático:
primero, con el Protocolo de Kioto para el pe-
riodo 2008-2012; después con su segundo pe-
riodo de compromiso (2013-2020) y con las
metas asumidas en la cumbre de Cancún en
2010, también con un horizonte temporal a
2020; y, finalmente, a través de las contribucio-
nes planteadas de cara a la cumbre de París
de 2015, que en el caso de la UE ha llevado a
predeterminar sus objetivos a 2030.

De cara al primer periodo de compromiso
del Protocolo de Kioto, y tras asumir un objeti-
vo de reducción de sus emisiones del 8% en el
periodo 2008-2012 respecto de las emisiones
de 19901, la Unión Europea acordó interna-
mente el reparto de este objetivo entre sus Es-
tados Miembros, de modo que cada uno se
comprometió a reducir o limitar el crecimiento
de sus emisiones en un determinado porcenta-
je. Desde un punto de vista normativo, este
acuerdo se plasmó en la denominada “Deci-
sión de reparto de esfuerzos”.2

En paralelo, comenzó el proceso de diseño y
adopción de herramientas a nivel comunitario
que promovieran de manera efectiva la reduc-
ción de emisiones de gases de efecto inverna-
dero en la Unión. Así, en 2003 se adopta la Di-
rectiva que establece el régimen europeo de
comercio de derechos de emisión3 que se pon-
dría en marcha en 2005. Posteriormente anali-
zaremos con más detalle este instrumento de
la política climática de la Unión Europea. Baste
aquí con anticipar que se trata de una medida
que pone límite a las emisiones de instalacio-
nes industriales y de generación de energía
eléctrica, y que crea un mercado a escala eu-
ropea en el que puede negociarse la adquisi-
ción y venta de los “derechos de emisión” que

habrán de entregar anualmente los titulares de
las instalaciones para responder de sus obliga-
ciones. 

Antes de continuar, no querría dejar de
apuntar que la UE y sus Estados miembros
han cumplido holgadamente con sus compro-
misos bajo el primer periodo de compromiso
del Protocolo. La reducción de emisiones lo-
grada por la UE-15 (los países miembros de la
UE en su momento, afectados por la Decisión
de reparto de esfuerzos) superó el 11,5%,
mientras que si se tiene en cuenta al conjunto
de Estados Miembros, se alcanzó una dismi-
nución de cerca del 19%. 

Apenas comenzaba el primer periodo de
compromiso del Protocolo de Kioto, la UE co-
menzó a definir sus Objetivos de reducción de
emisiones para el periodo 2013-2020, en el
que nos encontramos actualmente. Los objeti-
vos de la Unión en materia de cambio climáti-
co para 2020 fueron presentados por la Comi-
sión a través de una Comunicación en enero
de 2008 y confirmados por el Consejo en di-
ciembre de ese año. Posteriormente, ya en
2009, antes de la cumbre del clima de Copen-
hague, la UE trasladó esos compromisos polí-
ticos a un conjunto de normas vinculantes, el
llamado “Paquete de Energía y Cambio Climá-
tico”. Este paquete normativo abarcaba una re-
visión de la Directiva de Comercio de Dere-
chos de Emisión, una nueva Decisión de re-
parto de esfuerzos entre los Estados
Miembros y Directivas en el ámbito energético
orientadas a promover las energías renova-
bles, la eficiencia energética y el despliegue de
las tecnologías de captura y almacenamiento
geológico de dióxido de carbono.

De cara a esta nueva fase, a la hora de fijar
sus metas en materia de cambio climático, la
Unión ha adoptado un esquema quizá más
complejo, más armonizado en todo caso, en el
que, bajo el paraguas de un objetivo global de
reducción de emisiones, se definen a continua-
ción un objetivo de reducción común (transna-
cional) para los sectores sujetos al régimen de
comercio de derechos de emisión y objetivos
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nacionales que únicamente atañen a las emi-
siones de los denominados sectores difusos
(los no cubiertos por el citado régimen). 

Así, la UE se ha marcado el objetivo a esca-
la europea de reducir sus emisiones en 2020
en un 20% respecto de los niveles de 1990.
Dadas las reducciones ya logradas por la
Unión en el momento de diseñar el Paquete,
se estimó que ese objetivo de -20% podía al-
canzarse reduciendo las emisiones un 14%
respecto de los niveles de 2005. A partir de
ahí, se define, como decíamos, un objetivo de
reducción para los sectores sujetos al régimen
de comercio (un 21% respecto de 2005) y otro
para los denominados sectores difusos (un
10%). Sólo este último se reparte entre los Es-
tados Miembros, y ello, fundamentalmente, en
función de su riqueza relativa. Así, cada Esta-
do miembro asume un objetivo de reducción o
limitación de emisiones en los citados sectores
que oscila entre un -20% para los países con
más recursos y un +20% para aquellos menos
favorecidos, siempre comparados con los nive-
les de 2005. Conviene apuntar que estos obje-
tivos en materia de cambio climático vienen
acompañados de objetivos en materia de ener-
gías renovables (20% de la energía consumida
debería provenir de estas fuentes) y eficiencia
energética (mejora de un 20%).

Es importante destacar que este esquema
de reparto de los esfuerzos de reducción dise-
ñado en 2008 sigue estando vigente. No sólo
porque es el que se aplica en la actualidad,
cuando nos encontramos en el ecuador del pe-
riodo 2013-2020, sino porque es también el
modelo que se ha seguido para definir objeti-
vos a 2030. De cara a 2030 la Comisión lanzó
una nueva Comunicación, en enero de 2014,
estableciendo unos objetivos de reducción que
se vieron posteriormente confirmados por el
Consejo Europeo en octubre del mismo año.
Si el Paquete de Energía y Cambio Climático
de 2008-2009 respondía a la intención de acu-
dir a la cumbre de Copenhague con un conjun-
to de objetivos y medidas acordes con lo recla-
mado por la UE en el marco internacional, el
nuevo “Marco de Clima y Energía” se planteó

como la apuesta europea de cara a la cumbre
de París en diciembre de 2015. 

Para 2030, la Unión se compromete a redu-
cir sus emisiones en, al menos, un 40% res-
pecto de los niveles de 1990, y a incrementar
sus objetivos en materia de renovables y efi-
ciencia energética a un 27%. La meta de re-
ducción de emisiones sigue diferenciando en-
tre sectores sujetos al régimen de comercio de
derechos de emisión y sectores difusos, y
mantiene 2005 como año de referencia para
determinar los objetivos de estos sectores. Así,
en el ámbito del régimen de comercio de dere-
chos de emisión el objetivo es reducir las emi-
siones en un 43% respecto de 2005; en los
sectores difusos, por su parte, la reducción ha
de ser del 30% también respecto de los nive-
les de 2005.

Frente a estos elementos de continuidad,
hay otros que diferencian el marco a 2030 del
adoptado en 2009 de cara a 2020. En primer
lugar, sólo los objetivos de reducción de emi-
siones son ahora vinculantes. Los objetivos en
materia de renovables y eficiencia energética,
que eran obligatorios y con compromisos es-
pecíficos para los estados Miembros para
2020, pasan a ser vinculantes sólo a nivel UE
en el caso del de renovables, y meramente in-
dicativo en el caso del objetivo de eficiencia. 

En segundo lugar, el objetivo de reducción
de emisiones es ahora puramente doméstico.
En el caso del Paquete de Energía y Cambio
Climático se permitía contabilizar, con determi-
nados límites, reducciones de emisiones logra-
das mediante proyectos en países terceros,
que se materializaban en créditos de carbono
negociables en el marco del Protocolo de Kioto
y que podían ser adquiridos por los países de
la UE. Esto ya no será posible de cara a 2030.
Todas las reducciones necesarias para lograr
el objetivo del -40% deberán lograrse íntegra-
mente en el territorio de los Estados Miembros
de la Unión. Se deja entrever, eso sí, que si la
Unión decidiera ir más allá del -40% (recorde-
mos que el objetivo es de “al menos” un 40%),
podría admitirse el uso de créditos de carbono. 

Las políticas europeas en materia de cambio climático
en el contexto internacional
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Por último, debe apuntarse que aun cuando
los objetivos ya se encuentran definidos a nivel
político, todavía no se han concretado en nor-
mas jurídicas vinculantes. A la fecha de escri-
bir este artículo, en mayo de 2016, la Comisión
había lanzado ya una propuesta de Directiva
para revisar el régimen de comercio de dere-
chos de emisión, que ha de ser objeto de dis-
cusión y acuerdo en el Consejo y en el Parla-
mento Europeo. En el verano de 2016 está
previsto que presente también una propuesta
de decisión para el reparto de esfuerzos entre
Estados Miembros, que definirá los objetivos
nacionales en sectores difusos. Y en paralelo,
se contempla plantear nueva normativa en re-
lación con la contabilización de las emisiones y
absorciones de emisiones vinculadas a las
masas forestales y los usos de la tierra. 

El régimen europeo de comercio de
derechos de emisión

El régimen europeo de comercio de dere-
chos de emisión está considerado como la pie-
dra angular de las políticas europeas de cam-
bio climático. Este instrumento, establecido por
la Directiva 2003/87/CE antes mencionada,
aborda las emisiones de gases de efecto in-
vernadero (CO2, N2O y PFCs) generadas en
los 31 países del Espacio Económico Europeo
por las instalaciones pertenecientes a los prin-
cipales sectores industriales (siderurgia, ce-
mento, refino, cerámica, papel, vidrio, diversos
sectores de la industria química, etc.), inclui-
das todas aquellas que emplean dispositivos
de combustión de más de 20 MW, así como
las de las instalaciones de generación de ener-
gía eléctrica. El régimen también incluye las
emisiones del transporte aéreo, tanto de com-
pañías europeas como de países terceros, si
bien por el momento sólo se ha aplicado a las
de los vuelos con origen y destino en países
del Espacio Económico Europeo. 

Desde 2013, y tras ser revisado con ocasión
del Paquete de Energía y Cambio Climático, el
régimen se encuentra fuertemente armoniza-
do, respondiendo así a la necesidad de contar

con un instrumento que trate de manera homo-
génea las emisiones de sectores que compiten
entre sí en el mercado único. 

En el marco del régimen, cada titular de ins-
talación u operador aéreo está obligado a ha-
cer un seguimiento anual de sus emisiones de
gases de efecto invernadero conforme a un
plan de seguimiento aprobado por la adminis-
tración competente del Estado Miembro, a la
cual deberá presentar, antes del 31 de marzo
de cada año, un informe verificado de las emi-
siones generadas en el ejercicio anterior. A
continuación, antes del 30 de abril, habrá de
entregar tantos derechos de emisión como to-
neladas de CO2 equivalente4 haya emitido. 

Los derechos de emisión son la “moneda”
del sistema. Los titulares de las instalaciones
las han de emplear para cumplir con sus obli-
gaciones, pueden enajenarlas si cuentan con
más de las que requieren y han de adquirir
unidades adicionales si las necesitan para ha-
cer frente a sus obligaciones de cumplimiento
anuales. Los titulares de instalaciones y opera-
dores aéreos tienen así un incentivo económi-
co para reducir sus emisiones. En la medida
en que lo consigan, podrán obtener ingresos
por la venta de derechos. Si, por el contrario,
las emisiones crecen, se verán obligados a
comprar más derechos, con el menoscabo
económico que ello supone.

El volumen de derechos de emisión que se
pone en el mercado viene determinado por el
“techo” o límite máximo de emisiones, que vie-
ne a su vez definido por los objetivos de reduc-
ción a los que antes se ha hecho referencia.
Este techo refleja, pues, el objetivo ambiental:
en conjunto, las instalaciones sujetas no po-
drán emitir más toneladas de CO2 equivalente
que las marcadas por ese volumen máximo,
con independencia de que, individualmente, al-
gunas incrementen sus emisiones y otras las
reduzcan (con el coste o beneficio que ello les
comporte). 

En torno a la mitad de los derechos se asig-
nan hoy mediante subasta: los Estados Miem-
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bros (en la práctica conjuntamente, con la ex-
cepción de Alemania, Polonia y Reino Unido)
subastan periódicamente estos derechos, obte-
niendo así unos ingresos públicos que, de
acuerdo con la Directiva, deberían emplearse,
al menos en parte, en la financiación de medi-
das para hacer frente al cambio climático. El
resto de derechos se distribuyen gratuitamente,
con arreglo a unas reglas de asignación armo-
nizadas basadas en parámetros de eficiencia,
de modo que la asignación, en principio, está
basada en las emisiones por unidad de produc-
to de las instalaciones más eficientes. El sector
de generación de energía eléctrica no recibe
asignación gratuita, que beneficia fundamental-
mente a los sectores industriales, especialmen-
te a los considerados en riesgo de “fuga de car-
bono”, es decir, aquellos en los que los costes
generados por el régimen pueden motivar una
deslocalización de la producción (y, con ello, de
las emisiones) fuera de la UE.

Una parte relativamente menor de los dere-
chos de emisión se mantiene aparte en la de-
nominada “reserva para nuevos entrantes”, lla-
mada a nutrir de derechos gratuitos a las insta-
laciones que comiencen a operar iniciado el
periodo, así como a aquellas que incrementen
significativamente su capacidad. 

Una pieza básica para la aplicación del régi-
men es el registro de la Unión, donde cada
instalación dispone de una cuenta en la que se
inscriben las emisiones anuales, en las que
consignan sus derechos y desde las cuales
pueden transferirlos, bien para adquirirlos o
enajenarlos o bien para cumplir con las obliga-
ciones anuales de entrega, todo ello en sopor-
te electrónico. 

En caso de que los titulares incumplan sus
obligaciones de informar de sus emisiones o
entregar derechos, se enfrentan a sanciones
que deben imponer las autoridades competen-
tes de los estados miembros, y que en el caso
de no entrega de derechos comportan una
multa de 100 euros por derecho no entregado,
sin prejuicio de que la obligación de entrega
persista. 

El régimen afecta hoy a más de 11.000 insta-
laciones y de 600 operadores aéreos, cubre en
torno al 45% de las emisiones europeas y
constituye el mayor sistema de estas caracte-
rísticas del mundo. Además de su carácter pio-
nero y su dimensión, pueden citarse en su ha-
ber un funcionamiento adecuado tratándose de
un esquema novedoso y complejo, altos nive-
les de cumplimiento y una apreciable reducción
de las emisiones en los sectores cubiertos, si
bien factores ajenos al mismo (expansión de
las energías renovables, reducción de la pro-
ducción industrial con la crisis económica…)
han tenido una incidencia notable en esta caí-
da. En el debe, precisamente por esta reduc-
ción de las emisiones por debajo de los objeti-
vos marcados, el régimen se ha encontrado
con un exceso de oferta que ha generado una
apreciable caída de los precios del derecho, de
modo que se ha visto moderado el efecto in-
centivador que el propio sistema pretende. Pa-
ra hacer frente a este excedente, la Unión Eu-
ropea ha aprobado la creación de una “reserva
de estabilidad”5 que previsiblemente irá absor-
biendo, de manera paulatina, el exceso de de-
rechos de emisión que hoy padece el mercado. 

Más allá de ello, y de que las bondades y de-
bilidades del régimen sean objeto de largos de-
bates, lo cierto es que el modelo ha servido de
ejemplo como herramienta para la reducción de
emisiones de gases de efecto invernadero en
otros lugares del mundo. Además de la UE,
Suiza o Nueva Zelanda desarrollaron también
regímenes de comercio de derechos de emi-
sión para hacer posible el cumplimiento de los
objetivos asumidos en Kioto; en Estados Uni-
dos (California, varios estados de la costa es-
te), Canadá (Quebec) o Japón (Tokio) se han
puesto en marcha sistemas de este tipo a nivel
sub-nacional; más recientemente, la República
de Corea ha lanzado también un esquema de
esta naturaleza; y China, que cuenta ya con va-
rios esquemas piloto a nivel regional, dispondrá
pronto de un régimen nacional que se converti-
rá en el mayor del mundo. Cabe apuntar que la
Comisión Europea ha apoyado el desarrollo de
estos últimos regímenes mediante proyectos
de cooperación y asistencia técnica. 
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Un apunte sobre los sectores
difusos

Mientras que para los sectores industriales
y de generación eléctrica, la UE cuenta con
una medida armonizada para lograr el cumpli-
miento de los objetivos marcados en materia
de acción climática, en el caso de los secto-
res difusos cada estado miembro debe adop-
tar las políticas necesarias, de carácter regu-
latorio, fiscal, de fomento, etc., que le permi-
tan alcanzar las metas señaladas para cada
uno de ellos en la decisión de reparto de es-
fuerzos. 

No obstante, no puede dejar de apuntarse
que existen normas y medidas europeas que
contribuyen a abordar las emisiones en estos
sectores, como es el caso de los estándares
de emisiones para vehículos nuevos, la nor-
mativa sobre calidad de los combustibles, las
directivas sobre gestión de residuos, las res-
tricciones en materia de gases fluorados, las
medidas para mejorar la eficiencia energética
de edificios o el etiquetado energético de pro-
ductos. Como anticipaba, no resulta posible
aquí detenerse en todas ellas, pero no quería
dejar de señalar el hecho de que, aun tratán-
dose de sectores sujetos a objetivos naciona-
les, la normativa europea juega a menudo un
papel relevante en la determinación de las me-
didas que los estados miembros habrán de
adoptar para alcanzarlos.

A modo de conclusión

La UE ha sido pionera en la adopción de ob-
jetivos vinculantes de reducción de emisiones
de gases de efecto invernadero y de medidas
para hacer frente al cambio climático. Entre
ellas, el régimen europeo de comercio de dere-
chos de emisión constituye una pieza central.
Tras más de una década de políticas climáticas
de la Unión, es posible constatar, cuando me-
nos, un esfuerzo continuado por abordar este
complejo reto con medidas dirigidas a avanzar,
progresivamente, por la senda de la descarbo-
nización de la economía europea. 

Puede discutirse la idoneidad o el éxito de
determinadas medidas, pero lo cierto es que
las emisiones de la UE se han reducido de
manera evidente en los últimos años. Se ha
estimado que las emisiones de gases de efec-
to invernadero en 2014 se situaron ya un 23%
por debajo de los niveles de 1990, sobrepa-
sando pues el objetivo a 2020 con seis años
de antelación y demostrando además que es
posible hacer compatible este esfuerzo con el
crecimiento económico: entre 1990 y 2014 el
PIB de la UE creció en un 46%. 

Las emisiones de la UE constituyen ya me-
nos del 10% de las emisiones globales, pero
no por ello debe dejar de asumir su responsa-
bilidad y dar continuidad a esta senda de re-
ducción, máxime cuando el Acuerdo de París
exige lograr un balance cero entre emisiones y
absorciones de gases de efecto invernadero
en la segunda mitad del siglo. Objetivos de re-
ducción ambiciosos a medio y largo plazo, po-
líticas y medidas claras y efectivas y normas
vinculantes para alcanzarlos seguirán siendo
necesarias en las próximas décadas para dar
una respuesta eficaz desde Europa al reto del
cambio climático.

Notas
1 El año de referencia para calcular los objetivos

de reducción de emisiones en el Protocolo de Kioto
es 1990 para los gases de efecto invernadero más
relevantes, incluido el dióxido de carbono; no obs-
tante, para algunos gases se toman como base años
distintos.

2 Decisión 2002/358/CE del Consejo, de 25 de
abril de 2002, relativa a la aprobación, en nombre de
la Comunidad Europea, del Protocolo de Kioto de la
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el
Cambio Climático y al cumplimiento conjunto de los
compromisos contraídos con arreglo al mismo.

3 Directiva 2003/87/CE del Parlamento Europeo y
del Consejo de 13 de octubre de 2003 por la que se
establece un régimen para el comercio de derechos
de emisión de gases de efecto invernadero en la Co-
munidad y por la que se modifica la Directiva
96/61/CE del Consejo.

4 Las emisiones se miden en toneladas de CO2

equivalente, lo cual requiere, en el caso de de que
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se trate de gases de efecto invernadero distintos del
CO2 “convertirlas” al volumen equivalente de dióxido
de carbono en función de su potencial de calenta-
miento global.

5 Decisión (UE) 2015/1814 del Parlamento Euro-
peo y del Consejo, de 6 de octubre de 2015, relativa
al establecimiento y funcionamiento de una reserva
de estabilidad del mercado en el marco del régimen
para el comercio de derechos de emisión de gases
de efecto invernadero en la Unión, y por la que se
modifica la Directiva 2003/87/CE.
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Resumen

La Cumbre Rio+20, celebrada en 2012, re-
saltó los progresos logrados en áreas como la
reducción del hambre y de la pobreza extrema
desde que doce años antes que se adoptaran
los Objetivos del Milenio (ODM). No obstante,
el documento final de la Conferencia, “El futuro
que queremos”, resaltó la importancia de situar
la lucha contra la pobreza dentro de un marco
más amplio: el desarrollo sostenible. El cambio
climático y la degradación medioambiental es-
tán socavando los resultados de la lucha con-
tra la pobreza y ponen en peligro el bienestar
humano en todos los países. 

Este artículo pretende sintetizar la evidencia
científica que justifica enmarcar la lucha con-
tra la pobreza dentro de una estrategia global
de desarrollo sostenible, analizando las opor-
tunidades y retos que ofrecen los Objetivos de
Desarrollo Sostenible (ODS) y el Acuerdo de
Paris como marco internacional para el desa-
rrollo sostenible. Asimismo, concluiremos re-
saltando el papel que pueden tener las univer-
sidades como actores esenciales de desarro-
llo sostenible.

Palabras clave: Acuerdo de Paris, cambio
climático, Objetivos de desarrollo sotenible.

Abstract

The Rio+20 Summit was held twelve years af-
ter the Millennium Declaration. During the Sum-
mit, all involved parties highlighted the succes-
ses achieved by the Millennium Development
Goals (MDGs) in areas such as reducing hun-
ger and extreme poverty. However, the outcome
document of the Summit, “The future we want”,
stressed the importance of placing the fight
against poverty within a broader framework: that
of sustainable development. Climate change
and environmental degradation are undermining
the results of the fight against poverty, and thre-
aten human well-being in all countries.

This article attempts to summarize the scien-
tific evidence that justifies framing the fight
against poverty in a global sustainable deve-
lopment strategy, analyzing the opportunities
and challenges offered by the Sustainable De-
velopment Goals (SDGs) and the Paris Agree-
ment on climate change as an international fra-
mework for sustainable development. It conclu-
des by highlighting the role that universities
can play as essential actors in sustainable de-
velopment.

Key words: Paris Agreement, climate chan-
ge, Sustainable, Development Goals.

Los ODS y el Acuerdo de París: herramientas
para coordinar globalmente el desarrollo
sostenible 
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En 2012, doce años después de firmarse la
Declaración del Milenio1, se celebró la Cumbre
Rio+20. En ella se resaltaron los éxitos conse-
guidos por los Objetivos del Milenio (ODM) en
áreas como la reducción del hambre y de la po-
breza extrema. No obstante, el documento final
de la Conferencia, El futuro que queremos, re-
calcó que la pobreza extrema sigue siendo “el
mayor problema que afronta el mundo en la ac-
tualidad”2. Asimismo, este documento destacó
la importancia de situar la lucha contra la po-
breza dentro del marco del desarrollo sosteni-
ble. El cambio climático y la degradación me-
dioambiental están socavando los resultados
de la lucha contra la pobreza, especialmente
porque afectan de manera desmesurada a las
poblaciones más pobres y vulnerables3. 

El futuro que queremos propuso que los
ODM fueran sucedidos por unos Objetivos de
Desarrollo Sostenible (ODS) que incluyeran
tres dimensiones fundamentales: prosperidad
económica, igualdad social y sostenibilidad
medioambiental de forma universal para todos
los países. En septiembre de 2015, los Esta-
dos Miembros de las Naciones Unidas (NNUU)
adoptaron los nuevos ODS. Sólo dos meses
después, se aprobó el Acuerdo de París para
luchar contra el cambio climático que, por pri-
mera vez, comprometía a todos los países a
una reducción de emisiones que permita que-
darnos muy por debajo del límite de los 2ºC4. 

En este contexto, es importante entender las
razones que justifican esta necesaria transi-
ción hacia el desarrollo sostenible y analizar
las oportunidades y retos que ofrece el actual
marco internacional. 

¿Por qué debemos incluir 
el medioambiente en las estrategias
de desarrollo?

i) Los avances científicos más
recientes demuestran el impacto
humano sobre la tierra

Desde la Declaración del Milenio en el 2000,
los avances científicos han confirmado la rela-

ción entre la actividad humana y los cambios
medioambientales, corroborando que el impac-
to de estas actividades es mayor y más rápido
que lo anticipado hace 20 años. 

En los últimos 12.000 años, los sistemas te-
rrestres han experimentado una alta estabili-
dad y una capacidad de autorregulación ante
pequeñas variaciones, manteniendo así un sis-
tema idóneo para el desarrollo progresivo de la
humanidad5. No obstante, en la actualidad, las
presiones a las que estamos sometiendo al
planeta se han convertido en el primer motor
de un cambio medioambiental global. En un
artículo publicado en Nature en 20096, y actua-
lizado en 2015 en Science7 un equipo de in-
vestigadores suecos introducía un concepto
nuevo que nos ayuda a explicar el desarrollo
sostenible: los límites planetarios8. Estos in-
vestigadores se preguntaban si existen unos lí-
mites planetarios que definan “el espacio se-
guro de operación para la humanidad” y que,
en caso de ser superados, alterarían las condi-
ciones de la vida en la tierra de manera defini-
tiva y brutal.

En 2009 se identificaron nueve dimensiones
medioambientales en las que existían tres ni-
veles de riesgo: la zona segura, la zona de in-
certidumbre o peligro y la zona de alto riesgo
catastrófico e irreversible (Figura 1).En el ar-
tículo publicado en 2015 en Science9, los in-
vestigadores actualizaban su teoría, cuantifi-
cando alguno de estos límites y alertando so-
bre la situación actual en dos dimensiones
medioambientales, que, por su intrínseca rela-
ción en las operaciones de las otras dimensio-
nes, pueden en sí mismas transformar irrever-
siblemente el estado de la tierra10: el cambio
climático y la biodiversidad.

En 2014, el Quinto Informe de Evaluación
del Grupo Intergubernamental de Expertos so-
bre el Cambio Climático (IPCC), recogía con
detalle los cambios observados en variables
como la temperatura media de la atmósfera y
el océano, así como las alteraciones del ciclo
global del agua, las reducciones de la cantidad
de nieve y hielo, la elevación media mundial
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del nivel del mar y los incrementos en algunos
fenómenos climáticos extremos11. Estos datos
confirmaban los peores pronósticos realizados
con anterioridad, así como su “notable inexora-
bilidad”12, ya que muchos de estos cambios no
serán reversibles, incluso en el caso de dete-
nerse completamente las emisiones de gases
de efecto invernadero hoy.

Asimismo, el informe de Evaluación de los
Ecosistemas del Milenio, publicado en 200513,
alarmaba sobre los cambios en los ecosiste-
mas producidos por los seres humanos en la
última mitad de siglo. Las alteraciones experi-
mentadas por los ecosistemas son más vastas
y veloces que las registradas en cualquier otro
período de la historia humana y el resultado

es, también, una pérdida “en gran medida irre-
versible14” de biodiversidad terrestre.

Fuente: Steffen, W. et al., ( 2015) Science. Vol. 347, Issue 6223

Figura 1
Límites planetarios

Figura 2
Índice del Planeta Vivo en cifras

Fuente: WWF, 2014

LAS ESPECIES TERRESTRES
DISMINUYERON UN 39 POR
CIENTO ENTRE 1970 Y 2010

EL IPV DE LAS ESPECIES DE
AGUA DULCE PRESENTA UNA
DISMINUCIÓN PROMEDIO DE
76 POR CIENTO

LAS ESPECIES MARINAS
DISMINUYERON UN 39 POR
CIENTO ENTRE 1970 Y 2010
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ii) El impacto negativo
de la degradación medioambiental 
y el cambio climático en la lucha
contra la pobreza

Todos estos cambios amenazan el bienestar
humano en todos los países. Olas de calor en
Europa central, terribles incendios en Canadá
o Australia, incrementos en intensidad y fre-
cuencia de los huracanes (Katrina y Sandy son
alguno de los ejemplos más notorios), o la cre-
ciente inestabilidad en regiones medioambien-
talmente vulnerables, ilustran cómo todos los
países se verán gravemente afectados si con-
tinuamos en la misma trayectoria. 

Sin embargo, la degradación medioambien-
tal y el cambio climático afectan de manera
más intensa a las poblaciones más desfavore-
cidas. En 2005 ya teníamos confirmación de
que el progreso en la consecución de los ODM
no sería duradero si los ecosistemas continúan
siendo degradados15. Además, sabíamos tam-
bién que para muchas de las personas que vi-
ven en condiciones de extrema pobreza, los
ecosistemas son los grandes proveedores de
ingresos, así como una alternativa de empleo
en épocas de crisis16. Sin embargo, seguíamos
considerando que los ODM se podrían conse-
guir secuencialmente: la reducción de la po-
breza primero y, después, el 7º Objetivo: ga-
rantizar la sostenibilidad medioambiental.

En 2014 se presentaba evidencia sobre có-
mo las personas que viven bajo el lastre de la
pobreza se estaban viendo afectadas por el
cambio climático directamente a través de “im-
pactos en los medios de subsistencia, reduc-
ciones en los rendimientos de los cultivos o
destrucción de hogares e, indirectamente, a
través de, por ejemplo, aumentos en los pre-
cios de los alimentos y en inseguridad alimen-
taria”17.

Por último, el cambio climático no sólo em-
peora la situación de pobreza y desigualdad,
sino que contribuirá a crear nuevos colectivos
empobrecidos tanto en países en desarrollo
como en países desarrollados. En palabras de

Christiana Figueres, ex-Secretaria Ejecutiva
del IPCC “más carbono en la atmósfera equi-
vale a más pobreza.18” 

En consecuencia, hoy día resulta inacepta-
ble pensar en estrategias de desarrollo que no
consideren la sostenibilidad medioambiental
como una dimensión fundamental. El desarro-
llo global será catastrófico si no nos mantene-
mos dentro de los límites planetarios. 

iii) Otros cambios producidos desde la
Declaración del Milenio

En el documento publicado por Sustainable
Development Solutions Network (SDSN) en
2013, Una Agenda de Acción para el Desarro-
llo Sostenible19 se analizaban además otros
factores de cambio acontecidos desde la De-
claración del Milenio. 

Por un lado, podemos afirmar que el mundo
es hoy más complejo, multipolar y diverso. La
clasificación binomial de los países en desa-
rrollados o en vías de desarrollo ha quedado
obsoleta20. En la actualidad, la gobernabilidad
de los países incluye distintos niveles y las
medidas se toman teniendo en cuenta a nue-
vos actores. Además, la mayor parte de los re-
tos a los que se enfrentan los países están co-
nectados con dinámicas globales y las fronte-
ras ya no contienen las crisis. 

Por otro lado, la tecnología ha avanzado
vertiginosamente favoreciendo algunos as-
pectos de la globalización y la conexión a dis-
tintos niveles. Por ejemplo, las nuevas tecno-
logías están facilitando una mayor conciencia
pública sobre determinados problemas, incre-
mentando los niveles de participación ciuda-
dana en algunos países, y promoviendo la
transparencia y la rendición de cuentas que
los ciudadanos exigen a sus gobiernos. Final-
mente, a pesar de que la lucha contra la po-
breza parece ser hoy más factible que nunca,
la desigualdad creciente entre países y den-
tro de cada país nos recuerda que debemos
reflexionar de manera crítica sobre los mode-
los de crecimiento.

Los ODS y el Acuerdo de París: herramientas para coordinar
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El escenario actual, aunque más complejo,
presenta nuevas oportunidades. En definitiva,
la lucha contra la pobreza debe ser parte de
una estrategia a corto, medio y largo plazo de
desarrollo sostenible que requerirá transforma-
ciones profundas de los modelos de crecimien-
to que aborden cuestiones como la desigual-
dad, los límites planetarios o la responsabili-
dad compartida entre distintos actores.

Parte II: Los ODS y el Acuerdo 
de París sobre el clima: un marco
compartido para el desarrollo
sostenible

En este contexto, los ODS y el Acuerdo de
Paris constituyen un marco conjunto para guiar
la acción global en el desarrollo sostenible con
dos partes complementarias: los ODS como
extensa agenda no vinculante, desarrollada
tras un proceso altamente participativo y que
define las prioridades globales para los próxi-

mos 15 años; y el Acuerdo del Clima de Paris,
un acuerdo legalmente vinculante, centrado en
el área del cambio climático y que compromete
al mundo a mantenerse muy por debajo de los
2°C. Veamos en detalle algunas de las carac-
terísticas de estos acuerdos antes de analizar
cómo pueden materializarse.

i) Los ODS

Los ODS se construyen sobre los éxitos de
los ODM. En ese sentido, como sus predeceso-
res hicieron en su día, los ODS tienen la oportu-
nidad de explicar qué significa el desarrollo sos-
tenible, estableciendo y guiando el entendimien-
to público sobre los complejos retos que
implica. Por ello, es esencial que los 17 objeti-
vos sean conocidos, comprendidos y adoptados
por la mayoría, incluso que sean aprendidos por
niños y niñas en las escuelas (Figura 3). 

Para asegurar el éxito de esta agenda, con-
ceptos como la biodiversidad, el consumo

María Cortés-Puch

T I E M P O  D E

36 Nº 120 Primavera 2016

Fuente: NNUU, 2015

Figura 3
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)
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sostenible o el acceso al saneamiento tienen
que resonar en la conciencia de los ciudada-
nos alrededor del mundo. Todos debemos
pensar en ellos como retos que nos unen y
por los que merecerá la pena hacer esfuerzos
colectivos. Esta agenda aspira a movilizar no
sólo a los gobiernos, sino también a la socie-
dad civil, al sector privado y al público en ge-
neral en un esquema de responsabilidad com-
partida. Si estos objetivos consiguen movilizar
la atención de la población global, serán tam-
bién una herramienta de rendición de cuentas
para gobiernos, compañías y otras organiza-
ciones.

Hagamos aquí una breve pausa para refle-
xionar sobre los ODM y qué hemos podido
aprender de ellos. Por un lado, ha quedado
claro que una agenda no vinculante puede te-
ner un impacto tremendo como resultado de la
amplia movilización y de la focalización de re-
cursos y estrategias que conlleva21. Por otro
lado, existen varias áreas que deben mejorar-
se con respecto a los ODM. Por ejemplo, ha
quedado claro que estos objetivos no deben
perseguirse en silos ni de manera secuencial,
sino mediante estrategias integradas y diseña-
das con la participación de actores de diferen-
tes sectores22. Esto es, si cabe, aún más im-
portante en el caso de los ODS, puesto que
cualquiera de estos objetivos perseguido de
forma aislada puede crear retroalimentaciones
negativas sobre los otros.

Asimismo, es esencial que se adopte cuanto
antes un riguroso y efectivo marco de monitori-
zación para los ODS, con una lista de indica-
dores aceptados por las comunidades de ex-
pertos, para los que existan datos globalmente
armonizados. Un marco de monitorización
adecuado sirve para dos propósitos23. Por un
lado, es una herramienta de gestión para ha-
cer una interpretación a tiempo real del éxito
de las estrategias de implementación, corri-
giendo trayectorias o destinando recursos ade-
cuadamente cada año en aquellas áreas en
las que el progreso es insatisfactorio. Por otro
lado, permite la rendición de cuentas por parte
de gobiernos y otros actores.

En marzo de 201624 la Comisión Estadística
de NNUU refrendaba la lista provisional de 231
indicadores propuesta por el Grupo de Exper-
tos Inter-Agencia en indicadores ODS25

(IAEG). Muchos han afirmado que el proceso
para definir estos indicadores está siendo más
largo y complicado de lo que hubiera sido de-
seable26. Tras varias entrevistas con Oficinas
de Estadística de varios países, así como or-
ganizaciones tipo Eurostat o la Organización
para la Cooperación y el Desarrollo Económi-
cos (OECD), en SDSN pensamos que será
muy difícil armonizar más de 100 indicadores
de manera global27. Esto se debe, en parte, a
que las capacidades y recursos entre los siste-
mas de recogida y procesamiento de datos va-
rían enormemente entre países.

Por ello, SDSN propuso un marco con cua-
tro niveles de monitorización, en el que el nú-
mero de indicadores globales no supera los
10028. (Figura 4)

Según este marco, sólo un número reducido
de indicadores debería ser recogido por todos
los países. Por otro lado, cada país tendría la
capacidad de escoger aquellas áreas para las
que necesita datos más específicos y actuali-
zados. Por ejemplo, un país tropical tendrá
mucho interés en tener una información granu-
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Figura 4
Cuatro niveles de monitorización: global,

regional, nacional y temático

Fuente: SDSN, 2015 Indicators and a Monitoring
Framework: Launching a Data Revolution for the

Sustainable Development Goals. 
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lar y precisa sobre enfermedades tropicales.
Algo que quizás no sea prioritario, sin embar-
go, para un país de clima desértico que, por el
contrario, necesitará más información sobre la
salud y composición de sus escasos bosques. 

Por último, esta agenda tiene una duración
de 15 años, periodo en el que las tecnologías
y el conocimiento sobre el funcionamiento de
los distintos sistemas avanzarán a gran veloci-
dad. Por eso, SDSN considera que las comu-
nidades epistémicas han de apoyar la imple-
mentación de los ODS desarrollando nuevos
conocimientos y apuntando a nuevas áreas
que necesitan ser monitorizadas con precisión
para acelerar nuestra comprensión de estos
complejos retos.

ii) El Acuerdo de París

El Acuerdo sobre el Clima de París es un lo-
gro diplomático notable. Superando las amar-
gas divisiones entre los países desarrollados y
en vías de desarrollo del pasado, el Acuerdo
permite a todos los países establecer y res-
ponsabilizarse de sus propios objetivos climáti-
cos. Los estados firmantes han acordado un
proceso transparente de revisión en el que se
reunirán y revisarán los compromisos de cada
país cada cinco años. El Acuerdo será jurídica-
mente vinculante cuando al menos 55 países,
que representan al menos 55% de las emisio-
nes de gases de efecto invernadero, lo ratifi-
quen formalmente. Por el momento, 175 paí-
ses participaron en la ceremonia de la firma en
Nueva York el pasado mes de abril. El proceso
global de ratificación no ocurrirá de la noche a
la mañana y dependerá en cada país del siste-
ma legal vigente.

Al igual que con la Agenda 2030 de los
ODS, el Acuerdo sobre el Clima de París, se
desarrolló a través de un proceso global e in-
clusivo facilitado por las NNUU. Afortunada-
mente, el carácter inclusivo del proceso se ha
traducido en resultados complementarios sin
ser diluido al denominador común más bajo de
ambición. Según este Acuerdo, el mundo se
ha comprometido a mantener el aumento de la

temperatura media mundial “muy por debajo
de 2°C por encima de los niveles pre–indus-
triales” a largo plazo. El objetivo, de hecho, es
no pasar de un aumento de 1,5ºC ya que la li-
teratura científica más reciente anuncia condi-
ciones catastróficas e irreversibles incluso pa-
ra el escenario de los 2ºC29.

Asimismo, cada país ha de preparar y propo-
ner sus contribuciones específicas de reduc-
ción de emisiones de aquí a 2030. La Unión
Europea presentó su propuesta el 6 de Marzo
de 2015, en la que se compromete, como blo-
que, a una reducción de al menos el 40% en
las emisiones de gases de efecto invernadero
de aquí hasta el año 2030. Al escribirse este ar-
tículo, 189 países han hecho públicas sus con-
tribuciones de reducción de emisiones pero, la-
mentablemente, por el momento, estas contri-
buciones en su conjunto, no nos situarían bajo
el límite de los 2ºC30. Además de estas contri-
buciones, los países deberán definir estrategias
de desarrollo de bajas emisiones (LEDS).31

En conclusión, los ODS y el Acuerdo de Pa-
ris, asignan responsabilidades a todos los esta-
dos, aun teniendo en cuenta las diferencias en
capacidades y niveles de desarrollo naciona-
les. Los documentos resultantes son también
más ambiciosos que una simple declaración de
intenciones o una lista regulatoria, por lo que
pueden llegar a ser herramientas útiles para fa-
cilitar la acción dependiendo del contexto na-
cional. Estos dos acuerdos son complementa-
rios y deben estar estrechamente relacionados
para asegurar una transición hacia el desarro-
llo sostenible. En la consecución de los objeti-
vos de mitigación del cambio climático, se de-
ben tener en cuenta las repercusiones socioe-
conómicas de la transición a una economía
baja en combustibles fósiles; y en el empeño
por reducir el hambre (ODS2) se debe evitar
deforestar más bosques, algo que ya sabemos,
tiene efectos desastrosos para el clima.

iii) Mayo 2016. Y ahora ¿qué?

Ninguno de estos dos marcos establece es-
trategias concretas sobre cómo lograr estos
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objetivos32, quién deberá hacer qué o qué ni-
veles de financiación se requerirán para ase-
gurar el éxito33. Aunque estas dos agendas
constituyen un marco normativo y conceptual
fuerte y exhaustivo, esto no garantiza su im-
plementación. Ahora, la prioridad inmediata es
definir las estrategias de implementación.

Uno de los elementos que será esencial pa-
ra el éxito de estas dos agendas será la res-
ponsabilidad compartida entre los distintos ac-
tores dentro de cada país, así como la coordi-
nación de esfuerzos entre estos actores y
entre los distintos países. Como describe Adolf
Kloke Lesch, esta agenda propone un giro co-
pernicano a la manera de actuar y pensar so-
bre el desarrollo y la cooperación, y el cambio
de paradigma no ha calado aún en todos los
actores que habrán de participar en su imple-
mentación34. Guido Schmidt-Traub asemejaba
este escenario a una gran orquesta en la que
los gobiernos, las empresas y organizaciones
de la sociedad civil tocan diferentes instrumen-
tos35. En el terreno del desarrollo sostenible no
existe un director de orquesta global que coor-
dine la acción de los distintos instrumentos
musicales, pero los ODS y el Acuerdo de Paris
pueden jugar el papel de partitura: son un con-
junto de notas compartidas por todos los músi-
cos presentes, proporcionando un enfoque co-
mún, para que nuestra orquesta pueda ser
más armónica. 

A la hora de embarcarse en la definición de
estrategias de implementación, el primer paso
es hacer un balance previo de la situación del
país36. Una rigurosa toma de temperatura ini-
cial ayudará a identificar áreas prioritarias en
las que se requerirán esfuerzos financieros y
estratégicos mayores, evitando que los países
se entretengan en un ejercicio indulgente de
escoger áreas de acción “fáciles” o determina-
das por afinidad política del gobierno presente.

Asimismo, los países deberán evaluar sus
capacidades o áreas “fuertes”. Este ejercicio
puede tener implicaciones, por ejemplo, en tér-
minos de compartir conocimiento o tecnologías
disponibles ya. También facilitaría una reflexión

a nivel de prototipos que requieren esfuerzos
específicos de adopción. Este proceso debe
ser rigurosamente documentado y deberá tam-
bién incorporar procesos participativos que in-
cluyan a distintos sectores.

Varios informes realizan ya estos ejercicios
de balance. Entre ellos, el informe ¿Están los
países ricos preparados para los ODS? 37 ana-
liza la situación de los países de la OECD en
ese momento (Figura 5). Asimismo, SDSN en
colaboración con la misma fundación, prepara
en la actualidad un índice de ODS global, con
un ranking global que ayudará a los países a
entender su situación en su región y un tablero
con los logros de cada país en cada objetivo,
definidos por colores: verde, amarillo y rojo.
Este tablero ayudará a cada país a entender
dónde se sitúa en la actualidad con respecto a
los ODS, facilitando así la identificación de
prioridades para la acción.

Este informe se presentará a mediados de
julio. 

Una vez que cada país haya hecho una rigu-
rosa evaluación de su situación, es esencial
pensar a medio y largo plazo. En el caso del
Acuerdo de Paris, como anticipábamos antes,
los países deberán definir estrategias de desa-
rrollo de bajas emisiones a largo plazo. El Pro-
fesor Sachs se refería recientemente al formi-
dable reto que esto supone: “Los gobiernos del
mundo nunca antes intentaron cambiar un sec-
tor básico de la economía mundial a escala
global y con una fecha límite tan agresiva. El
sistema energético de combustibles fósiles fue
creado paso a paso, durante dos siglos. Ahora
se debe revisar completamente en tan solo 50
años, y no sólo en unos pocos países, sino en
todas partes”.39

El Instituto para el Desarrollo Sostenible y
las Relaciones Internacionales (IDDRI por sus
siglas en inglés)40, el Instituto francés dirigido
por Teresa Ribera, y SDSN han desempeñado
un papel fundamental en el desarrollo y la po-
pularización del concepto de las trayectorias a
largo plazo a través del proyecto conjunto de
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Trayectorias de Descarbonización Profunda
(DDPP, por sus siglas en inglés). Este ejercicio
es pionero y una herramienta de gran valor pa-
ra que cada país analice cómo descarbonizar
sus economías de aquí a 2050.

Las trayectorias de cada país participante en
el DDPP han sido realizadas por equipos na-
cionales compuestos por los más renombra-
dos grupos de investigación. Estos equipos
han diseñado la trayectoria para transformar la
economía de su país a una economía baja en
carbono teniendo en cuenta el contexto nacio-
nal. Así, cada grupo ha analizado las capaci-
dades tecnológicas o de infraestructura del pa-
ís, los recursos naturales disponibles, así co-
mo el nivel de desarrollo socioeconómico y las

necesidades sociales a cubrir. Además, estos
equipos han colaborado a nivel global, com-
partiendo aprendizajes y enriqueciéndose de
las experiencias de otros contextos.

Es importante detenerse aquí para explicar
la importancia de definir rigurosas trayectorias
de desarrollo sostenible que nos trasladen a
nuestros objetivos a largo plazo (ODS en
2030, descarbonización en 2050) y utilizar es-
tas trayectorias como guías que definan nues-
tras acciones en el presente de manera cohe-
rente con nuestros objetivos a largo plazo. 

Por un lado, una trayectoria sostenible dise-
ñada de forma rigurosa, transparente y ex-
haustiva, permite certificar que nuestros objeti-

Fuente: Bertelsmann Foundation

Figura 5
España en los ODS38
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vos son alcanzables e identificar cuáles serán
los esfuerzos necesarios para lograrlos. En
ese sentido, estas trayectorias nos ayudan a
cuantificar necesidades de inversión, tecnolo-
gías que requieran mejoras o investigación
adicional, así como a anticipar conflictos so-
cioeconómicos que puedan surgir al transfor-
mar nuestros modelos de crecimiento. Ade-
más, pueden ayudar a proporcionar una visión
colectiva de cómo el país va a enfrentarse a
estos retos en las próximas décadas, ayudan-
do a combatir el cortoplacismo de los sectores
financieros y políticos. Finalmente, estas tra-
yectorias, definidas rigurosamente pueden
ayudar a crear confianza entre países asegu-
rando la transparencia y el progreso global.

Por último, para asegurar el éxito global en
los ODS, así como en el Acuerdo de Paris, es-
te tipo de análisis a largo plazo se debe exten-
der a otros sectores. Por ejemplo, debemos
preguntarnos ahora cómo seremos capaces
de nutrir adecuadamente a la población pro-
yectada para 2050 sin acabar con los ecosiste-
mas. El segundo ODS - Poner fin al hambre,
lograr la seguridad alimentaria y la mejora de
la nutrición y promover la agricultura sostenible
- también requerirá una transformación profun-
da a escala global con ramificaciones socio -
económicas. Si hacemos este ejercicio de 
reflexión a largo plazo de manera rigurosa,
sofisticada, técnicamente validada y trans -
 dis ciplinarmente; teniendo, además, en cuen-
ta la realidad sociocultural de cada país, po-
dremos definir las políticas a emprender ba-
sadas en nuestra trayectoria de sostenibilidad
compartida.

Parte III: El papel 
de las universidades

Por último, cabe realizar una reflexión sobre
cuál puede ser el papel de las universidades en
estos procesos. Las universidades pueden ser
una pieza central en la solución del complejo
puzzle del desarrollo sostenible. En su papel de
centros de investigación y generadores de co-
nocimiento en todas las disciplinas, las univer-

sidades pueden apoyar los esfuerzos de los es-
tados y la sociedad en la consecución de las
ODS y el Acuerdo de Paris. Jane Lubchenco
publicaba recientemente una nota en Nature
explicando cómo la experiencia de las ciencias
naturales41 (física, química, biología, ciencias
de la tierra, matemáticas, etc.) es especialmen-
te relevante para la búsqueda de nuevas solu-
ciones y nuevas tecnologías que pueden ayu-
dar a abordar los desafíos relacionados con los
recursos naturales, la agricultura, el medio am-
biente, la energía y la infraestructura. Lubchen-
co resaltaba que muchos de estos retos están
relacionados entre sí y, a su vez, con los siste-
mas sociales, económicos y políticos, por lo
que la participación de los científicos sociales y
economistas también será esencial. Esta trans-
disciplinariedad tiene que ir más allá de los gru-
pos de investigadores de distintas áreas traba-
jando juntos: los científicos deberán trabajar
con los responsables de políticas, con el sector
privado y con la sociedad civil. 

La comunicación de los retos del desarrollo
sostenible de forma rigurosa, la explicación de
los avances científicos, la definición de las es-
trategias a largo plazo, la identificación de un
marco de indicadores apropiado para el con-
texto de un país y la búsqueda de soluciones
específicas para los retos de ese contexto, de-
berán implicar a todos los sectores de la socie-
dad. En cualquiera de esas áreas, las universi-
dades podrán aportar un inmenso valor siem-
pre que estén preparadas (y sus incentivos
alineados) para promover espacios de trabajo
trans-disciplinares y trans-sectoriales. 

Estos espacios serán vitales de ahora en
adelante. Asumamos cuanto antes el complejo
reto del desarrollo sostenible, entendiendo que
continuar como hasta ahora no nos permitirá
garantizar la estabilidad planetaria, social o
económica mucho tiempo. Proyectemos una
trayectoria de desarrollo sostenible rigurosa
que nos guíe en los esfuerzos del ahora y que
garantice que todos podamos alcanzar un ni-
vel de prosperidad aceptable, dentro de los lí-
mites planetarios y en un marco de respeto
igualitario.

Los ODS y el Acuerdo de París: herramientas para coordinar
globalmente el desarrollo sostenible 

T I E M P O  D E

Primavera 2016 Nº 120 41

Maria Cortes Puch_Marruecos  23/06/16  09:37  Página 41



Notas
1 Naciones Unidas. (2000). Declaración del Mile-

nio de las Naciones Unidas. Resolución adoptada en
el 56° periodo de sesiones de la Asamblea General.
(A/RES/55/2). http://www.un.org/millennium/declara-
tion/ares552e.pdf

2 Naciones Unidas. (2012). El Futuro que Quere-
mos, Nuestra Visión Común. Documento de resulta-
dos Conferencia Rio+20. (A/CONF.216/L.1).
https://r io20.un.org/sites/rio20.un.org/f i les/a-
conf.216-l-1_spanish.pdf

3 Ibid p.40 
4 Naciones Unidas. (2015). Convención Marco so-

bre el Cambio Climático. Aprobación del Acuerdo de
París (FCCC/CP/2015/L.9) 

http://unfccc.int/resource/docs/2015/cop21/spa/l09
s.pdf

5 Steffen, W. et al. (2015) “Planetary boundaries:
Guiding human development on a changing planet”.
Science 347. www.10.1126/science.1259855

6 Ibid.
7 Steffen, W. et al. (2015) Planetary boundaries:

Guiding human development on a changing planet.
Science 347. www.10.1126/science.1259855

8 Rockström, J. et al. (2009). A safe operating spa-
ce for humanity. Nature 461, 472-475. http://www.sa-
ferworld.org.uk/resources/view-resource/708

9 Ibid.
10 Ibid.
11 IPCC (2013)Resumen para responsables de po-

líticas. En: Cambio Climático 2013: Bases físicas.
Contribución del Grupo de trabajo I al Quinto Informe
de Evaluación del Grupo Intergubernamental de Ex-
pertos sobre el Cambio Climático Cambridge Univer-
sity Press, Cambridge, Reino Unido y Nueva York,
NY, Estados Unidos de América.

http://www.ipcc.ch/pdf/assessment-report/ar5/
wg1/WG1AR5_SummaryVolume_FINAL_SPA-
NISH.pdf

12 Ibid p.27
13 Millennium Ecosystem Assessment. (2005).

Ecosystems and Human Well-being: Synthesis. Is-
land Press, Washington, DC. p.2 

http://www.millenniumassessment.org/documents/
document.356.aspx.pdf

14 Ibid p.5
15 Millennium Ecosystem Assessment. (2005).

Ecosystems and Human Well-being: Synthesis. Is-
land Press, Washington, DC. p.2 

http://www.millenniumassessment.org/docu-
ments/document.356.aspx.pdf 

16 Ecoespaña-Instituto de Recursos Mundiales
(WRI) en colaboración con el Programa de las Na-

ciones Unidas para el Desarrollo, el Programa de las
Naciones Unidas para el Medio Ambiente y el Banco
Mundial. Recursos mundiales: La riqueza del pobre
– Gestionar los ecosistemas para combatir la pobre-
za. Madrid-Washington, DC: ECOESPAÑA-WRI.
p.20 http://www.wri.org/sites/default/files/pdf/recur-
sos_mundiales_la_riqueza_del_pobre.pdf 

17 IPCC (2014) Cambio climático 2014: Impactos,
adaptación y vulnerabilidad – Resumen para respon-
sables de políticas. Contribución del Grupo de traba-
jo II al Quinto Informe de Evaluación del Grupo Inter-
gubernamental de Expertos sobre el Cambio Climáti-
co Organización Meteorológica Mundial, Ginebra,
Suiza, p.6.

https://www.ipcc.ch/pdf/assessment-report/ar5/
wg2/ar5_wgII_spm_es.pdf

18 Figueres, C. (2016) http://newsroom.unfccc.int/
es/acuerdo-de-paris/la-firma-del-acuerdo-de-paris-
es-un-paso-adelante-fundamental-hacia-un-futuro-
sostenible/

19 Sustainable Development Solutions Network
(2013). Una Agenda para el Desarrollo Sostenible,
Paris, France and New York, USA: SDSN

http://unsdsn.org/resources/
20 Kloke-Lesch, A. (2015) The G20 and the Sustai-

nable Development Goals (SDGs):
Reflections on future roles and tasks, DIE 
https://www.die-gdi.de/fileadmin/user_upload/

pdfs/dauerthemen_spezial/20150730_Kloke-Lesch_
The_G20_and_the_Sustainable_Development_Go-
als.pdf

21 Sustainable Development Solutions Network
(2015). SDG.Guide “Getting Started with the SDGs”
Paris, France and New York, USA: SDSN. p.7-9

http://unsdsn.org/resources/
22 Lubchenco, J. et al (2015). Sustainability rooted

in science, Nature Geoscience 8, 741-745. http://
www.nature.com/ngeo/journal/v8/n10/full/ngeo2552.h
tml

23 Sustainable Development Solutions Network
(2015). Indicators and a Monitoring Framework for
the Sustainable Development Goals. Paris, France
and New York, USA: SDSN. p.9

http://unsdsn.org/resources/
24 Comisión de Estadística del NNUU (2016). Re-

port on the forty-seventh session (8-11 March 2016).
E/2016/24-E/CN.3/2016/34. 

http://unstats.un.org/unsd/statcom/47th-session/
documents/Draft-report-on-the-47th-session-of-the-
statistical-commission-Rev1-E.pdf

25 Comisión de Estadística del NNUU (2016). In-
forme del Grupo Interinstitucional y de Expertos so-
bre los Indicadores de los Objetivos de Desarrollo
Sostenible . E/CN.3/2016/2/Rev.1 (Anexo IV)

María Cortés-Puch

T I E M P O  D E

42 Nº 120 Primavera 2016

Maria Cortes Puch_Marruecos  23/06/16  09:37  Página 42



Los ODS y el Acuerdo de París: herramientas para coordinar
globalmente el desarrollo sostenible 

T I E M P O  D E

Primavera 2016 Nº 120 43

http://www.un.org/ga/search/view_doc.asp?symbol=
E/CN.3/2016/2/Rev.1&Lang=S

26 Sustainable Development Solutions Network
(2016). Indicators and a Monitoring Framework for
FfD: Proposals for Follow-up and Review of the Ad-
dis Ababa Action Agenda of the Third International
Conference on Financing for Development, p.11

http://unsdsn.org/resources/
27 Sustainable Development Solutions Network

(2015). Indicators and a Monitoring Framework for
the Sustainable Development Goals. Paris, France
and New York, USA: SDSN. p.3

http://unsdsn.org/resources/
28 Ibid. p.9.
29 Reed, C. (2016) “Climate catastrophe? A half a

degree warming could make the difference”, Science
http://www.sciencemag.org/news/2016/04/climate-ca-

tastrophe-half-degree-warming-could-make-difference
30 Naciones Unidas. (2016). Convención Marco de

Naciones Unidas sobre Cambio Climático
(CMNUCC) Aggregate effect of the intended natio-
nally determined contributions: an update. Synthesis
report by the secretariat (FCCC/CP/2016/2). 

http://unfccc.int/resource/docs/2016/cop22/eng/02.
pdf

31 Naciones Unidas. (2015). Convención Marco
sobre el Cambio Climático. Aprobación del Acuerdo
de París (FCCC/CP/2015/L.9) Art. 4.19

http://unfccc.int/resource/docs/2015/cop21/spa/l09
s.pdf. 

32 Sachs, J.D. (2015) Let’s hail the Paris climate
change agreement and get to work. Financial Times

http://www.ft.com/cms/s/0/eb8eeff8-a100-11e5-
8d70-42b68cfae6e4.html#axzz48oV2LeY6

33 Sustainable Development Solutions Network
(2015) Investment Needs to Achieve the Sustainable
Development Goals Understanding the Billions and

Trillions Paris, France and New York, USA: SDSN
p.9-14

http://unsdsn.org/resources/
34 Kloke-Lesch, A. (2015) The G20 and the Sustai-

nable Development Goals (SDGs):
Reflections on future roles and tasks. DIE
https://www.die-gdi.de/fileadmin/user_upload/

pdfs/dauerthemen_spezial /20150730_Kloke-
Lesch_The_G20_and_the_Sustainable_Develop-
ment_Goals.pdf

35 Schmidt-Traub, G. (2015). Orchestrated Action,
in Directions . The Rise of Science, Salter Baxter
MSL Group, 18-19. 

http://www.salterbaxter.com/directions-report-
2015/downloads/Directions15_The_Rise_Of_Scien-
ce.pdf

36 Sustainable Development Solutions Network
(2015). SDG.Guide “Getting Started with the SDGs”
Paris, France and New York, USA: SDSN. p.13

http://unsdsn.org/resources/
37 Kroll, C. (2015). Sustainable Development Go-

als: Are the rich countries ready? Gütersloh: Bertels-
mann Foundation.

https://www.bertelsmann-stiftung.de/en/publica-
tions/publication/did/sustainable-development-goals-
are-the-rich-countries-ready/

38 Ibid. p.46
39 Sachs, J.D.(2016) Nuevas políticas para las

energías limpias. Project Syndicate. 
https://www.project-syndicate.org/commentary/cle-

an-energy-implementation-politics-by-jeffrey-d-
sachs-2016-04/spanish

40 http://www.iddri.org/
41 Lubchenco, J. et al (2015). Sustainability rooted

in science, Nature Geoscience 8, 741-745.
http://www.nature.com/ngeo/journal/v8/n10/full/nge

o2552.html

Maria Cortes Puch_Marruecos  23/06/16  09:37  Página 43



44 Nº 120 Primavera 2016

Resumen

El cambio climático ha dejado de ser un pro-
blema estrictamente medioambiental para ser
considerado un riesgo económico y de seguri-
dad. El hambre, la lucha por los recursos, la
pérdida de productividad de las tierras y los
cambios en los modos de vida tradicionales
provocan y han provocado a lo largo de la his-
toria la aparición de fenómenos migratorios.
Aunque no esté científicamente demostrada la
relación directa entre las consecuencias del
cambio climático (migraciones forzadas, entre
ellas) y los conflictos, sí hay consenso entre la
comunidad internacional en considerar que
constituyen un factor multiplicador de riesgo de
conflicto.

Palabras claves: Migraciones forzadas,
desplazado climático, seguridad, conflicto, 
Sahel, Fuerzas Armadas.

Abstract

Climate change is not strictly an environmen-
tal problem. It is now considered an economic
and security risk. Hunger, the struggle for re-
sources, lost productivity of farmland and the
changes in livehoods to the emergence of mi-
gratory phenomena throughout history. Even if
the direct link between the consequences of
climate change and conflicts (including forced
migration) is not scientifically proven, there is
consensus among the international community
that they are a multiplier factor of risk of con-
flict.

Key words: Forced migrations, environmen-
tal migrant, security, conflict, Sahel, Armed For-
ces.
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En 2050 serán entre 150 y 1.000 millones,
según la mayoría de los estudios alarmistas.
Son los migrantes climáticos forzados, [mal]
llamados refugiados climáticos. Considerados
las primeras víctimas del calentamiento global,
estos individuos, en ocasiones naciones ente-
ras, están amenazados por los numerosos
efectos del calentamiento global.1

En 2030 el mundo podría enfrentarse a un
aumento superior al 50% en la demanda de
alimentos y energía, y de más de un 30% de
las necesidades de agua, un recurso cuya dis-
ponibilidad está amenazada por el cambio cli-
mático. Las regiones de Oriente Medio y Norte
de África serán las más afectadas, dado los al-
tos niveles de estrés hídrico y las altas tasas
de crecimiento de la población.

El impacto del cambio climático en el África
Subsahariana se hará sentir en el volumen de
las cosechas. Por otro lado, el aumento del ni-

vel del mar amenaza a las ciudades costeras y
a las pequeñas islas; los eventos climáticos
extremos serán más frecuentes y afectarán a
la población, a la agricultura y a la cadena de
suministros, haciendo más probable la inesta-
bilidad política, los conflictos y/o las migracio-
nes2.

Durante los próximos años, el número de per-
sonas –principalmente de países en desarrollo–
que deberán abandonar sus hogares como con-
secuencia de la degradación medioambiental y
los fenómenos meteorológicos adversos puede
aumentar de forma considerable. Ambos moti-
vos están relacionados, de forma directa o indi-
recta, con el cambio climático. Por lo tanto, y a
pesar de que no existe ningún estudio científico
que establezca un vínculo directo entre cambio
climático y migraciones, sí resulta necesario in-
cluir los desplazamientos de personas en cual-
quier agenda que haga referencia a las conse-
cuencias del cambio climático. 

Fuente: http://news.nationalgeographic.com/

Figura 1
Principales Rutas de Migración
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Migrantes climáticos: un término
indefinido

El primer informe del IPCC (Intergovernmen-
tal Panel on Climate Change) publicado en
1990 ya alertaba sobre el aumento de los mo-
vimientos migratorios como consecuencia del
cambio climático. En él se utiliza el término de
«refugiados ambientales» para referirse al
desplazamiento de las poblaciones causado
por la degradación de las tierras, las inunda-
ciones, las sequías o la subida de nivel del
mar. En términos cuantitativos, las estimacio-
nes de este primer informe señalaban la posi-
ble aparición de decenas de millones de este
tipo de refugiados.

Sin embargo, el 5ª Informe del mismo orga-
nismo elaborado en 2014, considera que el fe-
nómeno migratorio es complejo por las múlti-
ples causas que lo originan y que, por lo tanto,
existe dificultad en catalogar a un individuo co-
mo «migrante climático»3. Por este motivo, di-
cho informe no realiza ninguna estimación
cuantitativa. Por el contrario, otros organismos,
se aventuran a establecer unas aporximacio-
nes numéricas, como es el caso del Alto Comi-
sionado de las Naciones Unidas para los Refu-
giados (ACNUR) que sitúa la cifra de migran-
tes como consecuencia del cambio climático
entre los 25 millones y los 1.000 millones en
2050. En 2015, la mayor parte de los despla-
zamientos internos estuvieron relacionados
con desastres naturales alcanzando la cifra de
19,2 millones, la mayoría como consecuencia
de eventos meteorológicos adversos, como
sequías, tormentas e inundaciones.4

Los fenómenos meteorológicos adversos
pueden provocar desplazamientos de perso-
nas que suelen ser de carácter temporal hasta
que la zona recupera su normalidad. Las se-
quías, por lo general provocan migraciones
por un corto periodo de tiempo y en zonas
cercanas. Sin embargo, existen estudios que
establecen que los fenómenos migratorios de
larga distancia e incluso internacionales tienen
lugar en períodos de alta productividad agríco-
la precisamente cuando se obtienen los recur-

sos económicos necesarios para emprender
el viaje.

Contextualizar un fenómeno migratorio for-
zado de forma exclusiva en el ámbito de cam-
bio climático no es fácil ya que, de forma gene-
ral, los desplazamientos de población son mul-
ticausales. Por este motivo, hay que tener en
cuenta factores políticos, económicos, demo-
gráficos y sociales, existiendo, además, una lí-
nea difusa entre su carácter voluntario o forzo-
so.

En textos y publicaciones que abordan la re-
lación entre migraciones y cambio climático, se
emplean de forma indistinta varios términos ta-
les como: «desplazados ambientales», «refu-
giados climáticos», «refugiados ambientales»,
«migrantes climáticos», «migrantes ambienta-
les» o «migrantes como consecuencia del
cambio climático». De todos ellos, los más
cuestionados y problemáticos desde un punto
de vista legal son los que hacen referencia al
concepto de «refugiados». Esta evidente falta
de consenso internacional en la propia defini-
ción de este tipo de migrantes es el principal
obstáculo para avanzar en la toma de decisio-
nes políticas adecuadas para hacer frente a
este problema humanitario. 

El Artículo 1 de la Convención Relativa al
Estatuto de los Refugiados aplica el término de
refugiado a toda persona que «debido a funda-
dos temores a ser perseguida por motivos de
raza, religión, nacionalidad, pertenencia a de-
terminado grupo social u opiniones políticas,
se encuentre fuera del país de su nacionalidad
y no pueda o, a causa de dichos temores, no
quiera acogerse a la protección de tal país; o
que, careciendo de nacionalidad y hallándose,
a consecuencia de tales acontecimientos, fue-
ra del país donde antes tuviera su residencia
habitual, no pueda o, a causa de dichos temo-
res, no quiera regresar a él». Según esta defi-
nición, la persona que cruza una frontera ex-
clusivamente por la degradación del medioam-
biente en su país de origen no puede
considerarse refugiada y por lo tanto quedaría
excluida de la Convención.
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Parece que la ampliación del término refu-
giado podría ser una primera solución, que im-
plicaría la redefinición de las políticas migrato-
rias de los países afectados. En este contexto,
están los ejemplos de Suecia y Finlandia que
han modificado su legislación para que perso-
nas que buscan asilo debido a un desastre na-
tural puedan obtener la condición de refugiado.

En la actualidad, hay múltiples iniciativas y
organizaciones internacionales que intentan
abordar la compleja relación entre el cambio
climático y los fenómenos migratorios. De to-
das ellas, cabe destacar la OIM (Organización
Internacional para la Migración) que propuso
en 2007 una definición del término «migrantes
ambientales» para referirse «a personas o gru-
pos de personas que, por motivo de cambios
repentinos o progresivos en el medioambiente
y que afectan de forma negativa a sus vidas o
condiciones de vida, están obligados a dejar
sus hogares habituales, o deciden hacerlo,
bien temporalmente o permanentemente, den-
tro de su territorio o fuera de él.» El mismo or-
ganismo define «Personas desplazadas inter-
namente» como «la persona o grupo de perso-
nas que se han visto obligadas a abandonar
su residencia habitual, como consecuencia de
un conflicto armado, violencia generalizada,
violación de los derechos humanos o por de-
sastres naturales o humanos y que no han cru-
zado ninguna frontera reconocida internacio-
nalmente.» Con ambas definiciones quedarían
contempladas todas las particularidades que
caracterizan a los movimientos de personas
causados por la degradación medioambiental
(voluntaria, forzosa, temporal, permanente, in-
terna o internacional).

Por otro lado, y a pesar de querer delimitar
las actuaciones relacionadas con los migran-
tes medioambientales, la propia ACNUR reco-
noce que aunque su mandato no incluye a es-
te tipo de personas, está interesada en realizar
un seguimiento ya que la degradación me-
dioambiental puede originar tensiones sociales
que desemboquen en conflictos que generan
flujos de refugiados. Además, señala que las
vulnerabilidades y la protección son las mis-

mas para aquellos que huyen tanto de la vio-
lencia como de la falta de derechos humanos.

El cambio climático y la seguridad
humana

Una aproximación más global para abordar
las migraciones ambientales es considerar que
el cambio climático incide en la seguridad hu-
mana, aunque hasta la fecha tampoco se haya
establecido una relación directa entre ambos
factores. Es necesario realizar estudios en di-
versos lugares durante un periodo de tiempo
extenso para establecer la relación entre el
cambio climático, las formas de vida, la cultu-
ra, la migración y los conflictos. 

A pesar de la falta de fórmulas matemáticas
que establezcan esta relación, no es difícil ob-
servar que el cambio climático está afectando
y lo hará con más intensidad en el futuro a las
siguientes áreas relacionadas con las seguri-
dad humana: la privación de las necesidades
básicas como la propiedad de las tierras o el
agua, la disminución de los medios de subsis-
tencia, comprometiendo la seguridad alimenta-
ria, y la pérdida de capital humano en términos
de educación, salud e incluso la propia vida.

Desde esta perspectiva, y conforme a los
principios de Derecho Internacional, tanto a los
migrantes ambientales como a los desplaza-
dos internos se les deben aplicar los principios
de igualdad y de no discriminación, y por lo
tanto ofrecerles una protección física y garanti-
zarles sus derechos civiles, políticos, económi-
cos, sociales y culturales. 

Migraciones en el contexto 
de la CMNUCC

Abordar los desplazamientos de personas
por motivos climáticos en el contexto de la
Convención Marco de las Naciones Unidas so-
bre el Cambio Climático (CMNUCC) es una de
las acciones prioritarias si se pretende estable-
cer políticas eficaces para afrontar este proble-
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ma. El fenómeno, que irá en aumento en los
próximos años, afecta a la seguridad humana
y puede ser causa de conflictos en determina-
das zonas del planeta. Este enfoque también
permite establecer la necesaria interrelación
entre la mitigación, la adaptación y el desarro-
llo humano.

Uno de los primeros pasos que se han dado
en este sentido quedó recogido en artículo 14
(f) relacionado con la Adaptación del Acuerdo
de Cancún, en el que se invita a las Partes a
«mejorar el entendimiento, la coordinación y 
cooperación en lo que respecta al desplaza-
miento, la migración y el traslado planificado co-
mo consecuencia del cambio climático, cuando
corresponda a nivel nacional, regional e interna-
cional», poniendo de manifiesto la complejidad
del asunto al considerar varias acciones, formas
de movimientos y niveles de actuación. En la
18ª Conferencia Internacional sobre el Cambio
Climático (COP) celebrada en Doha también se
contempló la necesidad de «entender la manera
en que los efectos del cambio climático están
afectando a las pautas de migración, desplaza-
miento y movilidad humana».

El acuerdo de París alcanzado en la COP21
reconoce que el cambio climático afecta a toda
la humanidad y que «las Partes deberían tener
en cuenta sus respectivas obligaciones relati-
vas a, entre otros, los derechos humanos, las
comunidades locales, los migrantes y el dere-
cho al desarrollo». Tal consideración puede su-
poner un punto de partida para vencer la reti-
cencia por parte de los Estados en abordar las
nuevas obligaciones derivadas de las migra-
ciones medioambientales.

Según señalaba Koko Warner, Jefa de la
Sección de migraciones por motivos ambienta-
les de la Universidad de Naciones Unidas, se
necesita un enfoque holístico para abordar los
desplazamientos inducidos por el cambio cli-
mático tanto desde el punto de vista del lugar
de origen (inseguridad, riesgos ambientales,
conflictos, desigualdad de género, presiones
demográficas) como los factores de atracción
de los destinos (mano de obra, mejores condi-

ciones de vida, etc). Desde este punto de vista
algunas de las medidas que planteaba eran:
fomentar alternativas de adaptación para pre-
venir el desplazamiento, ayudar a a las perso-
nas a permanecer mediante un desarrollo rural
y urbano sostenible, ayudar a las personas a
migrar de forma segura y digna, apoyar la re-
ducción de riesgos relacionados con desas-
tres, fomentar las estrategias de mediación de
conflictos e identificar marcos institucionales5.

Mientras se avanza en la implantación del
Acuerdo de París en el ámbito de la mitiga-
ción, es necesario también y de forma paralela
y sin ser excluyente avanzar en el aumento de
la resiliencia de las poblaciones vulnerables a
los efectos del cambio climático

Migraciones ambientales y seguridad

1 - Relación cambio climático
y seguridad

No existe una correlación científica entre
cambio climático y conflicto, debido a la falta
de modelos teóricos que pudieran explicar có-
mo los cambios ambientales, y particularmente
las anomalías climáticas, pueden ser fuente de
conflictos. La propia OIM afirma que «los vín-
culos entre medio ambiente, migración e
(in)seguridad son complejos; la literatura cien-
tífica no es concluyente en cuanto a la existen-
cia de relaciones lineales directas»6. Esta falta
de evidencia científica está originando que las
discusiones a nivel de la comunidad interna-
cional sean cada vez mas frecuentes.

2 - Las migraciones ambientales:
¿causa de conflictos?

¿Pueden los desplazamientos humanos ge-
nerar conflictos? En efecto, cualquier movi-
miento migratorio puede generar un conflicto.
Las comunidades que dan acogida a los des-
plazados pueden no ver con agrado los consi-
guientes daños a la propiedad, los litigios por
los títulos de las mismas o el uso excesivo de
los recursos locales y la carga sobre sus siste-
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mas sociales y de salud financiados con fon-
dos públicos. Incluso la migración gradual por
causas ambientales a los centros urbanos
puede tener un efecto negativo sobre la cohe-
sión social7. Desde el punto de vista de la sa-
lud, los desplazamientos forzados suponen un
impacto adverso mayor que en el caso de las
migraciones voluntarias o los reasentamientos
planificados. Entre los riesgos sobre la salud
asociados a los desplazamientos forzados hay
que mencionar enfermedades transmitidas por
el agua y los alimentos, las enfermedades re-
lacionadas con el hacinamiento como el sa-
rampión o la meningitis, las enfermedades de
transmisión sexual, el aumento de la mortali-
dad materna e infantil y las enfermedades
mentales.

Las proyecciones demográficas y metereoló-
gicas indican que el cambio climático hará que
aumente el volumen de personas desplaza-
das. Los países que carecen de los recursos
para realizar una migración planificada se ve-
ran sometidos a una mayor exposición a epi-

sodios meteorológicos extremos, sobre todo
los que se encuentran en desarrollo y los de
bajos ingresos. El cambio climático puede ha-
cer que aumenten indirectamente los riesgos
de conflictos violentos al agravar los factores
que impulsan dichos conflictos, como son la
pobreza y las crisis económicas8.

3 - Percepción de la Comunidad
Internacional

Naciones Unidas

En julio de 2006, el Secretario General Kofi
Annan en su informe a la Asamblea General
sobre prevención de conflictos, resaltaba que
«La degradación del medio ambiente es capaz
de desestabilizar regiones que ya son propen-
sas a los conflictos, sobre todo cuando va uni-
da a la desigualdad del acceso o a la politiza-
ción del acceso a los escasos recursos. Los
programas relativos al medio ambiente no sólo
son un medio vital de reducir sistémicamente
una de las peores fuentes de tensión dentro de

Figura 2
Relación Cambio Climático y conflicto
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las sociedades y entre ellas, sino que también
pueden tener efectos locales positivos, promo-
viendo el diálogo sobre los recursos comparti-
dos y permitiendo a los grupos antagonistas
centrarse en problemas de interés común. Tal
es el caso en particular del aprovechamiento
conjunto de los recursos hídricos».9

Este párrafo fue recordado por Ban ki Moon
en su intervención durante el primer debate
abierto del Consejo de Seguridad sobre ener-
gía, seguridad y clima.10Muchos de los orado-
res (intervinieron más de 50) resaltaron que
«el cambio climático provoca desplazamientos
que tienen el potencial de destabilizar regiones
propensas a los conflictos».11

En su informe de 2009 a la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas, el Secretario Ge-
neral mencionó expresamente la migración por
motivos ambientales como una amenaza para
la paz y la seguridad12.

En esa línea, la ONU ha sugerido que el
conflicto de Darfur es uno de esos conflictos
en los que los efectos del cambio climático
(varios años de fuertes lluvias que tuvieron
graves consecuencias para los cultivos) pudie-
ran haber creado tensiones entre las comuni-
dades campesinas13.

OTAN

La Asamblea Parlamentaria de la OTAN
adoptó la Resolución 427 sobre «El cambio
Climático y la Seguridad Internacional» en la
que «insta firmemente a los gobiernos miem-
bros de la Alianza a reconocer plenamente, en
su política exterior y de seguridad, que los
riesgos asociados al cambio climático son im-
portantes multiplicadores de las amenazas»
(párrafo 10, d)14.

Unión Europea

El Consejo de la UE reconoce que «el cam-
bio climático es un factor que contribuye a la
migración resultante de la escasez de recur-
sos, inseguridad y fragilidad del Estado». Pero

admite que se necesitan análisis adicionales
sobre la relación entre la fragilidad climática y
el riesgo para la seguridad, para poder identifi-
car las áreas donde la combinación de riesgos
sea particularmente elevada y donde existan
«oportunidades claves para la prevención de
conflictos y resiliencia, incluso en el contexto
del importante problema de la migración»15.

«La migración se convertirá en un compo-
nente específico de las misiones PCSD16 que
la UE tiene desplegadas en países como Níger
y Malí, que se reforzaran en la gestión de fron-
teras»17.

Recientemente, la UE ha reconocido la miti-
gación y adaptación a los efectos del cambio
climático entre los desafíos comunes que tie-
nen impacto en la migración (promoción de la
democracia, derechos humanos, erradicación
de la pobreza, apoyo el desarrollo socio-eco-
nómico)18.

EE.UU.

Desde mediados de la década de 1990, el
ejército norteamericano viene percatándose de
la aparición de nuevos riesgos relacionados con
el cambio climático. Pero no fue hasta 2003, al
menos en un informe hecho público, cuando el
Pentágono estableció un vínculo entre la seguri-
dad y el cambio climático. Posteriormente y
desde 2007, las instituciones de defensa norte-
americanas se refieren al cambio climático co-
mo un «multiplicador de la amenaza»19.

Reino Unido

El cambio climático está reconocido en la
Estrategia de Seguridad Nacional británica co-
mo un «amplificador de la amenaza»20.

Francia

En marzo de 2006, el Alto Comisionado fran-
cés para la Defensa Civil (HCFDC21) organizó
el primer coloquio sobre «El impacto del cam-
bio climático en la protección de la población».
En 2007, la Delegación para Asuntos Estraté-
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gicos (DAS22) del Ministerio de Defensa orga-
nizó un seminario de prospecttiva con el titulo
«2040–evoluciones climáticas y desafíos geo-
estratégicos».

Un mes y medio antes de que se celebrara
la COP 21 (Paris, 30 nov –11 dic 2015), el Mi-
nistro de Defensa francés Jean-Yves Le Drian,
se reunió con varios de sus homólogos en un
seminario sobre «Clima y defensa, lo que está
en juego» (Paris, 14 octubre 2015)23. En su in-
tervención, el Jefe del Estado Mayor del Ejérci-
to (JEMAD), Gral. De Viliers, afirmó que «las
fuerzas armadas francesas participan en la lu-
cha contra el cambio climático cuando realizan
misiones de socorro y asistencia a la población
afectada por desastres naturales, y en apoyo
de las fuerzas de protección civil. Para el ge-
neral De Villiers, «el calentamiento climático es
un riesgo creciente para nuestros intereses,
debido a su poder desestabilizador».

España

En lo referente al caso español, nuestra Es-
trategia de Seguridad Nacional 2013 contem-
pla el cambio climático como «el gran desafío
ambiental y socioeconómico del siglo XXI que
plantea retos de gran transcendencia para la
seguridad».Tras enumerar los retos, añade
que «estos cambios ambientales también pue-
den exacerbar las presiones migratorias y, en
consecuencia, agudizar las tensiones en las
zonas de tránsito y de destino e, incluso, la fra-
gilidad de algunos Estados»24. Finaliza con la
necesidad de comprender «estas situaciones
de inestabilidad, que pueden desencadenar o
avivar riesgos y amenazas»25, para poder rea-
lizar previsiones sobre su evolución.

El Sahel, ejemplo de la relación
entre cambio climático, migraciones
y conflicto

En el Sahel, el 80% de la población depende
de los recursos naturales obtenidos de forma
directa, lo que le hace muy vulnerable al cam-
bio climático. 

En diciembre de 2011, un informe titulado
«Sécurité des moyens d’existence: Change-
ments climatiques, migrations et conflits au Sa-
hel»26 del Programa de Naciones Unidas para
el Medio Ambiente (PNUMA/PNUE27) señalaba
que «la competencia por los recursos de agua
dulce, costeros y tierra cultivable entre los pes-
cadores, agricultores, ganaderos y el aumento
de los nuevos migrantes, conduciría, en algu-
nos casos, a un agravamiento de las tensiones
y conflictos, particularmente en la región que
rodea al lago Chad 28. 

Este informe identifica 19 «puntos calientes»
a causa del clima en la región, situados la ma-
yoría en la parte central del Sahel, Níger, Bur-
kina Faso, en el norte y en la costa de Ghana,
así como en el norte de Togo, Benin y Nigeria.
Así mismo aclara que «en ningún caso el clima
es el único factor, en el origen de la migración
o conflictos» y destaca que la relación entre
estos tres problemas fundamentales sigue
siendo compleja, subrayando que «los datos
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muestran que las regiones afectadas por con-
flictos a gran escala, particularmente en Chad
y el norte de Níger, también han sido afecta-
das por los cambios climáticos».

La guerra civil en Darfur y la proliferación del
movimiento terrorista BokoHaram en Nigeria
se han agravado por las consecuencias del cli-
ma que han alterado el acceso a los recursos,
creándose un círculo vicioso. 

En 2015, un informe realizado por encargo
del G7 «A New Climate for Peace» afirmaba
que:

«La alteración de los regímenes de lluvias y la
sequía estacional en el Sahel, combinadas con
otras circunstancias sociales, económicas y fac-
tores políticos, han forzado a los pueblos de
pastores a pasarse a la agricultura, a emigrar
hacia el sur o hacia las costas, aumentando la
competencia por el agua y la tierra cultivable
entre los agricultores y entre los pescadores».

Fuente: http://www.unep.org

Figura 3
Evolución del Lago Chad
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Fuerzas armadas africanas: Ejemplos
de implicación en la lucha contra los
efectos del cambio climático

Chad. Las fuerzas armadas chadianas parti-
cipan en el desarrollo de «cinturones verdes»
por medio de la limpieza de zonas minadas,
protección de la fauna y lucha contra la caza
furtiva, así como en la reforestación y la lucha
contra la tala indiscriminada de los bosques.

Túnez. Desde 1988, la Oficina de Desarrollo
de Rjim Maatoug dependiente del Ministerio de
Defensa viene realizando y rehabilitando plan-
taciones de palmeras datileras en esa región
(600 km al SO de Túnez). El proyecto es lleva-
do a cabo por el ejército (Regimiento de Valori-
zación del Sahara). Este proyecto consiste en
la plantación de palmeras datileras y el cultivo
de árboles frutales y hortalizas, en más de
2.500 hectáreas de zona desértica. La finali-
dad es doble, luchar contra el avance del de-

si er to y fijar la población nómada de la zona29.
También los helicópteros militares intervienen
con rapidez para luchar contra las terribles pla-
gas de langostas que arruinan las cosechas, lo
que empuja a la población a la migración.

Gambia. Las fuerzas armadas respondieron
a la llamada del presidente Jammehs de «re-
gresar a la tierra» aumentando la cantidad de
tierra agrícola militar colectiva con el fin de
contribuir a la campaña de autosuficiencia ali-
mentaria del país.

Marruecos. Las fuerzas reales marroquíes
además de asistencia a la población en caso de
eventos metereológicos extremos, participa acti-
vamente en materia de medio ambiente (lucha
contra las plagas de langostas y los incendios
forestales). Estas operaciones han crecido drás-
ticamente a nivel nacional (ejercicios de entre-
namiento y simulación, mejora de la interopera-
bilidad interministerial, preposicionamiento de

Fuente: Google Map

Figura 4
Plantaciones de palmeras datileras en la región de Rjim Maatoug (600 km al SO de Túnez)
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los medios de emergencia y hospitales móviles)
e internacional, como ilustran los acuerdos fir-
mados con España y Francia, que permiten el
intercambio de experiencias. Marruecos que se-
rá sede de la COP22 (Marrakech, 2016) organi-
zará la 2ª Conferencia de ministros de defensa
sobre el cambio climático30.

Conclusiones

Aunque no existen estudios formales resoluti-
vos sobre la relación del binomio cambio climá-
tico-seguridad, sí parece existir consenso en
que se trata de un importante multiplicador de
los riesgos y amenazas. El cambio climático
con su potencial multiplicador en las migracio-
nes forzadas, ha pasado a integrarse en las es-
trategias de seguridad tanto de los organismos
internacionales implicados en la Seguridad y
Defensa, como de los países occidentales.

Abordar los desplazamientos de personas
por motivos climáticos en el contexto de la
Convención Marco permite establecer la nece-
saria interrelación entre la mitigación, la adap-
tación y el desarrollo humano31.

El cambio climático plantea retos importantes
en términos de seguridad, responsabilidad y
justicia; se hace muy poco para enfrentarse a
ellos. Habrá que seguir aprovechando las opor-
tunidades que ofrecen los foros internacionales
para reflexionar sobre los cambios actuales o
futuros del entorno estratégico para adaptar las
políticas y estructuras de las organizaciones y
de las fuerzas armadas. El reto está en que los
países de origen y tránsito sean capaces de in-
corporar el problema de las migraciones a sus
Estrategias de Seguridad y también de adoptar
las medidas para reducirlas, evitando las crisis
humanitarias que puedan provocar. 
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Resumen

Dos terceras partes de las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero provienen de la pro-
ducción y el uso de la energía. La mayor parte
de la energía primaria procede de combusti-
bles fósiles. El aumento de la población, el cre-
cimiento económico y el incremento esperado
de la demanda de energía hacen necesaria
una transición energética sin precedentes si
queremos evitar una interferencia peligrosa
con el clima. El Acuerdo de París, con el que
esperamos limitar el cambio climático, ancla
las expectativas relativas a un futuro que será
bajo en carbono pero su éxito dependerá de la
implementación de los compromisos y del au-
mento continuado de la ambición. La innova-
ción tecnológica y el apoyo continuado a tec-
nologías bajas en carbono, con distintos gra-
dos de madurez, puede ser crucial en la
transición energética. 

Palabras clave: energía, cambio climático,
transición energética.

Abstract

Two thirds of greenhouse gas emissions co-
me from energy production and use. Primary
energy is at present mostly fossil fuel based.
Population and economic growth plus an ex-
pected increase in energy demand call for an
energy transition of unprecedented scale if we
are to avoid dangerously interfering with the
climate system. The Paris Agreement, with
which we seek to limit climate change, anchors
expectations regarding a future that will be de-
carbonised. Its success will depend on the im-
plementation of our commitments as well as on
continuously higher ambition. Technological in-
novation and continued support to low carbon
technologies, with different degrees of maturity,
are of the essence in the energy transition. 

Key words: energy, climate change, energy
transition.

Energía y clima tras el Acuerdo de París: 
la transición en marcha
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El cambio climático se define como la varia-
ción del clima en la Tierra y según el Grupo In-
tergubernamental de Expertos sobre el Cam-
bio climático (IPCC en sus siglas en inglés) es
un fenómeno inequívoco, su componente an-
tropogénico es claro y está afectando a siste-
mas naturales y humanos (IPCC, 2014). 

En términos económicos una atmósfera es-
table es un bien público global, no rival y no
excluible y la existencia del cambio climático
es un fallo de mercado, una externalidad de
magnitud planetaria. El cambio climático ilustra
la tragedia de los comunes1, agentes actuando
en interés propio, emitiendo gases de efecto
invernadero (GEI), crean daños que merman
un recurso común (una atmósfera estable). 

En el cambio climático visibiliza también lo
que el gobernador del Banco de Inglaterra,
Mark Carney, denominó recientemente la tra-
gedia de los horizontes: las consecuencias del
cambio climático se dejarán sentir de manera
más severa en el futuro, más allá del horizonte
temporal de muchos decisores e inversores. El
incentivo para la acción temprana y decidida
hasta la fecha ha sido por tanto limitado. Y, sin
embargo, el mayor conocimiento de los impac-
tos del cambio climático, el aumento de los fe-
nómenos meteorológicos extremos, el cambio
en el comportamiento de los principales emiso-
res y de la sociedad, la bajada en los costes
de las energías renovables y la recién estrena-
da arquitectura climática internacional del
Acuerdo de París, podrían suponer el punto de
inflexión hacia una economía descarbonizada. 

La quema de combustibles fósiles desde la
Revolución Industrial y los cambios en los
usos de la tierra son las causas principales de
las emisiones de GEI que han motivado el
cambio climático de origen antropogénico. De
hecho, la Agencia Internacional de la Energía
(IEA en sus siglas en inglés) afirma que dos
terceras partes de las emisiones de GEI proce-
den de la producción y el uso de la energía
(IEA, 2015). Además, el 87% de la energía pri-
maria global proviene de los combustibles fósi-
les (Global Comission on Environment and Cli-

mate – GCEC-, 2014)2. Por tanto, la acción en
el ámbito energético, en concreto la transición
hacia un sistema energético de bajas emisio-
nes de GEI, determinará en buena medida el
éxito o el fracaso en la lucha contra el cambio
climático en lo referente a mitigación. 

En lo relativo a los causantes de las emisio-
nes de GEI, es sabido que desde la Revolu-
ción Industrial y hasta 2010 los países desa-
rrollados han sido los mayores emisores de
GEI, contribuyendo al 58% del aumento de las
temperaturas en superficie. A futuro, tanto en
escenarios de emisiones medias (RCP4.5)3

como en escenarios de altas emisiones
(RCP8.5) se espera que sean los países no in-
cluidos en el anexo I del Protocolo de Kioto los
que contribuyan con sus emisiones de GEI a
un 60% del aumento de las temperaturas en
superficie (Ward y Mahowald, 2014). Centrán-
donos en las emisiones procedentes de la pro-
ducción y consumo de energía, a principios del
siglo XX éstas provenían principalmente de
Europa y EE.UU. A mediados del siglo XX, las
contribuciones europeas y estadounidenses
suponían las dos terceras partes de las emi-
siones y en la actualidad suponen menos de
un tercio de las emisiones (IEA, 2015). La es-
tabilidad climática futura depende cada vez
más de las acciones llevadas a cabo en países
no pertenecientes al anexo 1 del Protocolo de
Kioto. 

Las consecuencias del cambio climático in-
cluyen el aumento medio de las temperaturas
globales en relación con la era pre-industrial,
el aumento en el nivel del mar, la acidificación
de los océanos, la pérdida de biodiversidad, la
intensificación de tendencias hídricas pre-exis-
tentes o el incremento en la frecuencia y seve-
ridad de los fenómenos climatológicos extre-
mos, entre otros. 

Los impactos presentes y futuros incluyen
cambios en los cultivos, en los sistemas hídri-
cos y los ecosistemas, afectando de manera
desproporcionada a las personas que menos
recursos tienen. Para el sector energético los
impactos incluyen, por ejemplo, potenciales
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daños a las infraestructuras o la reducción en
la disponibilidad de recurso hídrico para la
energía hidráulica. 

La magnitud del reto al que nos enfrenta-
mos, a saber, la transformación del sistema
energético y de la gestión del uso de la tierra a
nivel global, implica que la respuesta debe pro-
ceder de la acción concertada de todos los
países. Además, esta respuesta debe darse
atendiendo al principio de responsabilidades
comunes pero diferenciadas en función de las
capacidades y teniendo en cuenta las circuns-
tancias nacionales (UNFCCC, 2015). 

El Acuerdo de París adoptado al finalizar la
COP21 sienta las bases de la cooperación glo-
bal a futuro en materia climática. París ancla
las expectativas de un desarrollo económico
bajo en emisiones de CO2, manda una señal
clara a gobiernos, sector privado y ciudada-
nos: el futuro será bajo en carbono. En su tex-
to se recoge el objetivo de limitar el aumento
medio de la temperatura global por debajo de
los 2°C (aspirando a 1.5°C) en relación con la
era pre-industrial. El objetivo de este límite es
evitar una interferencia antropogénica peligro-
sa con el sistema climático. 

En el Acuerdo de París se reconoce implíci-
tamente que los esfuerzos actuales no son su-
ficientes para cumplir con el objetivo de los 2
grados. Se establece un proceso de evalua-
ción quinquenal y se acuerda que la ambición
sea creciente. Se reitera el objetivo de propor-
cionar financiación climática (100.000 millones
de dólares anuales a partir de 2020 con el ob-
jetivo de revisar al alza esta cifra a partir de
2025). Se establece el objetivo mundial de au-
mentar la capacidad de adaptación. Se crea
un Comité para el fortalecimiento de capacida-
des, esencial para los países en desarrollo. Se
reitera la importancia de la tecnología como
vector de transición hacia un mundo descarbo-
nizado. Además, se pasa del reparto de cargas
vigente desde Kioto a Copenhague al reparto
de contribuciones (Nationally Determined Con-
tributions o NDCs) con un sistema de transpa-
rencia global pero diferenciado, más acorde

con la actual geopolítica del cambio climático y
que atiende a las demandas históricas de
grandes emisores, principalmente EE.UU y
China. 

Siendo probablemente el mejor acuerdo po-
sible, y mejor de lo que muchos esperaban, no
incluye un precio del CO2 que hubiera dado
una señal inequívoca para los procesos de in-
versión, limita el componente de equidad a la
mínima expresión (Clémençon, 2016) – dejan-
do de lado las responsabilidades históricas y
evitando la posibilidad de pedir responsabilida-
des por pérdidas y daños-, no incluye ni objeti-
vos específicos en términos de concentracio-
nes de GEI ni indicaciones temporales especí-
ficas relativas a los picos de emisiones,
aunque si menciona el objetivo del equilibrio
entre emisiones y capacidad de absorción de
los sumideros4 en la segunda mitad de siglo.
Los búnkeres (aviación y transporte marítimo)
quedaron fuera del acuerdo. La única mención
específica en el Acuerdo de París al ámbito
energético reconoce la necesidad de propor-
cionar acceso universal a la energía sostenible
en países en desarrollo (especialmente en
África) a través de un mayor uso de energía
renovable. 

El presente artículo analiza las implicaciones
energéticas de alcanzar el objetivo de los 2°C,
algunos elementos clave e implicaciones de la
transición energética a nivel global, la situación
actual tras la presentación de las contribucio-
nes determinadas a nivel nacional (NDCs) y el
camino hacia los 2°C.

Finaliza haciendo una breve reflexión sobre
otras tecnologías que podrían impulsar la tran-
sición energética en el futuro y que están sien-
do objeto de estudio en la actualidad. 

Implicaciones energéticas 
de los 2°C

Si las dos terceras partes de las emisiones
de GEI provienen de la producción y el uso de
la energía y el 87% de la energía primaria pro-
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viene de los combustibles fósiles, para lograr
el objetivo de limitar a 2°C el aumento medio
de las temperaturas es esencial limitar la que-
ma de combustibles fósiles. 

Hay por tanto un presupuesto de carbono
para lograr el objetivo de temperatura marca-
do. Desde 2011, Carbon Tracker Initiative (CTI)
ha utilizado el concepto del presupuesto de
carbono para subrayar el reto al que nos en-
frentamos en materia de descarbonización, así
como las implicaciones para las empresas
energéticas del sector del petróleo, el gas y el
carbón y para el sistema financiero. 

Según CTI (2011) para reducir la probabili-
dad de sobrepasar el objetivo de los 2°C a un
20%, el presupuesto de carbono entre 2011 y
2050 es de 565 GtCO2. Las reservas potencia-
les de combustibles fósiles sin embargo as-
cienden a 2.795 GtCO2. Hay por tanto casi 5
veces más reservas de combustibles fósiles
que podemos explotar, obteniendo rentabilidad
económica, de las que debemos explotar si
queremos evitar una interferencia peligrosa
con el sistema climático como muestra el gráfi-
co 15. 

Según McGlade y Ekins (2015) limitar el
aumento medio de las temperaturas a 2°C su-
pone que un tercio de las reservas de petró-
leo, la mitad de las reservas de gas y más del
80% de las reservas de carbón no deben
quemarse. Si limitamos la cantidad de com-
bustibles fósiles que podemos quemar, en
concordancia con los estudios recientes, los
inversores en compañías que explotan com-
bustibles fósiles podrían ver como sus activos
pierden valor. Nos enfrentamos a la existen-
cia de recursos varados (stranded assets)
que según BlackRock (2014: 12) se definen
como activos que pierden valor económico
antes del fin de su vida útil. “Su valor de mer-
cado es menor que el valor registrado en el
balance de la empresa. La pérdida en el valor
de los activos se debe a cambios legislativos,
regulatorios, cambios en el mercado, cambios
en las normas sociales o eventos ambientales
significativos’. 

Como se verá a continuación, el debate de
los recursos varados no parece estar zanjado.
Analistas como Paul Spedding, antiguo direc-
tor de Oil & Gas de HSBC y asesor de CTI,
afirman que la regulación climática y una po-

Fuente: Carbon Tracker Initiative (2011: 6)

Gráfico 1
Presupuesto de carbono para 2°C versus emisiones de las reservas fósiles
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tencial desaceleración de la demanda de pe-
tróleo, derivada de legislación más restrictiva,
podría suponer que los precios del crudo se
mantengan bajos y que parte de los recursos
del sector de los combustibles fósiles resulten
varados. 

Para entender la magnitud de los recursos
potencialmente varados en los balances de las
empresas, Mark Carney, gobernador del Ban-
co de Inglaterra y presidente del Consejo de
Estabilidad Financiera, invitaba a principios de
2016 a hacer dos preguntas a las empresas.
La primera de ellas era relativa a la estrategia
para reducir las emisiones de GEI, en conso-
nancia con los compromisos determinados a
nivel nacional (NDCs). La segunda pregunta,
siguiendo el objetivo del Acuerdo de París de
alcanzar emisiones netas iguales a cero en la
segunda mitad de siglo, sería preguntar a las
empresas por su estrategia de emisiones ne-
tas cero. Se espera que en la COP22 de Ma-
rrakech los inversores tengan más información
para analizar la magnitud de los recursos vara-
dos. 

Por otra parte, académicos como Dieter
Helm (2016) afirman que no será la regulación
ambiental la que limite la quema de combusti-
bles fósiles sino las nuevas tecnologías de ge-
neración eléctrica, el avance en las baterías, la
electrificación del transporte y de las manufac-
turas las que harán que la era de los combusti-
bles fósiles eventualmente termine. El exceso
de oferta de combustibles fósiles, ceteris pari-
bus, hará que el precio de los mismos se re-
duzca y esto conllevará una caída en el valor
de los activos de las compañías del sector del
petróleo, el gas y el carbón. 

Desde el Banco Mundial, Stenek (2014) afir-
maba, antes de la caída del precio del crudo
de mediados de 2014, que a nivel empresarial
parecía reinar la visión relativa a que el uso de
combustibles fósiles en el futuro se mantendría
más o menos inalterada. Advertía sin embargo
de la posible visión miope y excesivamente op-
timista de los mercados y de los rápidos ajus-
tes en la valoración de las empresas que pue-

den darse tras una evaluación más realista de
los fundamentales del mercado. 

Bancos de Inversión como BlackRock (2015)
afirman que la mitigación de los riesgos climá-
ticos está ganando tracción en las carteras de
inversión y que los propietarios de activos a
largo plazo se están empezando a preocupar
por la posibilidad de pérdidas de capital deriva-
das de la existencia de recursos varados. Esta
preocupación se extendería a empresas que
pueden verse afectadas en el futuro, a nivel fí-
sico o regulatorio, por el cambio climático. No
obstante, la transición hacia una economía
descarbonizada, según BlackRock, será gra-
dual. Los ganadores de esta transición incluirí-
an por ejemplo el sector de las renovables o
las empresas que se dedican a la eficiencia
energética. Los perdedores serían, entre otros,
las empresas del sector de los combustibles
fósiles con altos costes de producción y los
países exportadores de petróleo. 

La transición energética. Dónde
estamos y cómo llegar a 2°C

La energía es uno de los motores indiscuti-
bles del progreso económico. Aún así, hay
1.300 millones de personas en el mundo sin
acceso a la energía (IEA, 2015). En las últimas
tres décadas el consumo energético se ha du-
plicado y en las próximas dos décadas se es-
pera que aumente en un 33%. Con el mix
energético actual, esto supondría según BP un
aumento de las emisiones del 25% hasta
2035, incompatible con limitar el aumento me-
dio de las temperaturas a 2°C. Según GCEC,
en 2014 el 30% de la energía primaria prove-
nía del carbón, el 33% del petróleo, el 24% del
gas natural. El 13% restante provenía de la
energía nuclear y de la energía renovable (bio-
masa e hidráulica principalmente), con la ener-
gía eólica, solar y geotérmica aportando un
porcentaje menor. Y, sin embargo, desde 2013
hay más generación eléctrica instalada de ori-
gen renovable que de origen fósil, una tenden-
cia que se espera continúe a futuro como
muestra el gráfico 2 a continuación. 
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En lo concerniente a dónde nos encontra-
mos en la transición hacia un mundo descar-
bonizado es necesario recordar que a princi-
pios de mayo del presente año 189 países ha-
bían presentado sus Intended Nationally
Determined Contributions (INDCs). Según el
análisis llevado a cabo recientemente por la
Convención Marco de Naciones Unidas sobre
Cambio Climático (CMNUCC), el 99% de los
INDCs presentaba medidas para el sector
energético. 

La eficiencia energética, el aumento en el
uso de energías renovables, la reducción en la
intensidad energética, la eliminación de los
subsidios a los combustibles fósiles, la apues-
ta por la electrificación del transporte y por el
transporte público, las redes inteligentes, la
captura y el almacenamiento de carbono, o di-
versas medidas de apoyo a las renovables son
las medidas más frecuentemente citadas en
los compromisos de mitigación de los países
en el ámbito energético (UNFCCC, 2016). Y,
sin embargo, aun implementándose todos los
compromisos establecidos en los INDCs, su-
peraríamos en aproximadamente un grado
nuestro objetivo de 2°C (CAT, 2015).

Los modelos climáticos muestran que avan-
zar en la senda de los 2°C implicará reducir a
la mitad las emisiones actuales en 2050 según
la IEA. Esta reducción de emisiones supone
un desafío de grandes dimensiones si tene-
mos en cuenta las previsiones comentadas
con anterioridad sobre el aumento esperado
de la demanda energética y el consiguiente
aumento de las emisiones. 

En concreto, para llegar a un escenario de
calentamiento compatible con limitar el aumen-
to medio de las temperaturas a 2°C en relación
a la era pre-industrial el mix energético debe
variar significativamente. En el gráfico 3 a con-
tinuación se puede observar la energía prima-
ria por fuente en 2012 y la energía primaria por
fuente a mitad de siglo en un escenario de ca-
lentamiento de 2°C según la Agencia Interna-
cional de la Energía.

Como muestra el gráfico anterior, en un es-
cenario de 2°C, según la AIE, las renovables,
la eficiencia energética y la captura y el alma-
cenamiento de carbono (CAC) serán necesa-
rias para tener un 50% de probabilidades de
cumplir con el objetivo de los 2°C. Las renova-

Fuente: Bloomberg New Energy Finance (2015)6

Gráfico 2
Capacidad instalada por fuente (GW)
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bles deberían aumentar sustancialmente su
presencia en detrimento del petróleo, el gas y
el carbón. La energía nuclear también aumen-
taría. 

Los problemas relativos a las necesidades
hídricas del CAC, los altos costes actuales y la
necesidad de emplazamientos adecuados pa-
ra el almacenamiento de carbono (a una dis-
tancia razonable de la fuente de emisión) po-
drían limitar su uso, especialmente en áreas
que sufren ya estrés hídrico. En lo relativo a la
energía nuclear, la posibilidad de accidentes
como el de Fukushima, los sobrecostes y re-
trasos en la construcción de centrales nuclea-
res como la de Olkiluoto en Finlandia (9 años
de retraso y 5.200 millones de euros en sobre-
costes) o la de Flamanville en Francia (6 años
de retraso y 7.200 millones de euros en sobre-
costes)7, el almacenamiento de residuos ra-
diactivos a largo plazo y la oposición de la po-
blación a este tipo de energía, podría poner en
duda un aumento de la energía nuclear en
concordancia con el escenario de 2°C de la
AIE. 

Según el GCEC en los próximos 15 años,
con una demanda energética creciente, serán
necesarios 45 billones de dólares en nueva in-
fraestructura energética. Por tanto, las decisio-
nes sobre la financiación de las tecnologías
energéticas bajas en emisiones de CO2 son
una de las piezas clave en la transición ener-
gética. 

Además de la financiación, para evitar el
lock-in tecnológico8 se recomienda imponer un
precio a las emisiones de gases de efecto in-
vernadero, que ayudará tanto a la gestión de
la demanda como a favorecer una oferta ener-
gética de bajas emisiones (GCEC, 2014). Este
precio puede ser explícito (impuestos o siste-
mas de comercio de emisiones) o implícito (eli-
minación de subsidios a los combustibles fósi-
les, por ejemplo). El potencial efecto regresivo
de estas medidas deberá no obstante tenerse
en cuenta para evitar efectos indeseados so-
bre personas con menos recursos. 

Otras medidas incluyen la limitación de la
construcción de centrales de carbón a aquellos

Fuente: ETP (2015: 8)

Gráfico 3
Energía primaria en 2012 y en 2050 (en un escenario de 2°C)
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casos en los que no existan otras alternativas
(IEA, 2015). También se recomienda aumentar
la penetración de renovables en el mix eléctri-
co, adaptando el sistema eléctrico a altos gra-
dos de penetración de renovables y creando
las condiciones regulatorias y de mercado que
se ajusten a los desarrollos tecnológicos y pro-
porcionen certidumbre a los inversores
(GCEC, 2014). Asimismo se recomienda apo-
yar la colaboración público-privada para la in-
novación en la generación distribuida (Ibid.).
Finalmente, se recomienda la reducción de
emisiones de GEI (distintos al CO2), empezan-
do por la reducción de las emisiones de meta-
no del sector del petróleo y el gas (IEA, 2015),
medida que se recoge por ejemplo en la inicia-
tiva climática del sector del petróleo y el gas
(Oil and Gas Climate Initiative, OGCI). 

Por último, dado que las ciudades generan
las dos terceras partes de las emisiones de
gases de efecto invernadero, albergan a la
mayoría de la población mundial y producen la
mayor parte de las emisiones de GEI, cual-
quier acción de mitigación (y de adaptación)
deberá tener en cuenta las ciudades (Floater,
2014).

Más allá de las señales de precio, de regula-
ción y de la imposición de estándares tecnoló-
gicos, en el camino hacia un mundo descarbo-
nizado los ciudadanos tendrán que sumarse
activamente a un mundo de bajas emisiones.
La literatura sobre cómo involucrar a los ciuda-
danos en la transición energética es aún inci-
piente, pero entender qué variables intervienen
en la interacción entre individuos y energía se-
rá básico para facilitar el cambio. 

Innovación y disrupción
tecnológica: ampliando el espectro
de opciones

En lo referente al desarrollo esperado de las
tecnologías bajas en carbono, con diferentes
grados de madurez y potencial de reducción
de emisiones en distintos momentos tempora-
les, el Strategic Energy Technology Plan (SET-

plan) de la UE identifica tres ‘olas’ o fases de
desarrollo tecnológico. La primera fase incluye
tecnologías más maduras como la energía eó-
lica. La segunda fase incluiría los biocombusti-
bles de segunda generación, la captura y el al-
macenamiento de carbono o hidrógeno en el
sector del transporte, entre otros. La tercera
fase, que llegaría pasado 2050, incluiría tecno-
logías de fusión nuclear. Si el objetivo es incor-
porar las diferentes tecnologías bajas en car-
bono en el futuro, el reto que tenemos por de-
lante es planificar e implementar medidas e
instrumentos de apoyo adecuados para las
tecnologías actualmente más inmaduras ase-
gurando la disponibilidad de estas tecnologías
a costes competitivos en el futuro (del Río y
Lázaro, 2015).

En este sentido la UE publicó en 2012 un in-
forme basado en un taller sobre materiales pa-
ra tecnologías energéticas emergentes (EC,
2012) en el que, entre otras, se analizaban la
fotosíntesis artificial, los materiales piezoeléc-
tricos o las reacciones nucleares de baja ener-
gía (Low Energy Nuclear Reaction o LENR).
Sobre esta última, la Comisión de Servicios Ar-
mados de la Cámara de Representantes de
EE.UU, basándose en un informe del Defence
Intelligence Agency (DIA, 2009) afirma que la
LENR podría producir ‘energía renovable de
bajo coste con consecuencias significativas
para la seguridad nacional y, si funciona, será
una tecnología disruptiva que podría revolucio-
nar la producción y el almacenamiento de
energía’ (National Defence Authorisation Act,
2016). Países como China, India, Japón, Ru-
sia, Italia o Israel están avanzando en la com-
prensión de la LENR y quizá la UE podría
asignar parte de los fondos destinados a la lu-
cha contra el cambio climático para avanzar en
el conocimiento de este campo de conocimien-
to multi-disciplinar que podría impulsar la tran-
sición hacia un mundo descarbonizado. 

Conclusiones

Dos terceras partes de las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero provienen de la pro-
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ducción y el uso de energía. Nuestra energía
primaria proviene fundamentalmente de los
combustibles fósiles. Evitar una interferencia
peligrosa con el sistema climático requiere re-
ducir en un 50% las emisiones de gases de
efecto invernadero. Por tanto, la mitigación del
cambio climático implica necesariamente em-
barcarnos en una transición energética global. 

Para llevar a cabo dicha transición necesita-
mos dar señales claras y continuas al merca-
do. El precio del CO2, la eliminación de barre-
ras a la eficiencia energética, el diseño de ciu-
dades compactas, conectadas y con una
gobernanza climática y energética coordinada,
la financiación de la innovación y la transición
energética, son algunos de los instrumentos
que pueden facilitar la descarbonización de la
economía. 

El Acuerdo de París ha anclado las expecta-
tivas y muestra el rumbo hacia un mundo hipo-
carbónico. La implementación y la ambición
serán el combustible que nos ayuden a mate-
rializar este nuevo mundo. 

Notas
1 Según Garrett Hardin cuando existe un recurso

común, por ejemplo, terreno compartido por pasto-
res, hay un incentivo para usar este recurso en exce-
so ya que el uso beneficia a cada pastor y la pérdida
ocasionada por un uso excesivo del terreno es com-
partida por todos los usuarios. Esto implica que no
hay incentivos para el cuidado de los recursos comu-
nes (Hardin, 1968).

2 Global Comission on Environment and Climate
(GCEC).

3 RCP 4.5 es el acrónimo de Representative Con-
centration Pathway 4.5 que supone escenarios inter-
medios de emisiones aunque probablemente sobre-
pasando un aumento medio de las temperaturas glo-
bales de 2°C en relación a la era pre-industrial
(IPCC, 2014). 

4 El IPCC define ‘sumidero’ como ‘cualquier proce-
so, actividad o mecanismo que retira de la atmósfera
un gas de efecto invernadero, un aerosol, o un pre-
cursor de gases de efecto invernadero’. Vea:
https://www.ipcc.ch/pdf/glossary/tar-ipcc-terms-
sp.pdf 

5 Según McGlade y Ekins (2015) el IPCC afirma
que para tener un 50% de probabilidades de no so-
brepasar los 2°C el presupuesto de carbono oscila-
ría entre las 870 y las 1.240 GtCO2. Dicho presu-
puesto de carbono sería lógicamente mayor que el
expresado en el informe de CTI (2011). Aún así, esto
supone que habría reservas disponibles de combus-
tibles fósiles entre 2,2 y 3,2 veces superiores a las
máximas estimadas compatibles con limitar el au-
mento medio de las temperaturas a 2°C. 

6 http://www.bloomberg.com/news/articles/2015-04-
14/fossil-fuels-just-lost-the-race-against-renewables

7 http://www.ft.com/intl/cms/s/0/a31b76ae-ec2a-
11e5-888e-2eadd5fbc4a4.html#axzz49 ZEoJ6jt 

8 El lock-in tecnológico es el fenómeno mediante
el cual la adopción inicial de una tecnología hace
que ésta se convierta en imperante, dificultando la
adopción de mejores tecnolo gías. 
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Resumen

Además de generar el oxígeno que respira-
mos, de alimentarnos y de ser motor de desa-
rrollo económico, el océano es un importante
regulador del sistema climático. Sin embargo,
se está resintiendo ya de impactos derivados
de las emisiones de carbono antropogénicas:
sus aguas se calientan y se acidifican a veloci-
dades sin precedentes, y las corrientes mari-
nas se desregulan por el agua dulce y fría del
derretimiento de los polos. Esto a su vez per-
turba a los ecosistemas marinos y afecta a los
recursos de los que dependen las comunida-
des costeras. Afortunadamente, el océano se
está poco a poco abriendo hueco en la agenda
política internacional. En la cumbre de París
22 países firmaron la Declaración Because the
Ocean. Más recientemente, el IPCC, ha acor-
dado preparar un Informe Especial sobre Cam-
bio Climático, Océano y Criosfera. El océano
está tomando más protagonismo y muchos
piensan ya que el océano y el clima son indi-
sociables. 

Palabras clave: Océano, Cambio Climático,
COP21, Acuerdo de París, Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible, Acidificación, Calentamiento.

Abstract

Not only does the ocean provide us with oxy-
gen and food and sustains economic develop-
ment, it is also an essential regulator of our cli-
mate system. However the ocean is already
suffering from the impacts of anthropogenic
carbon emissions: waters are becoming war-
mer and more acidic, and marine currents are
being deregulated because of the fresh and
cold water received from the melting of the Po-
les. This in turn affects the ecosystems and the
resources on which coastal communities de-
pend. Fortunately, the ocean is slowly gaining
weight in the international political agenda. It
was also the focus of major mobilizations at
the Paris Climate Summit where 22 countries
signed the Because the Ocean Declaration.
More recently, the IPCC, agreed to prepare a
Special Report on climate change, ocean and
the cryosphere. The ocean is progressively
gaining more attention and many already belie-
ve that the ocean and the climate are inextri-
cably linked, like two faces of the same coin. 

Keywords: Ocean, Climate Change,
COP21, Paris Agreement, Sustainable Deve-
lopment Goals, Acidification, Warming.
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Cuatro meses después de la Cumbre
COP21 de París, a mediados del mes de abril
de 2016, la 43ª Sesión del Grupo Interguber-
namental de Expertos sobre el Cambio Climá-
tico (IPCC) acordó realizar un informe especial
sobre el Cambio Climático, el Océano y la
Criosfera1. Se prevé que la publicación tenga
lugar en el año 2019, y aunque la fecha parece
aún lejana, son muy buenas noticias. Este in-
forme especial podría marcar un hito, permi-
tiendo que se estudie más en detalle y se dé
más resonancia a la interdependencia entre
los sistemas climático y oceánico globales. 

Ya en su quinto informe, en 2013, el IPCC
había dedicado un capítulo entero a los efec-
tos del cambio climático sobre el océano.2 Los
datos eran contundentes pero no suficientes.
Curiosamente, los expertos y las organizacio-
nes dedicadas al clima no tienen la costumbre
de trabajar de forma continua con los que se
dedican a la protección del océano. Hasta el
momento las dos comunidades tienden a obrar
cada una en paralelo, y con pocos puntos de
encuentro. A pesar de abordar el mismo pro-
blema, lo hacen con distinto lenguaje. Y es que
la relación entre clima y océano podría resu-
mirse a una sencilla frase: son dos caras de la
misma moneda. 

¿Por qué el océano? Fuente de vida
y regulador climático 

El océano es una parte esencial del sistema
climático. Muchos se refieren a los bosques
como el pulmón del planeta; a nosotros nos
gusta pensar que el océano es el riñón. 

El 70% de la superficie de nuestro planeta
azul es mar. El océano diferencia a nuestro pla-
neta de los demás conocidos: es lo que permite
la vida en la Tierra. Una de cada dos bocana-
das de oxigeno que respiramos es generada
por procesos biológicos y químicos en el océa-
no. Participa en la regulación atmosférica glo-
bal a través de los ciclos del agua, del carbono
y de nutrientes. Por lo tanto, todos depende-
mos de él para nuestra propia supervivencia.

El océano es un enorme sumidero de carbo-
no que absorbe el 25% de todo el CO2 emitido
por la actividad humana. En The High Seas and
Us,3 un informe encargado en 2014 por la Glo-
bal Ocean Commission, los científicos estima-
ban el valor de este servicio ambiental en nada
menos que entre 74 y 222 mil millones de dóla-
res anuales. Si no fuese por esto, los niveles de
CO2 en la atmósfera serían mucho más eleva-
dos, y sus efectos en el sistema climático serían
mucho mayores. Es decir, que el océano tam-
bién nos protege de los impactos de las emisio-
nes de carbono. Sin embargo, como veremos
más adelante, y esto no es sin consecuencia: la
acidificación de las aguas se está propagando
de forma cada vez más preocupante4.

El océano almacena también aproximada-
mente el 90% del calor extra añadido al siste-
ma climático global por la actividad humana.
De hecho, lo que muchos se han empeñado
en calificar erróneamente como un “parón” del
calentamiento global, no es más que un frena-
zo en la subida de la temperatura atmosférica
media global. Eso sí, a costa de que los fon-
dos marinos no hayan dejado de calentarse5.

¿Por qué el océano? Base 
de la economía azul 

Muchos olvidan también que el océano es
motor de desarrollo económico. Además de ali-
mentarnos, aporta gran cantidad de recursos y
servicios necesarios para nuestras socieda-
des. La pesca alimenta a miles de millones de
personas y es la fuente de más del 15% de las
proteínas animales que consumimos. 

El océano también sirve al transporte mun-
dial de personas, pero sobre todo de mercan-
cías. Este es un sector estratégico para el co-
mercio mundial ya que recordemos que nada
menos que el 90% de las mercancías que con-
sumimos nos llegan por mar. 

También es clave para sectores como el far-
macéutico. Los recursos genéticos de organis-
mos marinos ya se utilizan en unos 18.000
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productos de consumo. Se comenta incluso
que las especies de los fondos marinos podrí-
an llegar a tener la cura para el cáncer o la ar-
tritis. El sector energético guarda un interés
especial en los recursos offshore de petróleo y
gas, y cada vez más, empujadas por el Acuer-
do de París, de energías renovables en el mar,
sobre todo eólica. La energía mareomotriz (el
aprovechamiento energético de las mareas)
está igualmente en desarrollo. Por último, el
océano también participa en sectores recreati-
vos como el turismo.

Esta interdependencia económica es todavía
más crucial para los países cuyas comunida-
des dependen casi exclusivamente del mar,
países con largas costas y pequeños países
insulares. 

Se habló mucho de economía verde en la
cumbre Rio+20 en 2012. Pero el grupo de los
pequeños estados insulares en desarrollo
(SIDS por sus siglas en inglés) no se cansaron
de matizar, refiriéndose a la economía azul. Si
bien cuesta distinguirlos en un mapamundi,
países como Palao, Kiribati, Fiji en el Pacífico,
o las Islas Maldivas en el Océano Índico, han
empezado a reivindicar el estatus de Grandes
Estados Oceánicos, ya que lo cierto es que
sus aguas jurisdiccionales son inmensas, in-
cluso a veces superan a las de grandes poten-
cias económicas mundiales. Concretamente,
desde Europa o Estados Unidos, tendemos a
calificar como “micro-Estado” a un archipiélago
de islas como por ejemplo el de la República
de Palao. Sin embargo su extensión marítima
dobla a la de la Francia metropolitana. Es por
lo tanto lógico que estos países describan el
control y la explotación sostenible de sus re-
cursos marinos como el mayor desafío para
sus economías, economías azules. 

¿Por qué el clima? 

Los procesos climáticos que derivan de las
emisiones de carbono y del calentamiento glo-
bal no dejan de tener consecuencias para el
océano.

Mencionamos anteriormente el proceso de
acidificación. Esto es, que el aumento de los ni-
veles de carbono en el océano provoca cam-
bios en la composición química de las aguas,
haciéndolas más ácidas. Se estima que la aci-
dez de las aguas del mar ha aumentado en un
30% desde el comienzo de la revolución indus-
trial.6 La acidez, que se mide a través del pH,
es una variable fundamental para la estabilidad
del conjunto del ecosistema marino. Un mínimo
cambio en el pH puede tener consecuencias
devastadoras. Se sabe que impacta ya a mu-
chos moluscos y crustáceos cuya capacidad
para formar conchas de carbonato cálcico se
ve afectada. Pero se estima también que a su
vez esto altera las cadenas alimenticias. 

Además del proceso en sí, preocupa mucho
la rapidez con la cual está ocurriendo. Recor-
demos que un siglo no es más que un suspiro
en la escala geológica. Lo que a los humanos
nos parecen procesos lentos, difíciles de me-
dir, a escala del planeta están actuando como
un virus rápido.

La acidificación está afectando letalmente a
los arrecifes coralinos. El blanqueamiento de
la barrera de coral australiana, declarada Patri-
monio de la Humanidad por la UNESCO en
1981, lleva tiempo preocupando a los científi-
cos, y ya es una realidad que invade las noti-
cias7. Es probablemente el caso más sonado,
pero se están reportando situaciones similares
en otras partes del planeta. 

En cuanto al calentamiento de las aguas, to-
davía no se pueden valorar con certeza qué
impactos puede llegar a tener. Ciertas espe-
cies o biotopos regionales podrían conseguir
adaptarse a las altas temperaturas, pero tam-
bién podrían tener que “desplazarse”. Para se-
gún qué especies termo-sensibles incluso po-
drían tener consecuencias letales. 

Por otro lado, la geofísica de las corrientes
marinas se puede ver seriamente amenazada, lo
que a su vez puede alterar el ciclo climático glo-
bal. Un claro ejemplo de ello es el fenómeno de
El Niño que golpea cada vez con más virulen-
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cia8, o la aceleración de la invasión de ecosiste-
mas por especies invasivas, es decir, especies
que hasta hace poco no pertenecían a esos eco-
sistemas y que están causando profundos des-
equilibrios, suplantando a especies autóctonas
en los biotopos o en la cadena trófica9.

El calentamiento de las aguas provoca a su
vez otro fenómeno, el de su desoxigenación o
hipoxia. Principalmente porque el agua calien-
te tiene menos capacidad de captura de oxíge-
no atmosférico, y porque impide la mezcla de
la columna del agua y la consecuente renova-
ción del oxígeno. Cada vez son más y más
amplias las zonas marinas prácticamente
muertas (los anglófonos las llaman dead zo-
nes), es decir con tan bajas concentraciones
de oxígeno que impiden el desarrollo de espe-
cies10. Incluso en algunos casos en el Pacífico,
las pesquerías ya se están empezando a re-
sentir. Algunos oceanógrafos creen que la
combinación de acidificación, calentamiento de
aguas e hipoxia es el “trio de la muerte”. 

Por si lo que acabamos de enumerar no fue-
se suficiente, también preocupa el derretimien-
to de glaciares y casquetes polares, que conlle-
va el aumento del nivel del mar, en una media
de 3,4 mm desde el año 1993 según medicio-
nes de la NASA11. Por supuesto este dato varía
de forma importante según qué regiones. En
las Islas Salomón en el Pacífico, por ejemplo,
recientemente se ha registrado una subida de
21 mm. Las imágenes aéreas reflejan que cin-
co de sus islas han desaparecido ya12.

Aunque unos milímetros puedan parecer al-
go casi insignificante, esto supone una amena-
za sin precedentes para las comunidades que
habitan territorios costeros bajos. Sus reservas
de agua dulce, ya limitadas, y sus cultivos se
ven invadidos por agua de mar. En ocasiones
sus tierras se ven arrasadas por tormentas
fuertes y huracanes cada vez más violentos y
frecuentes, o directamente se hunden bajo el
nivel del mar. Esto genera otro grave proble-
ma, latente pero cada vez más preocupante, el
de los desplazamientos forzados por los im-
pactos del cambio climático: los refugiados cli-

máticos. Algunos países ya se lo están plante-
ando como una realidad. Por ejemplo, Kiribati
en el Pacífico Sur, uno de los países más vul-
nerables frente a la subida de las aguas, ya
está comprando territorio en Fiji para relocali-
zar a 100.000 personas de aquí a 5 años. 

Proteger el clima para proteger 
el océano

Afortunadamente se habló bastante del océ-
ano en la Cumbre de París en diciembre de
2015. Incluso a posteriori, en la firma del
Acuerdo de París el 22 de abril de 2016 en
Nueva York, la Ministra de Medio Ambiente de
Francia Ségolène Royal lo describió como
“una movilización sin precedente para el océa-
no”13. Se puede decir, más modestamente, que
el océano está empezando a abrirse hueco en
la agenda climática, lo cual es alentador. 

Por un lado, las organizaciones no-guberna-
mentales francesas se organizaron y formaron
una coalición Océano-Clima. Bajo el lema
“Océano sano, clima protegido”, su objetivo es
profundizar el nexo entre ambos sistemas14.
Por otro lado, Tara-Expéditions15, una organi-
zación francesa que combina investigación
científica de alto nivel con divulgación, instaló
en pleno centro de París un espectacular pa-
bellón sobre la misma temática Océano-Clima,
con una gran exposición y actividades para el
público. 

Además, el Ministerio de Asuntos Exteriores
de Chile, el Instituto para el Desarrollo Sosteni-
ble y Relaciones Internacionales (IDDRI)16, la
Fundación Príncipe Alberto 2 de Mónaco17, la
Global Ocean Commission18 y Tara Expédi-
tions, se asociaron para lanzar, en vísperas de
la apertura oficial de la COP21, la declaración
política Because the Ocean (Porque el Océa-
no… en castellano). 22 países19 firmaron el do-
cumento, mediante el cual se comprometían a
apoyar, primero, la propuesta de informe espe-
cial IPCC sobre océano; segundo, una pro-
puesta de conferencia de alto nivel de la ONU
sobre océano y mares en apoyo al Objetivo del
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Desarrollo Sostenible de la ONU para el océa-
no (ODS 14); y tercero, un plan de acción so-
bre océano en el marco del Convenio Marco
de la ONU sobre Cambio Climático20. 

Afortunadamente esta iniciativa dio sus fru-
tos y sigue teniendo seguimiento a día de hoy.
No sólo el IPCC ha dado su visto bueno a la
próxima redacción de un informe especial, sino
que la Asamblea General de la ONU ha acor-
dado convocar su primera conferencia de alto
nivel sobre océano y mares. Será en poco más
de un año, en junio de 2017, en Fiji21. Ahora
también, los países firmantes de la declaración
han iniciado consultas para cumplir e introducir
la temática del océano en los procesos del
Convenio de Cambio Climático. 

Por supuesto también, el Acuerdo de París
fue una buenísima noticia para el océano. La
reducción de emisiones es imprescindible para
evitar que el océano se resienta más de los
impactos que ya sufre. Ahora, toca ponerlo en
práctica de forma efectiva, y sobre todo rápida,
si no queremos que empeore la situación, ya
que como hemos visto los procesos de interac-
ción océano-clima podrían llegar a tener efec-
tos acumulativos muy serios. 

Proteger el océano para proteger
el clima 

Si bien el océano se beneficiará sin duda del
Acuerdo de París, no se logrará mitigar el
cambio climático si no se aumenta, por otro la-
do, la intensidad y efectividad de las medidas
para proteger el medio marino. 

En su informe Del Declive a la Recupera-
ción: Un Plan de Rescate para el Océano
Mundial, publicado en 201422, la Global Ocean
Commission ya alertó sobre la precariedad de
la situación del mar, debido en particular a la
sobre-explotación de sus recursos. 

Los Objetivos del Desarrollo Sostenible
(ODS), dentro de la nueva hoja de ruta Agenda
2030 de las Naciones Unidas adoptada por la

Asamblea General de la ONU en septiembre
de 2015, son una magnífica herramienta para
poner el océano en el centro del debate sobre
desarrollo sostenible. A raíz de una propuesta
de los pequeños países isleños del Pacifico
Sur, existe un ODS, concretamente el número
14 de los 17 aprobados, que se dedica ínte-
gramente al uso sostenible y la conservación
del océano. Contiene 7 metas entre las cuales
se incluyen mitigar los impactos de la acidifica-
ción, proteger por lo menos el 10% de la su-
perficie marítima mundial de aquí a 2020, y eli-
minar de los subsidios estatales a la pesca
que puedan contribuir a la sobrepesca y a la
pesca ilegal23. 

Si bien, como han notado algunos expertos,
muchas de estas metas no son nuevas y sólo
reafirman compromisos adquiridos con anterio-
ridad por la comunidad internacional en distin-
tos foros internacionales, su integración en los
ODS representa un hito ya que ponen el océa-
no en el centro del desarrollo sostenible. 24 La
adopción del “Objetivo Océano” en este nuevo
marco de la ONU refleja la creciente relevan-
cia de las políticas marítimas para la sostenibi-
lidad. Es de resaltar que hace tan sólo unos
años el océano no tenía protagonismo alguno,
sino que tan sólo alcanzaba a ser mencionado
de pasada y de forma ocasional. 

Ahora, y como siempre en política interna-
cional, nos queda cumplir con las expectativas,
es decir pasar de los compromisos a la acción.

FIJI 2017

Dos semanas después de la cumbre del cli-
ma de París, la Asamblea General de Nacio-
nes Unidas, en Nueva York, convocaba la pri-
mera conferencia de alto nivel para el océano
y los mares, que tendrá lugar los 5-9 de junio
de 2017 en Fiji. Este encuentro internacional,
iniciativa conjunta de los gobiernos de Fiji y
Suecia, será la ocasión de hacer un primer ba-
lance de la puesta en práctica del Objetivo de
Desarrollo Sostenible número 14, el “ODS
Océano”.  
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A diferencia de la mayoría de los otros ODS,
el número 14 carece de una institución madre
clara dentro del sistema de la ONU. Se le con-
sidera pues un ODS huérfano. Para muchos
expertos, la gobernanza internacional de te-
mas marinos está muy fragmentada, y a mu-
chos niveles. A una división por escalas local,
regional y global se  suma una división por
sectores de actividad económica – múltiples
organizaciones de gestión pesquera, transpor-
te marítimo, etc. La salvaguarda del ecosiste-
ma oceánico es competencia de muchos a la
vez, pero la realidad es que en última instancia
no es de nadie. 

La idea es que la conferencia de Fiji 2017 le
ponga remedio a este vacío, y se hable del océ-
ano en su conjunto. No por nada nos referimos
al océano en singular. Los ecosistemas marinos
están interconectados, y no entienden de límites
administrativos. Estos fueron impuestos por ra-
zones geopolíticas históricas y que se basan en
conocimientos científicos antiguos. ¿Será Fiji
2017 una oportunidad para que todos los acto-
res se coordinen y trabajen en conjunto más
allá de sus delimitadas competencias?

La conferencia debería ser el momento en el
que la comunidad internacional rinda cuentas
sobre el estado del océano. Es decir, un mo-
mento que marca la agenda política internacio-
nal, en el que toda la atención se centra en
analizar el estado del océano y trabajar en so-
luciones conjuntas para cuidarlo. Esto ya exis-
te para otras temáticas como las cumbres de
la ONU sobre el HIV, el cambio climático o los
asuntos de género, pero hasta ahora había fal-
tado para el océano. 

El éxito de Fiji 2017 se medirá en su capaci-
dad de darle voz al océano y de generar volun-
tad política. Ahora bien, hemos aprendido de
las negociaciones clima y de la cumbre de Pa-
rís que esto no se consigue en una sola vez,
sino que hacen falta repetidas reuniones, to-
ques de atención y considerables movilizacio-
nes. Probablemente hagan falta muchas más
cumbres para el océano para empezar a reco-
ger sus frutos. 
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Resumen

Considerado histórico por unos, un fracaso
por otros, el Acuerdo de París ha despertado
pasiones y críticas contradictorias. Es muy
probable que este acuerdo contenga elemen-
tos de ambas visiones y que podamos situarlo
entre el milagro y el desastre. Dicho esto, lo
que resulta innegable es que el Acuerdo de
París es un punto de inflexión en la lucha por
la justicia climática, por la dinámica social y po-
lítica que representa, impulsando el fin de la
era de los combustibles fósiles. Tras analizar
estas tres facetas del acuerdo resultante de
COP21, el milagro, el desastre y el punto de
inflexión, reflexionamos sobre cómo convertir
este acuerdo en un instrumento para acelerar
la transición ecológica a nivel europeo, espa-
ñol y local después de París.

Palabras clave: COP21, París, transición
ecológica, descarbonización, emisiones.

Abstract

Considered as an historical step by some, a
failure by others, the Paris agreement has
arousedpassions and contradictory criticism. It
is very likely that this agreement contains ele-
ments of both views and we can place it bet-
ween a miracle and a disaster. Having said
that, it is undeniable that the Paris agreement
represents a turning point in the struggle for cli-
mate justice, for its social and political dyna-
mics, promoting the end of an era of fossil
fuels. After analyzing the three facets of the
agreement resulting from COP21, the miracle,
disaster and the turning point, we reflect on
how to turn this agreement into an instrument
that fosters the ecological transition at the eu-
ropean, spanish and local level after Paris.

Key words: COP21, Paris, ecological transi-
tion, descarbonization, emissions.
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Considerado histórico por unos y un fracaso
por otros, el Acuerdo de París ha despertado
pasiones y críticas contradictorias. Es muy
probable que este acuerdo contenga elemen-
tos de ambas visiones y que podamos situarlo
entre el milagro y el desastre. Dicho esto, lo
que resulta innegable es que el Acuerdo de
París es un punto de inflexión en la lucha por
la justicia climática, por la dinámica social y po-
lítica que representa, impulsando el fin de la
era de los combustibles fósiles. Tras analizar
estas tres facetas del acuerdo resultante de
COP21, el milagro, el desastre y el punto de
inflexión, reflexionamos sobre cómo convertir
este acuerdo en un instrumento para acelerar
la transición ecológica a nivel europeo, espa-
ñol y local después de París.

El Acuerdo de París es un milagro

Primero, es un milagro. Alcanzar un acuerdo
universal de este tipo, es decir firmado entre
195 países con intereses y visiones totalmente
antagonistas, es digno de elogio. En concreto:

• Arabia Saudí, representada por su ministro
del petróleo; Polonia, llamada la Arabia Saudí
de Europa por el carbón; Venezuela, a pesar
de defender al mismo tiempo la retórica de la
justicia climática y de los derechos de la natu-
raleza; o Argentina, que apuesta por el frac-
king, defendían con empeño los intereses de
los combustibles fósiles. Para este grupo de
países, cuya economía y poder dependen del
petróleo, gas o carbón, era de vital importancia
estratégica lograr que todas las energías, tanto
renovables como fósiles, fueran equivalentes.

• China y la India insistían una y otra vez en
la “diferenciación”. Según ellos, los países in-
dustrializados son los principales responsables
históricos del cambio climático y por tanto de-
ben ser los principales contribuyentes a la ayu-
da a los países más vulnerables. Estos países
emergentes no querían aportar financiación al
fondo verde, sino que quieren seguir creciendo
(y por tanto seguir emitiendo) todavía unos
años más.

• Las islas del Pacífico y el Caribe y, en ge-
neral, los más vulnerables como muchos paí-
ses de África, lanzaban constantes gritos de
socorro y alerta: para ellos, el cambio climático
es simplemente una cuestión de superviven-
cia. Así explicaba con razón y emoción Enele
Sopoaga, el primer ministro de la isla de Tuva-
lu, a los demás líderes durante COP21: “Re-
duzcan las emisiones de carbono y el calenta-
miento global, porque amenazan nuestra exis-
tencia. (…) Ustedes tienen el derecho de vivir
y nosotros también”1.

• Estados Unidos no podía asumir un acuer-
do (demasiado) vinculante. Obama, de haberlo
llevado a su Senado, habría sido tumbado por
una mayoría republicana hostil. El miedo nor-
teamericano se escenificó en las últimas horas
de COP21 en tan solo una palabra que casi
rompe las negociaciones, resultando en un
cambio de la palabra “deberá” (vinculante) por
“debería” (no vinculante) en el artículo 4.4 del
Acuerdo, en relación con los esfuerzos de miti-
gación de las Partes2.

�
• La Unión Europea, con uno de los compro-

misos más altos de reducción de emisiones
(en comparación con los demás), buscaba
nuevas alianzas para obligar a los países
emergentes a reconocer que el mundo ya no
es el mismo que en Kioto y que ellos también
tenían que asumir sus responsabilidades y
desembolsar su parte.

De estas posiciones altamente contrapues-
tas nacieron también alianzas extrañas o coali-
ciones de países para influir en las negociacio-
nes, dejando entrever la complejidad de intere-
ses en juego. ¿Quién hubiera pensado, por
ejemplo, que Noruega, los Estados Unidos y
Arabia Saudí se unieran para intentar borrar
del articulado vinculante del acuerdo las refe-
rencias a los derechos humanos?3 Mientras
tanto, la “Coalición para una alta ambición”,
formada en secreto 6 meses antes de COP21
por 79 países africanos, del Caribe y del Pací-
fico, la Unión Europea y Estados Unidos, hizo
su coming out en París para empujar, entre
otras cosas, un acuerdo legalmente vinculante
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(lo justo para que EEUU lo apoyara) ambicioso
a largo plazo y alineado con la ciencia, y que
contrarrestase claramente el peso de China y
la India.

De por medio, Francia, como anfitriona, sa-
caba sus mejores dotes de diplomacia. Por
ejemplo, el hecho de haber creado el llamado
“Comité de París”, compuesto por una decena
de ministros de diferentes partes del mundo y
encargado de dinamizar 6 grupos de trabajo
sobre financiación, tecnología y capacidades,
diferenciación, ambición, acción pre-2020 y
adaptación, permitió agilizar muchísimo las ne-
gociaciones y repartir el peso de las responsa-
bilidades (incluso Venezuela, habitualmente
una de las voces más críticas en las COP, ala-
bó el sistema). A Laurent Fabius, el presidente
de la COP21 y a su equipo le debemos, al me-
nos, el haber alcanzado un acuerdo con un ob-
jetivo a largo plazo mejor de lo previsto y no
repetir el fiasco de Copenhague.

Y por supuesto que es un acuerdo de míni-
mos, lleno de ganchos variopintos y contradic-
torios para que todos los países puedan volver
a sus casas con la cabeza alta. Unos habrán
conseguido rebajar la ambición sobre la des-
carbonización, otros un objetivo a largo plazo
ambicioso, sinónimo de derecho a la existen-
cia, otros un sistema de financiación abierto
para que los países emergentes puedan apor-
tar un día, etc. Dicho de otra manera, con el ti-
po de gobernanza mundial débil bajo el siste-
ma de Naciones Unidas y con los mimbres
geo políticos actuales tan contradictorios, difí-
cilmente podría haber “acuerdos de máximos”.
Pensar lo contrario es una quimera y alentar
expectativas no realistas.

Tampoco se puede esperar mucho más, te-
niendo en cuenta las corrientes culturales do-
minantes: sintiéndolo mucho, las opiniones pú-
blicas mayoritarias y sus reflejos gubernamen-
tales en COP21 no apoyan las tesis más
ambiciosas que defendemos el movimiento por
la justicia climática. Más aún, incluso en el se-
no de la sociedad organizada que lucha a fa-
vor de un acuerdo climático potente, encontra-

mos profundas contradicciones. Por ejemplo,
es por ahora muy complicado, por no decir im-
posible, que en España los grandes sindicatos
de clase, que sin embargo pertenecen a la
Alianza por el Clima, se sumen a una petición
básica como el fin del carbón en nuestro país.
De la misma manera, es a día de hoy también
imposible conseguir que los sindicatos de agri-
cultores y ganaderos apoyen una transición
hacia un sistema alimentario con un menor
consumo de carne (responsable de más de
15% de las emisiones de gases de efecto in-
vernadero). Es fácil denunciar los intereses de
los poderosos pero mucho más complicado
analizar los suyos propios y actuar de forma
coherente en consecuencia.

Por si fuera poco, pese a que COP21 coinci-
dió de lleno con la primera semana de las
elecciones generales, el cambio climático ni si-
quiera estuvo presente en el debate electoral
español. Mientras en el debate de El País ni se
mencionó el cambio climático por parte de los
presentadores o de los tres candidatos, en el
debate de AtresMedia no se desarrolló por fal-
ta de tiempo el bloque sobre cambio climático
inicialmente previsto y se invitó sin más a los
telespectadores a leer el programa de los can-
didatos. ¡Pero cómo vamos a pretender que
los negociadores sean más ambiciosos si el
cambio climático no entra dentro de las priori-
dades políticas nacionales! Es quizás tiempo
de asumir también que los gobiernos repre-
sentan en general, y muy a pesar de los que
defendemos la justicia climática, visiones bas-
tante acordes con sus mayorías sociales y po-
líticas nacionales. Lo que significa a su vez,
que conseguir acuerdos más ambiciosos en
cumbres internacionales pasa por poner el
cambio climático en el centro del tablero socio-
político español y europeo.

Un desastre

Al mismo tiempo, es un desastre. A nivel
científico, queda poca duda de que el Acuerdo
de París es totalmente insuficiente para lograr
el propio (y buen) objetivo a largo plazo que se
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marca: no superar 1,5°C de aumento de tem-
peratura al final de este siglo. Como afirma 
Joeri Rogelj, investigador del International Ins-
titute for Applied Systems Analysis: “Como au-
tor principal de uno de los pocos estudios so-
bre un escenario de 1,5°C, debo decir que en
el texto actual hay una inconsistencia entre el
objetivo y cómo llegar a él”. Esta incoherencia4

flagrante (además de sabida y reconocida) en-
tre contenido práctico del acuerdo con sus me-
tas políticas a largo plazo, se puede observar
en los tres aspectos fundamentales siguientes. 

Primero, el objetivo de mantener el aumento
de la temperatura por debajo de 1,5°C a fina-
les de siglo queda muy lejos de los compromi-
sos de reducción presentados por los países y
los mecanismos de control y seguimiento dis-
ponibles en la gobernanza mundial. Con los
compromisos actuales de reducción de gases
de efecto invernadero (GEI), el aumento de
temperatura estaría, según las propias Nacio-
nes Unidas, entre 2.7°C y 3.4°C5. Según una
coalición de ONG6, además de ahondar en la
alta probabilidad de un aumento de más de
3°C de las temperaturas a final de este siglo,
los compromisos de los Estados no represen-
tan ni la mitad de las reducciones de emisio-
nes de GEI necesarias para 2030. En particu-
lar los países más enriquecidos tendrían que
comprometerse en reducir 16Gt suplementa-
rias de GEI (a los 6Gt ya comprometidos) para
tener alguna posibilidad de cumplir con el obje-
tivo a largo plazo.

Segundo, tampoco se han incluido en el
acuerdo los sectores de la aviación y el trans-
porte marítimo, hoy responsables de un 10%
de las emisiones de GEI. Mientras las emisio-
nes de la industria se han reducido en un 38%
y las de la vivienda un 24%, las emisiones aé-
reas han aumentado en un 22% (principalmen-
te debido al aumento de los viajes de pasaje-
ros) y las emisiones marítimas en un 32%7. Y
si la senda sigue siendo la misma, en 2050
ambos sectores representarán conjuntamente
el 40% de todas las emisiones de ese año8. Di-
cho de otra manera, sin regular de manera de-
cidida estos sectores, hoy en tierra de nadie, y

sin cambiar profundamente nuestros hábitos
de transporte y de consumo en general (que
implican el transporte de mercancías a nivel
global), el objetivo del 1,5ºC es ilusorio. Por
desgracia, está claro que aquí ha tenido mu-
cha influencia negativa, de cara a un acuerdo
climático ambicioso, el lobby de la Organiza-
ción Internacional de la Aviación Civil (ICAO) y
de la Organización Marítima Internacional
(IMO).

Tercero, la nueva formulación sobre balance
de las emisiones de gases de efecto inverna-
dero para la segunda mitad del siglo XXI es
muy ambigua. Tal como ha quedado, se trata
de un objetivo mucho menos ambicioso que la
necesaria “descarbonización” de la economía
y que dependerá de la interpretación de cada
país (ojo que llega aquí la peligrosa industria
de la captura y almacenamiento de CO2).

Al mismo tiempo, y por las fuertes luchas
entre países industrializados y emergentes, el
apartado de financiación y adaptación deja
muchas dudas. Como recuerda InspirAction9,
ni se ha concretado en qué se invertirá el di-
nero del fondo verde, ni cómo se conseguirá
alcanzar los 100.000 millones de dólares
anuales a partir de 2020. Las buenas intencio-
nes de París no pueden esconder la falta de
concreción para cumplir con los objetivos es-
tablecidos, marcar nuevos compromisos finan-
cieros después de 2020 o qué monto se dedi-
cará a la adaptación al cambio climático, so-
bre todo para los países más vulnerables. Sin
embargo, tal y como calcula Oxfam, para
2050 el costo para que países del Sur se
adapten al cambio climático aumentará hasta
llegar a 800 mil millones de dólares al año. Es
fundamental que en la COP22 de noviembre
de 2016 en Marruecos estos puntos se acla-
ren para que el acuerdo de París no se quede
en papel mojado. 

Al mismo tiempo y a pesar de ciertas dudas
legales (por ejemplo sobre la cláusula de
exención de responsabilidad), es bastante po-
sitivo que el Acuerdo final sí tenga un artículo
específico sobre pérdidas y daños.
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Por último, es bastante triste que las referen-
cias a los derechos humanos, los derechos de
las mujeres, así como a la transición justa para
los trabajadores se hayan quitado de la parte
central (vinculante) del acuerdo y desplazado
al preámbulo (no vinculante). Del mismo mo-
do, es muy preocupante la ausencia de refe-
rencia a los llamados “refugiados climáticos”10.
Sin embargo, estamos ante una realidad in-
contestable: el cambio climático es ya hoy la
primera causa de migraciones en el mundo;
sólo en 2011 supuso más de 40 millones de
personas y en 2050, según ACNUR, podría re-
presentar más de 250 millones de personas
(incluida Europa, siendo España una de las
zonas más expuestas a las migraciones climá-
ticas en un futuro cercano).

Y un posible punto de inflexión

Ahora bien, si las incongruencias en el con-
tenido son desde luego el punto más dudoso y
decepcionante de COP21, es también necesa-
rio analizar el acuerdo en términos de dinámi-
ca social y política. Ante todo, no pasemos por
alto una victoria fundamental: hemos ganado
la hegemonía cultural climática. Hemos gana-
do el discurso y el corazón. El cambio climáti-
co, esta gran lucha del siglo XXI11, ya no sólo
marca la agenda internacional sino también el
imaginario social. 

Además, no pasemos por alto tampoco el
conjunto de reacciones al acuerdo, no sólo las
de las organizaciones ecologistas, sindicales,
de la cooperación internacional, etc., integra-
dos en el movimiento por la justicia climática.
Por ejemplo, los republicanos estadouniden-
ses ya sueñan con tumbarlo. Según su líder en
el Senado, Mitch McConnell, los compromisos
de Barack Obama en COP21 “están basados
(…) en propuestas que afectarían a puestos
de trabajo y que aumentarían los aranceles de
energía para las familias estadounidenses”; y
en promesas que pasan “por encima de la cla-
se media”12. Por si fuera poco, Donald Trump,
el favorito a las primarias republicanas, oscila
entre considerar el cambio climático como una

creación de los chinos para fastidiar la compe-
titividad de EEUU o un hoax para generar más
tasas13. 

Por su parte, Eurocoal, el lobby europeo del
carbón, se queja de que “Naciones Unidas re-
trata las energías fósiles como enemigo públi-
co número 1”. Su secretario general, Brian Ric-
ketts, no dudó en afirmar sin sonrojarse que
por culpa de COP21 el sector “será odiado y
vilipendiado al igual que lo fueron los mercade-
res de esclavos”14. Desde luego se habrá per-
catado de que el mercado del carbón cayó en
picado durante la cumbre climática. Sin duda,
sensibles como son a las señales psicológicas
y económicas, los mercados de las energías
fósiles han leído y anticipado el artículo 2.1.c
que llama a la reorientación de las inversiones
financieras hacia las actividades bajas en car-
bono. Aquí es de destacar la utilidad de poten-
tes movimientos de desinversión de las energí-
as fósiles como el que lidera 350.org.

Si bien, no todo es negativo en COP21. No
pasemos por alto una victoria fundamental:
hemos ganado el discurso. El cambio climáti-
co, esta lucha del siglo XXI, ya marca la agen-
da internacional de forma estructural. En este
sentido, hay que reconocer que el Papa Fran-
cisco con su encíclica, Laudato sí, ha obrado
de forma magistral para allanar el camino a ni-
vel global. Si bien es cierto que es necesario
pasar de las palabras a los hechos, al mismo
tiempo, para pasar a los hechos es imprescin-
dible tener primero una palabra fuerte. Ya la te-
nemos, París le ha dado legitimidad planetaria.

Visto desde un punto de vista dinámico, Pa-
rís abre una brecha. Muy pequeña, pero una
brecha que se cerrará o se ampliará según
nuestra capacidad de crear a todos los niveles
geográficos las correlaciones de fuerzas nece-
sarias en favor de un mundo sin fósiles y car-
bono. Que este Acuerdo sirva para algo de-
penderá por tanto de la capacidad social y po-
lítica en cada país, empezando por España y
Europa, de exigir, por una parte, el cumpli-
miento del Acuerdo y, por otra, de acelerar
desde la ciudadanía y las instituciones la tran-
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sición ecológica y energética hacia otro mode-
lo justo y sostenible. Para ello, aprovechemos
todos los ganchos del acuerdo que nos sirvan,
y en particular su significado simbólico y emo-
cional. Es hora de una movilización sin prece-
dentes para una lucha sin precedentes hacia
la era de la responsabilidad climática. Así que
seamos estrategas, hagamos del acuerdo un
punto de inflexión.

¿Y ahora qué?

Para que este punto de inflexión funcione a
pleno rendimiento, es necesario actuar a di-
ferentes niveles. En concreto, se trata de que
Europa y España trabajen por la descarboni-
zación total de nuestras economías para
2050.

Además de ratificar el acuerdo de París, la
Unión Europea (UE) tiene retos muy concretos
de cara a este ciclo postCOP21:

• Aumentar sus ambiciones en COP22 en
noviembre de 2016 en Marruecos. 

• En base al Acuerdo de París, actualizar sus
objetivos climáticos y energéticos para 2020 y
2030. La UE había prometido aumentar hasta
un 30% su objetivo de reducción de emisiones
de GEI para 2020 en caso de conseguir una
acción global. Ahora que se ha logrado, ya no
hay excusa.

�
• Mantener la temperatura por debajo de

1.5°C supone descarbonizar los países indus-
trializados antes de 2050. Para ello, la desin-
versión de las energías fósiles (a la que llama
el artículo 2.1.c del Acuerdo de París) es una
prioridad.

�
• Además, es necesario reformar en profun-

didad el Régimen de Comercio de Derechos
de Emisión de la Unión Europea (EUETS). El
Parlamento Europeo debe garantizar que el
sobrante de permisos de emisiones hasta
2020 no se mantenga para el periodo 2020-
2030.

�• Poner fin al tratamiento de favor del trans-
porte aéreo y marítimo. La UE debe liderar la
supresión de toda ayuda implícita (como las
exenciones sobre IVA y el fuel, o las ayudas
estatales15) a estos sectores y presionar al
IMO y el ICAO para que lleven a cabo las re-
formas necesarias.

• Tanto desde la Comisión Europea como
desde el Parlamento Europeo, el Acuerdo de
París tiene que ser un punto de referencia pa-
ra todas las reformas europeas previstas estos
años ya sea sobre energías renovables, efi-
ciencia energética, arquitectura del mercado
eléctrico o almacenamiento de gas, así como
para la Unión Energética.

�
• En general, y siguiendo el principio de

“Coherencia de políticas”, cualquier política
de la UE (económica, social, diplomática,
etc.) tiene que ser coherente con el acuerdo
de París. En particular, esto supone dejar de
apoyar al TTIP, el tratado de comercio e in-
versiones entre la UE y EEUU, que supon-
dría un aumento drástico de emisiones de
C0216. 

En este sentido, ha sido bastante desalenta-
dora la valoración de la Comisión Europea del
acuerdo de París. Apenas tres meses des-
pués de COP21, ha empezado a rebajar sus
aspiraciones en la puesta en marcha de este
acuerdo. El objetivo general de limitar el au-
mento global de la temperatura del planeta
por debajo de 2 grados, buscando llegar al lí-
mite del 1,5°C ha sido totalmente ignorado en
este primer análisis. En lugar de ello, la Comi-
sión parece haber centrado su atención en al-
gunas acciones arbitrarias a medio plazo e ig-
norado los grandes cambios necesarios en el
modelo productivo y de consumo. De seguir
así, supondría poner en jaque la credibilidad
de la Unión Europea tras sus grandes prome-
sas antes y durante COP21. Afortunadamen-
te, algunos ministros de medio ambiente euro-
peos levantaron la voz y, al igual que el movi-
miento ecologista, reconocieron que las
ambiciones de la UE tenían que ser reconsi-
deradas al alza. Para que eso sea así, sin du-
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da, la constante presión política y social, tanto
a nivel europeo como nacional, será clave en
todo el proceso. 

¿Qué puede y debe hacer España?17

Para ello, necesita poner en marcha la
transición energética como el único camino
para cumplir el objetivo vital de mantener el
aumento de la temperatura global por debajo
de 1,5ºC, tal como recoge el Acuerdo de Pa-
rís.

En concreto, España tendría que comprome-
terse a: 

– Considerar la lucha contra el cambio cli-
mático como una prioridad política e introducir-
la en todas las políticas y áreas de gobierno,
desde la perspectiva de los derechos y la justi-
cia climática.

– Definir y llevar a cabo las políticas necesa-
rias para la descarbonización total de la eco-
nomía para 2050, marcando por ley objetivos
intermedios para 2020 y 2030 que sean más
ambiciosos que los actuales, y que en ningún
caso supongan un incremento de las emisio-
nes.

– Introducir la adaptación y mitigación como
criterio a tener en cuenta en todas las políti-
cas, así como contribuir al fondo establecido
por los Acuerdos de París para financiar las
acciones que permitan afrontar las conse-
cuencias del cambio climático y evitar los cos-
tes humanos, ambientales y económicos deri-
vados.

A nivel de transición energética, España ne-
cesita cuanto antes:

1. Un Plan de Ahorro Energético orientado a
la mejora de la eficiencia energética en edifi-
cios, en el transporte, la industria y los siste-
mas de distribución eléctrica para conseguir
una reducción de al menos el 25% del consu-
mo de energía primaria en 2020.

2. Un plan de gestión de la demanda ener-
gética de la población que incluya la educación
y sensibilización ciudadana hacia nuevos usos
más conscientes y responsables de la ener-
gía18. 

3. Un Plan de Energías Renovables, incor-
porando todos los eslabones en la cadena de
investigación, desarrollo, fabricación e instala-
ción para alcanzar al menos el 25% del consu-
mo de energía en 2020 procedente de fuentes
renovables y un sistema energético 100% re-
novable en 2050.

4. El fomento del autoconsumo. No requiere
de primas y es rentable con los precios actua-
les de mercado, siempre que cuente con una
legislación justa y elimine las pérdidas de dis-
tribución de la red eléctrica19. 

5. Cierre planificado de las centrales de car-
bón (para 2025) y de las nucleares (para 2024),
garantizando una transición justa de los emple-
os de esta actividad hacia otros sectores.

6. Modificación del marco regulatorio en el
sistema eléctrico para que todas las fuentes de
energía reciban una retribución razonable ba-
sada en los costes reales de producción, y
rea lización de una auditoría de costes de todo
el sistema eléctrico, así como de la deuda acu-
mulada por el déficit de tarifa.

7. Eliminación de todas las ayudas, directas
e indirectas, a los combustibles fósiles. 

Al mismo tiempo, es el conjunto del modelo
productivo y de consumo el que hay que rein-
ventar. Primero, a nivel productivo, la transi-
ción ecológica de la economía supone apostar
de forma decidida y urgente por los sectores
verdes, es decir, las actividades que ayuden a
proteger el medio ambiente y combatir el cam-
bio climático, ahorrando energía y materias pri-
mas. Se pueden crear hasta 20 millones de
puestos de trabajo en Europa con un plan de
empleos verdes: la Organización Internacional
del Trabajo cifra en hasta 2 millones de pues-
tos de trabajo en España. Y a la vez que gene-
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ramos empleo, luchamos contra el cambio cli-
mático: por ejemplo, producir el 30% de ener-
gía con renovables crearía 200.000 empleos
en 2020;� reducir la factura energética (luz y
calefacción) rehabilitando nuestras casas,
150.000 empleos al año; aumentando un 30%
el transporte sostenible, 150.000 empleos.
Tanto a nivel español como europeo, necesita-
mos un verdadero plan de transición ecológica
que permita cambiar de arriba abajo nuestro
sistema productivo.

Y como ciudadanos también podemos ac-
tuar. Primero, tenemos el poder y el deber de
exigir responsabilidades y sancionar política-
mente a quien no esté a la altura. Podemos
elegir como nuestros representantes a los y
las que ponen la lucha contra el cambio climá-
tico en el centro de sus preocupaciones. Se-
gundo, tenemos el poder y el deber de actuar
ya en nuestras vidas diarias tanto a nivel per-
sonal como colectivo. Está en nuestras manos
contratar nuestra electricidad con una coope-
rativa de energías renovables, comprar pro-
ductos de temporada y más saludables a agri-
cultores ecológicos y locales, mover nuestros
ahorros a bancas éticas, cultivar nuestro huer-
to o cambiar nuestra dieta (en particular redu-
cir nuestro consumo de carne, uno de los prin-
cipales responsables de emisiones de GEI hoy
en día20). Tenemos el poder de descolonizar
nuestros imaginarios. Fuera crecimiento, fuera
consumismo, bienvenidos a la era de vivir bien
con menos, con mejor calidad y con un objeti-
vo claro: construir sociedades donde vivamos
felices y cubramos las necesidades de las per-
sonas dentro de los límites del planeta.

Que el Acuerdo de París, más allá de sus as-
pectos milagrosos y desastrosos, sea una he-
rramienta útil para salir de la era de los com-
bustibles fósiles dependerá en gran medida de
nuestra capacidad de movilización y de actua-
ción política y social a nivel europeo, español y
local. En este sentido, COP21 no es el final del
camino, ni el alfa y el omega de la lucha contra
el cambio climático. Es un paso más en el ne-
cesario camino hacia la transición justa y ecoló-
gica, hacia una humanidad en paz con el clima. 

Notas
1 Fuente: http://www.ipsnoticias.net/2015/12/islas-

del-pacifico-defienden-su-derecho-a-existir/
2 Más información: http://www.socialwatch.org/es/

node/17149
3 Por ello recibieron un premio fósil entregado por

el Climate Action Network (CAN):
http://www.climatenetwork.org/fossil-of-the-day

4 Fuente: http://www.lavanguardia.com/natural/cli-
ma/20151212/30753432839/varapalodeloscientifico-
saldcumentodeparis.html

5 Fuente:
http://www.vanguardia.com.mx/articulo/conacuer-

dosactualeselcalentamientoglobalseriademinimo27gr
adosporarribadel

6 Action Aid International, Climate Action Network,
CARE international, Christian Aid, CIDSE, Friends of
the Earth International, International Trade Union
Confederation, Oxfam, Third World Network, WWF
International, etc. Véase resumen del estudio:
ht tp: / /c iv i lsocietyreview.org/wpcontent/uplo-
ads/2015/10/CSO_summary.pdf 

7 Fuente: https://stopclimatechange.net/meta/arti-
cle/article/965/

8 Fuente:http://www.transportenvironment.org/pu-
blications/cop21shippingandaviationemissionsareele-
phantsroom

9 Fuente: https://www.inspiraction.org/actualidad/
noticias/lamentables-postergaciones-en-la-cumbre-
contra-el-cambio-climatico/ 

10 Es decir, las personas o grupos de personas
que, por razones imperiosas de cambios repentinos
o progresivos en el clima que afectan negativamente
a la vida o las condiciones de vida, se ven obligados
a abandonar sus hogares habituales. Para saber
más: http://internacional.elpais.com/internacio-
nal/2015/10/26/actualidad/1445872107_049759.html
?id externo_rs oc=TW_CM

11 Véase http://www.huffingtonpost.es/florent-mar-
cellesi/el-cambio-climatico-la-gr_ b_8662750.html

12 Fuente: http://www.vanguardia.com.mx/articulo/
los-republicanos-de-eu-critican-el-acuerdo-sobre-el-
clima 

13 Fuente:
https://www.washingtonpost.com/news/energyen-

vironment/
wp/2016/03/22/this-is-the-only-type-of-climate-

change-donald-trump-believe-sin/
14 Fuente:
http://www.euractiv.com/section/energy/news/coal-

lobby-chief-cop21-means-we-will-be-hated-like-sla-
ve-traders/
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15 Las compañías aéreas reciben 30 mil millones
de subvenciones por las exenciones de tasa sobre la
energía y para los vuelos internacionales sobre el
IVA.

16 Fuente: ttp://www.lamarea.com/2015/11/11/ttip-
cambio-climatico-donde-dije-digo/

17 Las propuestas a nivel legislativo se basan en el
programa de EQUO y en las Propuestas No de Ley
presentadas por Rosa Martínez, diputada de EQUO
en el Congreso.

18 A partir de 2.1 ktep/hab el aumento de la cali-

dad de vida (medida en términos de IDH) no au-
menta al aumentar el consumo de energía. El con-
sumo per cápita de España se sitúa en torno a 2.7
ktep/hab, con lo que hay margen para reducir el
consumo.

19 La CNMC establece que el autoconsumo podría
suponer hasta 2000MW adicionales de aquí a 2020,
potencia equivalente a dos veces la central de Alma-
raz, o cuatro veces la de Garoña.

20 Véase: http://www.eldiario.es/caballodenietzs-
che/consumocarnecalientaplaneta_6_455714432.html
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Resumen

El debate sobre las causas de la actual llega-
da de refugiados a Europa huyendo de sus paí-
ses de origen y dejando atrás una vida, se cen-
tra principalmente en conflictos militares, coyun-
turas económicas y situaciones de emergencia
social. En este contexto, es importante destacar
que entre los solicitantes de asilo también se en-
cuentran personas perseguidas debido a su
orientación sexual1 o a su identidad de género.2

La persecución de personas lesbianas,
gays, bisexuales, transgénero e intersexuales3

(LGBTI) se debe fundamentalmente a tradicio-
nes religiosas y culturales y está propagada en
el mundo no sólo a nivel social, sino también
estatal. En el año 2015 la legislación de 75 Es-
tados, es decir aproximadamente un tercio de
todos los estados del mundo, prohibía legal-
mente las relaciones sexuales entre personas
del mismo sexo (Carroll / Itaborahy 2015: 28).

El presente artículo se centra en la evolución
del derecho de asilo de la Unión Europea (UE)
para refugiados LGBTI y en los problemas más
importantes a los que estas personas se enfren-
tan a su llegada a los Estados miembros.

Palabras clave: refugiados LGBTI, régimen
de asilo, orientación sexual, identidad de géne-
ro, régimen de asilo en la UE.

Abstract

The main focus of the current discussions on
what causes refugees to leave their homeland
is put on military or economic crises and emer-
gency situations. However, asylum seekers al-
so include people who are persecuted in their
countries of origin due to their sexual orienta-
tion or their gender identity. 

Due to cultural and religious conventions, the
persecution of lesbian, gay, bisexual, transgen-
der and intersexual people (LGBTI) is found
not only at societal level but also at state level.
In 2015, same-sex sexual intercourse was pro-
hibited by law in 75 countries – this figure co-
rresponds to about one third of all global states
(Carroll/Itaborahy 2015: 28).

The present article examines the EU’s legis-
lative developments for the recognition of the
refugee status of persecuted lesbian, gay, bise-
xual, transgender and intersex people (LGBTI)
and analyses the most important problems by
which they are confronted at their arrival in Eu-
rope.

Key words: LGBTI refugees, asylum rights,
sexual orientation, gender identity, asylum regi-
me EU.
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El reconocimiento del derecho de asilo para
personas perseguidas a causa de su orientación
sexual o identidad de género es, en la actuali-
dad, todavía confuso y arbitrario en muchos re-
gímenes de asilo. El acuerdo internacional bási-
co que regula el derecho de asilo es la Conven-
ción de Ginebra de 1951. Su artículo 1 (A)
contiene una serie de criterios, según los cuales
las personas pueden obtener el derecho de asi-
lo. Entre estos criterios no se menciona explíci-
tamente la persecución por motivo de la orienta-
ción sexual o la identidad de género, pero, sin
embargo, si se explicita la persecución debido a
la “pertenencia a un grupo social determinado”.
De acuerdo con la jurisprudencia de muchos Es-
tados, como por ejemplo Canadá o Nueva Ze-
landa, la orientación sexual y la identidad de gé-
nero forman parte de la categoría “grupo social
determinado”, asegurando así el derecho de asi-
lo a refugiados LGBTI (Wessels 2011).

Dada la arbitrariedad que prevalece en otros
muchos regímenes de asilo al determinar el
estatuto de refugiado para personas persegui-
das por su orientación sexual o su identidad de
género en virtud de la Convención de Ginebra,
la Oficina del Alto Comisionado de las Nacio-
nes Unidas para los Derechos Humanos (in-
glés: Office of the United Nations High Com-
missioner for Human Rights, OHCHR) presen-
tó en el año 2008 el informe Guidance Note on
Refugee Claims Relating to Sexual Orientation
and Gender Identity. Este informe identificó por
primera vez, desde altas instancias institucio-
nales, muchos de los problemas relacionados
con el alcance de la interpretación legal de las
condiciones de asilo recogidas para refugiados
LGBTI en la Convención de Ginebra y permitió
un importante punto de partida para la investi-
gación y la formulación de políticas progresis-
tas en el plano internacional (Wessels 2011).

Refugiados LGBTI en Europa: 
la responsabilidad de la UE 
en el contexto internacional

El fortalecimiento y la protección de los de-
rechos de personas LGBTI representan des-

de hace años un componente sustancial de la
agenda política de la UE. Gracias a la labor
de activistas y organizaciones de la sociedad
civil se ha conseguido un importante progreso
desde la década del 2000 para promover los
derechos LGBTI tanto en el derecho nacional
de sus Estados miembros como en la legisla-
ción comunitaria de la UE. Como unión políti-
ca y marco legal entre sus Estados miem-
bros, la UE desempeña un papel protagonista
en materia de derechos LGBTI en el plano in-
ternacional, donde estos derechos son perci-
bidos como un elemento esencial de su iden-
tidad política (Colpani / Habed 2014). Aun-
que, como se expone más adelante, la
transposición del derecho comunitario al de-
recho nacional de algunos Estados miembros
en materia de asilo para refugiados LGBTI no
se ha realizado con éxito, actualmente el régi-
men de asilo de la UE, aún con múltiples as-
pectos susceptibles de mejora, se encuentra
a la vanguardia internacional en la protección
de los derechos de asi lo de refugiados
LGTBI.

En consecuencia, los Estados europeos re-
ciben cada vez mayor número de solicitudes
de asilo de refugiados LGBTI (FRA 2015). Ac-
tualmente, este fenómeno no sólo tiene rele-
vancia para los principales países europeos
receptores de solicitantes de asilo como Ale-
mania o Suecia, sino para el conjunto de Esta-
dos de la UE. En el año 2014 varios Estados
europeos, como por ejemplo Portugal, conce-
dieron, por primera vez en su historia, el dere-
cho de asilo a personas perseguidas por su
orientación sexual (ILGA Europe 2015: 16).
En otros Estados miembros, como por ejemplo
Holanda, el reconocimiento de estos derechos
es una práctica habitual. 

No obstante, y como se tratará más adelan-
te, los refugiados LGBTI se enfrentan a nu-
merosos problemas a su llegada a los Esta-
dos miembros de la UE. Estos problemas in-
cluyen, entre otros, la ambigüedad en la
interpretación del derecho de asilo, la falta de
formación del personal encargado del recono-
cimiento en los procesos o la intolerancia en

Alejandro Rada

T I E M P O  D E

82 Nº 120 Primavera 2016

Alejandro Rada_Marruecos  23/06/16  09:42  Página 82



centros de acogida por parte de otros refugia-
dos provenientes de países donde impera
una fuerte hostilidad contra personas LGBTI
(Faiola 2015). Esta situación pone de mani-
fiesto la necesidad de una respuesta política
decidida que garantice los derechos humanos
en el territorio de la UE.

La orientación sexual y la identidad
de género en el régimen de asilo 
de la UE

La incorporación de la Directiva 2004/83/CE
de la UE permitió el paso más importante para
el reconocimiento del derecho de asilo de refu-
giados LGBTI en Europa. En base a la Con-
vención de Ginebra, la Directiva estableció los
primeros criterios comunitarios para el recono-
cimiento del derecho de asilo a refugiados de
terceros países. En la Directiva, la condición
de refugiado se estipula según la definición del
artículo 1 (A) de la Convención de Ginebra, en
el que no se reconoce de manera manifiesta la
persecución por orientación sexual como cau-
sa de asilo. Sin embargo, el artículo 10 (1)d de
la Directiva 2004/83/CE incluye explícitamente
la característica de orientación sexual bajo el
concepto de “grupo social determinado” de la
Convención de Ginebra: 

“En función de las circunstancias imperantes
en el país de origen, podría incluirse en el con-
cepto de grupo social determinado un grupo
basado en una característica común de orien-
tación sexual [...].”

Con la apl icación de la Directiva
2004/83/CE también se introdujo la protección
subsidiaria en el derecho comunitario (véase
el capítulo V de la Directiva 2004/83/CE). La
protección subsidiaria concede permiso de re-
sidencia a los solicitantes de asilo, que sin
reunir los requisitos para el reconocimiento del
estatuto de persona refugiada, puedan probar
la amenaza de sufrir riesgos graves en su pa-
ís de origen. La protección subsidiaria es de
especial relevancia para los solicitantes de
asilo LGBTI ya que probar el riesgo de pena

de muerte y tortura por homosexualidad y
transexualidad en los procesos de asilo pre-
senta menos dificultades que probar la perse-
cución en sus países de origen según el ar -
tículo 10 (1)d de la Directiva. 

La Directiva 2004/83/CE, antes mencionada,
se modificó en base a recomendaciones de la
Comisión Europea. Como resultado, se adoptó
la Directiva 2011/95/UE que se transpuso al
derecho nacional de la mayoría de los estados
miembros de la UE a finales de 2013.4 El prin-
cipal objetivo de la Directiva fue reducir las
contradicciones que subsisten en los regíme-
nes nacionales de asilo de los Estados miem-
bros para poder conseguir un marco normativo
más sólido en la UE. La aplicación de esta Di-
rectiva trajo un gran avance para garantizar el
derecho de asilo de refugiados LGBTI al ex-
tender la categoría “grupo social determinado”
en su artículo 10 (1)d, incluyendo la identidad
de género: 

“[...] La identidad de género se tendrá debi-
damente en cuenta a efectos de determinar la
pertenencia a un determinado grupo social o
de la identificación de una característica de di-
cho grupo”.

La Directiva 2011/95/UE establece, por tan-
to, que tanto la orientación sexual como la
identidad de género son criterios a tener en
cuenta para el reconocimiento legal del estatu-
to de persona refugiada. A pesar de ello, el de-
recho de asilo para refugiados LGBTI no se
garantiza en algunos Estados miembros de la
UE. Esto se debe, fundamentalmente, a que la
transposición de la Directiva 2011/95/UE al de-
recho nacional de asilo se llevó a cabo sin
consideración explícita de la orientación sexual
y la identidad de género. De este modo, las
autoridades de asilo de ciertos Estados miem-
bros de Europa de Este, como por ejemplo Re-
pública Checa, rechazan las solicitudes de asi-
lo de LGBTI argumentando que los solicitantes
de asilo pueden ocultar su orientación sexual o
su identidad de género en su país de origen
(Jansen / Spijkerboer 2011). Esta exigencia a
los refugiados LGBTI les conduce a la perse-

Situación de los refugiados LGBTI en Europa: trayectoria y retos 
del derecho de asilo en la Unión Europea 

T I E M P O  D E

Primavera 2016 Nº 120 83

Alejandro Rada_Marruecos  23/06/16  09:42  Página 83



cución o a la muerte a su regreso al país de
origen y niega el derecho fundamental a vivir
libremente en virtud de la Resolución sobre los
Derechos Humanos y la Orientación Sexual
del Consejo de Derechos Humanos de las Na-
ciones Unidas de 2008.

Otro aspecto importante para garantizar la
protección de los refugiados LGBTI es el cono-
cimiento y la consideración de la situación so-
cial, política y jurídica en sus países de origen.
La lista de los países designados como “paí-
ses seguros” en la ley nacional de asilo en los
Estados miembros de la UE incluye en mu-
chos casos países como Ghana y Senegal,
donde la homosexualidad es un delito penado
por ley (FRA 2015). En Alemania, por ejemplo,
se incluyen en la lista de “países de origen se-
guros” a los países del Magreb, donde la ho-
mosexualidad es perseguida institucionalmen-
te (Amnesty International 2016). 

Con el objetivo de establecer las primeras
normas vinculantes en los procedimientos para
conceder o denegar el estatuto de refugiado
en la UE, el Consejo Europeo adoptó la Direc-
tiva 2005/85/CE. Esta se modificó en el año
2013 por la Directiva 2013/32/UE e incluyó por
primera vez criterios y requerimientos a consi-
derar en los procesos de asilo de refugiados
LGBTI: En virtud de esta Directiva y de la Car-
ta de los Derechos Fundamentales de la UE,
se exige a los Estados miembros hacer efecti-
vas garantías para salvaguardar la integridad
humana de los solicitantes de asilo y atender
las necesidades especiales de los refugiados
perseguidos por su orientación sexual o identi-
dad de género en los procedimientos: El artí-
culo 11 establece la confidencialidad de los
procedimientos y el artículo 15 estipula, nom-
brando la orientación sexual y la identidad de
género explícitamente, que las autoridades de-
ben asegurar que el personal encargado de
los procedimientos tenga las facultades y co-
nocimientos necesarios para considerar las cir-
cunstancias personales de los solicitantes de
asilo. Sin embargo, en la práctica estas medi-
das no son llevadas a cabo en muchos Esta-
dos miembros (FRA 2015). 

Una parte fundamental del procedimiento de
asilo es la acreditación y comprobación de las
pruebas aportadas por los solicitantes de asilo.
En el caso de refugiados LGBTI se deben pro-
porcionar evidencias de la pertenencia a un
“grupo social perseguido” basado en una
orientación sexual o identidad de género deter-
minada. Sin embargo, solicitantes de asilo
LGBTI vienen de países donde la exposición
pública de homosexualidad o transexualidad
es extremadamente peligrosa. Por ese motivo,
es común que los solicitantes de asilo LGBTI
sólo pueden presentar escasas pruebas (o nin-
guna) de su orientación sexual o identidad de
género en los procedimientos. Además, debido
al peligro de alejarse de las convenciones so-
ciales imperantes en sus países de origen, un
gran número de solicitantes de asilo LGBTI es-
tán casados con una pareja de sexo opuesto e
incluso tienen hijos. Esta situación dificulta en
gran medida su capacidad de probar su condi-
ción de refugiado (Parlamento Europeo 2012). 

A pesar de la falta de transparencia en los
procedimientos de asilo para los refugiados
LGBTI, varias ONG informan frecuentemente
sobre un trato degradante a solicitantes de asi-
lo LGBTI en los procedimientos de asilo por
parte de autoridades nacionales. Los procedi-
mientos de ciertos Estados miembros de la UE
pueden contener detalladas encuestas sobre
las prácticas sexuales de los solicitantes y
exámenes basados en la exposición de vídeos
pornográficos (FRA 2015). Estas prácticas son
claramente contrarias al marco legal la UE:
Tanto la jurisprudencia del Tribunal de Justicia
Europeo (TJE) como la Directiva 2013/32/UE
prohíben la realización de pruebas o exáme-
nes a solicitantes de asilo LGBTI, que sean
contrarias a la Carta de los Derechos Funda-
mentales de la Unión Europea (Intergroup
LGBTI 2014). A este respecto, las autoridades
nacionales de asilo de algunos Estados, por
ejemplo la oficina belga de migración y refugia-
dos miembros, cuentan con expertos especiali-
zados que se dedican exclusivamente a reali-
zar y evaluar los procesos de persecución con
motivo de la persecución por orientación se-
xual e identidad de género. 
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Debido a la homofobia y la transfobia gene-
ralizada en los centros de refugiados, el aloja-
miento de los solicitantes de asilo LGBTI tam-
bién plantea serios problemas. A su llegada a
Europa los refugiados LGBTI a menudo tienen
que vivir en un espacio reducido junto con per-
sonas que desaprueban la homosexualidad y
la transexualidad. Esto conduce a los refugai-
dos LGBTI a una nueva situación de exclusión
social, incluso en el territorio de la UE. 

El Consejo Europeo adoptó la Directiva
2003/9/CE (modificada por la Directiva
2013/33/UE) relativa a las normas mínimas pa-
ra la acogida de los solicitantes de asilo en los
Estados miembros de la UE. La Directiva tiene
por objetivo garantizar los derechos fundamen-
tales y de igualdad de trato a los solicitantes
en el territorio de la UE y establecer las condi-
ciones materiales de alojamiento. Aunque la
Directiva no incluye una referencia explícita a
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Alemania ✓ ✓ ✓ ✓

Austria ✓ ✓ ✓

Bélgica ✓ ✓ ✓ ✓

Bulgaria ✓

Chipre ✓

Croacia ✓ ✓

Dinamarca ✓ ✓

Eslovaquia ✓

Eslovenia ✓

España ✓

Estonia
Finlandia ✓ ✓ ✓ ✓

Francia
Grecia ✓

Holanda ✓ ✓ ✓

Hungría ✓

Irlanda ✓

Italia ✓

Letonia ✓

Lituania ✓

Luxemburgo ✓

Malta ✓

Polonia ✓

Portugal ✓ ✓

Reino Unido ✓ ✓ ✓

República Checa
Rumania ✓ ✓

Suecia ✓ ✓ ✓

Tabla 1

Situación de refugiados LGBTI en los Estados miembros de la UE

Fuente: ILGA-Europe Índice 2015 (Estado: Mayo 2015)

Estado miembro 
de la UE

El derecho nacional
reconoce
explícitamente la
orientación sexual

Medidas para
garantizar la
atención de las
necesidades en
función de la
orientación sexual

El derecho nacional
reconoce
explícitamente la
identidad de género

Medidas para
garantizar la
atención de las
necesidades en
función de la
identidad de género
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las necesidades particulares de los solicitantes
de asilo LGBTI, el artículo 21 señala que la si-
tuación de “personas vulnerables” debe ser
considerada para prevenir toda forma de vio-
lencia en centros de refugiados (Tsourdi 2014).
Dada esta situación de muchos refugiados
LGBTI, en muchos Estados miembros de la
Unión Europea se discute sobre el estableci-
miento de centros especiales para los refugia-
dos LGBTI. El municipio de Amsterdam, por
ejemplo, ha tomado la iniciativa en este senti-
do y ofrece alojamiento separado para los re-
fugiados LGBTI desde septiembre de 2015
(Müller 2015).

Derecho y procedimientos
nacionales de asilo para refugiados
LGBTI en los Estados miembros de
la UE

A pesar del desarrollo del derecho comunita-
rio de la UE para garantizar el derecho de asilo
y la armonización de sus procedimientos en el
territorio de la UE, la consideración explícita de
la orientación sexual e identidad de género de
los solicitantes de asilo en el derecho nacional
de algunos Estados miembros de la UE aún no
se ha llevado cabo.

El departamento europeo de la ONG Inter-
nacional International Lesbian, Gay, Bisexual,
Trans and Intersex Association (ILGA-Europe),
una asociación con un total de 422 ONG traba-
jando por los derechos LGBTI en 45 países
europeos, publica anualmente The Rainbow
Europe, un índice que estudia las diferencias
en la situación legal de las personas LGBTI en
los países europeos. Una de las seis áreas
principales del índice muestra las diferencias
en el derecho nacional de asilo de los Estados
miembros de la UE. En primer lugar, este apar-
tado del índice recoge si la persecución por
orientación sexual o identidad de género se re-
conoce expresamente en el derecho nacional
de asilo, y, en segundo lugar, si los Estados
llevan a cabo medidas para abordar las nece-
sidades específicas de los refugiados LGBTI
en los procedimientos de asilo, como por

ejemplo la formación del personal de las auto-
ridades de asilo o la supresión de pruebas y
encuestas sobre las prácticas sexuales. La Ta-
bla 1 indica la situación actual de los refugia-
dos LGBTI en los 28 Estados miembros de la
UE en base a estos criterios.

Conclusión

En vista de la creciente llegada de refugia-
dos a Europa en los últimos años, el desarrollo
y la armonización de las políticas de asilo de
los Estados miembros de la UE representa un
elemento urgente y necesario de la agenda
política de la UE. Es fundamental que el desa-
rrollo del régimen de asilo de la UE tenga en
cuenta la variedad de motivos de persecución
y violaciones de los derechos humanos en un
contexto internacional.

En los últimos años se han adoptado medi-
das importantes por los órganos legislativos de
la UE para garantizar el derecho de asilo y el
tratamiento adecuado de los refugiados
LGBTI:

Directiva 2011/95/UE – establece normas re-
lativas a los requisitos para el reconocimiento
del estatuto de refugiado – establece explícita-
mente la persecución por motivos de orienta-
ción sexual o identidad de género como crite-
rios para obtener derecho de asilo.

Directiva 2013/32/UE –establece normas mí-
nimas para los procedimientos de asilo que
conceden o deniegan el estatuto de refugiado–
requiere a los Estados miembros de la UE es-
tablecer garantías mínimas para salvaguardar
la integridad humana de los solicitantes de asi-
lo en virtud de la Carta de los Derechos Fun-
damentales de la UE.

Directiva 2013/33/UE –establece normas mí-
nimas para la acogida de los solicitantes de
asilo en los Estados miembros– requiere a los
Estados miembros de la UE prevenir todas las
formas de violencia en los centros de recep-
ción.

Alejandro Rada
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A pesar de este progreso en el marco legal
de la UE, el reconocimiento explícito de la
orientación sexual y la identidad de género de
los solicitantes de asilo no se ha traspuesto al
derecho nacional de la totalidad de los Esta-
dos miembros. Por lo tanto, se pueden identifi-
car numerosos problemas a los que enfrentan
los refugiados LGBTI a su llegada a la UE. La
falta de claridad en el derecho de asilo de los
refugiados LGBTI, el trato degradante en los
procedimientos de asilo y la discriminación en
los centros de acogida aún persisten en varios
Estados miembros de la UE. No obstante, da-
da la falta de transparencia en los Estados
miembros de la UE sobre los procedimientos
de asilo y las decisiones de estos, no es fácil
delimitar la magnitud de los problemas nom-
brados. En este contexto, no sólo la presenta-
ción de datos y la investigación por parte de
las instituciones es urgentemente necesaria,
sino también un replanteamiento por parte de
los legisladores de muchos Estados miembros
para garantizar la protección de los refugiados
LGBTI de acuerdo el derecho de la UE.

Notas

1 El término “orientación sexual” (inglés: sexual
orientation) se refiere a la atracción sexual y/o emo-
cional en función del sexo.

2 El término “Identidad de género” (inglés: gender
identity) describe la certeza interna y la auto-percep-
ción de pertenencia a un género en particular ya que
la identidad de género percibida no siempre coincide
con el sexo biológico.

3 La intersexualidad es un término amplio que in-
cluye múltiples formas de sexualidad biológica. El
término se refiere a características biológicas que no
son ni claramente masculinas ni femeninas.

4 Dinamarca, Irlanda y Reino Unido se abstuvieron
de adoptar la Directiva 2011/95/EU.
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El pasado 1 de febrero el Movimiento por la
Paz -MPDL- presentó su campaña #Igual, en
la que las protagonistas muestran la sonrisa
como elemento esencial en su lucha por lograr
los mismos derechos y oportunidades que los
hombres. A través de esta iniciativa la ONG
pretende promover mediante un spot la inte-
gración de las mujeres en situación de vulne-
rabilidad en la Comunidad Valenciana, con es-
pecial atención a mujeres víctimas de violencia
de género.

Para ello, el vídeo ha contado con la partici-
pación de beneficiarias y voluntarias de un

proyecto financiado por la Consellería de Bien-
estar Social de la Generalitat Valenciana, y
gestionado por el Movimiento por la Paz que
ayudó a 60 mujeres a superar y/o prevenir si-
tuaciones de discriminación a través de su
Punto de Información y Asesoramiento a la
mujer en riesgo de exclusión y/o víctima de
violencia de género. 

En él se trabaja con las mujeres desde un
enfoque integral, a través de un itinerario in-
dividualizado para dotarles de la autonomía
necesaria para crear un nuevo proyecto de
vida.

DEPARTAMENTO DE COMUNICACIÓN
Movimiento por la Paz –MPDL–

III. Agenda
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NACIONAL

#Igual, nueva campaña contra la violencia de género
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A través de la formación impartida en la se-
de del Movimiento por la Paz los días 10 y 11
de febrero, se pretende dotar a las personas
participantes de los conocimientos, habilida-
des y destrezas necesarios para asumir el
desempeño de las funciones en cualquier
puesto de trabajo en el sector de manipula-
ción de alimentos e higiene alimentaria, así
como conocer los principales riesgos especí-
ficos de contaminación y las técnicas que

pueden evitar, disminuir o paliar los compor-
tamientos de riesgo de los trabajadores. El
curso, financiado por la Dirección General de
Migraciones, cofinanciado por el Fondo So-
cial Europeo, impartido por Adelantta y ges-
tionado por el Movimiento por la Paz, esta
enmarcado dentro del proyecto “Itinerarios
Integrados de Inserción laboral a Inmigran-
tes” con el que promovemos la integración
laboral de las personas migrantes. 

18 personas participan 
en un nuevo curso de Manipulación de Alimentos - Higiene Alimentaria

Feminismo, el gran aliado de las mujeres

El pasado 17 de marzo tuvo lugar en el Es-
pacio Mujer Madrid el evento “Feminismo, el
gran aliado de las mujeres”, dinamizado por
las Agentes de Igualdad del Distrito de Puente
de Vallecas y en el que las mujeres de los ba-
rrios madrileños de Entrevías y El Pozo se reu-
nieron para debatir en torno al concepto de fe-
minismo. En un salón de actos abarrotado por
más de 200 personas, las participantes, perte-
necientes a una docena de entidades e institu-
ciones sociales del Distrito de Puente de Valle-
cas, pusieron en común el trabajo realizado

durante las semanas previas sobre la realidad,
mitos y logros del feminismo como movimiento
social de defensa de la igualdad de la mujer
frente al hombre.

Dicho trabajo fue grabado en un video pro-
ducido por el Movimiento por la Paz en el que
se reflejan las sesiones realizadas en cada
asociación, las conclusiones a las que han lle-
gado las mujeres participantes y los anhelos y
logros de igualdad real alcanzados gracias al
feminismo.
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Con motivo del Día Internacional de Toleran-
cia Cero con la Mutilación Genital Femenina
(MGF), celebrado el 6 de febrero, el Movimien-
to por la Paz se unió al conjunto de actores na-
cionales e internacionales para reivindicar el
cese de esta práctica que atenta contra los de-
rechos humanos de las mujeres y las niñas.

Según un informe publicado por Unicef, más
de 200 millones de mujeres y niñas han sufrido
la MGF, una práctica se lleva a cabo en al me-
nos 30 países de todo el mundo, la mayoría de
ellos en África, aunque también se realiza en
algunas regiones en Asia, Oriente Medio y

América. Asimismo, se han documentado ca-
sos de ablación entre las poblaciones migran-
tes residentes en los países del norte. Se cal-
cula que 500.000 mujeres y niñas han sufrido
MGF en Europa y 180.000 están en peligro de
sumarse a esta lista cada año.

En Mali, a través de su Convenio “Garantizar
los derechos básicos de las poblaciones más
vulnerables de la región de Kayes con un enfo-
que de resiliencia a las crisis alimentarias”, fi-
nanciado por la AECID, el Movimiento por la
Paz trabaja con diferentes comunidades para
el cese de la MGF.

INTERNACIONAL
200 millones de mujeres y niñas han sufrido Mutilación Genital Femenina

Lanzamiento del Espacio Regional de Construcción de Paz 
de los Montes de María, Colombia

El pasado 15 de marzo se llevó a cabo en
un acto simbólico celebrado en El Carmen de
Bolívar la primera firma para la Construcción
de la Paz como iniciativa de una comunidad
caracterizada por su resistencia y su compro-
miso con el proceso de reconciliación. El Es-
pacio Regional de Construcción de Paz en los
Montes de María cuenta con la participación
activa y comprometida de asociaciones nacio-
nales y regionales de campesinos, de Mujeres
Indígenas, jóvenes, líderes y lideresas del te-
rritorio; promotores y constructoras de paz,

iglesias, artistas, organizaciones de base, uni-
versidades e instituciones como la Defensora
del Pueblo de Bolívar, entre otros.

Esta iniciativa recoge los Acuerdos de La
Habana como escenario para pensar el fin de
la guerra y los incorpora en el trabajo organi-
zativo territorial para pensar y hacer la paz. La
Región Caribe colombiana registra más de
900.000 personas víctimas de desplazamiento
forzado, de las cuales 234.098 corresponden a
los Montes de María.
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Talleres de planificación en relación a
las Agendas de igualdad de género en
Marruecos

Los días 9, 10 y 14 de Abril de 2016 tuvieron
lugar en las ciudades marroquíes de Alhuce-
mas, Oujda y Larache respectivamente los “ta-
lleres de planificación de la estrategia de inter-
vención en relación a las Agendas de igualdad
de género” del Convenio que nuestra organi-
zación desarrolla en conjunto con Oxfam Inter-
món y diferentes entidades marroquíes inte-
grantes de la plataforma Espace Associatif.

La actividad, orientada a la promoción de la
Igualdad entre hombres y mujeres en las esfe-

ras públicas y privadas a nivel local y nacional,
consistió en la realización de encuentros pre-
paratorios para la definición de le estrategias
de intervención en cada provincia en relación a
las Agendas Asociativas de Igualdad. Ello su-
pone que en cada zona, las organizaciones de
la sociedad civil marroquí escojan una temáti-
ca relativa al Plan Gubernamental de Igualdad
2012-16, con el objeto realizar el seguimiento
del cumplimiento de las políticas públicas aso-
ciadas a la misma en sus respectivas zonas de
actuación.
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AKRESH, Richard (2016). “Climate change,
conflict, and children”, Future of Children, vol.
26, no.1,. 51-71. Disponible en:

http://futureofchildren.org/publications/docs/s
pring2016_3.pdf

We have good reason to predict that a war-
ming climate will produce more conflict and vio-
lence. A growing contingent of researchers has
been examining the relationship in recent ye-
ars, and they’ve found that hotter temperatures
and reduced rainfall are linked to increases in
conflict at all scales, from interpersonal violen-
ce to war. Children are especially vulnerable to
conflict, Richard Akresh writes. In addition to
directly exposing children to violence and trau-
ma, conflict can tear families apart, displace
whole populations, interrupt schooling, cut off
access to health care or food, and eliminate
the jobs that families depend on for a living.
Children caught in a war zone may suffer
physical injuries, malnutrition, developmental
delays, and psychological damage, with effects
on their physical health, mental health, and
education that can persist into adulthood and
constrict their ability to make a living. Moreo-
ver, those effects can spill over to the next ge-
neration and beyond, damaging the affected
countries’ ability to develop human capital. The
likelihood that rates of conflict will increase on

a hotter planet, then, poses a serious threat to
children’s wellbeing—especially in poorer
countries, which already see the most wars
and other conflicts. Unfortunately, Akresh wri-
tes, we still poorly understand the mechanisms
that link climate to conflict, and we have almost
no evidence to tell us which types of policies
could best mitigate the effects of climate chan-
ge-related violence on children. 

AVILEZ, José; BAZALAR, Janina; AZAÑEDO,
Diego y MIRANDA, Jaime (2016): “Perú, cam-
bio climático y enfermedades no transmisibles:
¿Dónde estamos y a dónde vamos?”, Revista
Peruana de Medicina experimental y salud pú-
blica, vol. 33, no. 1, 143-148. Disponible en: 

http://www.rpmesp.ins.gob.pe/index.php/rpm
esp/article/view/2016

El mundo atraviesa una crisis de enfermeda-
des no transmisibles (ENT) junto con un pano-
rama de volatilidad climática. El 99% de la car-
ga en salud del cambio climático será asumida
por los países en vías de desarrollo. La mejor
oportunidad que tiene el Perú frente a la inmi-
nencia del cambio climático recae en desarrollar
políticas enfocadas en crear cobeneficios me-
diante las estrategias de mitigación y adapta-
ción al cambio climático que, a la vez, represen-
ten mejoras sobre el panorama de las ENT y la
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salud en general. En este artículo presentamos
los compromisos asumidos por el Perú en es-
trategias de mitigación de emisiones de gases
de efecto invernadero (GEI); identificamos opor-
tunidades en salud pública para el Perú en el
Acuerdo de París de la 21.ª Conferencia de las
Partes (COP21); y culminamos con las reco-
mendaciones sobre la generación de evidencia
y políticas para para la Academia y el Gobierno.

BELHABIB, Dyhia; LAM, Vicky; CHEUNG,
William (2016): “Overview of West African fis-
heries under climate change: Impacts, vulnera-
bilities and adaptive responses of the artisanal
and industrial sectors”, Marine Policy, 71, 15-
28.  Disponible en: 

http://www.sciencedirect.com/science/arti-
cle/pii/S0308597X16302901

Climate change affects ocean conditions,
fish stocks and hence fisheries. In West Africa,
climate change impacts on fisheries were pro-
jected to be mainly negative through multi-fa-
cet ways. However, analysis of adaptation res-
ponses of fishers to climate change impacts is
scarce. This paper reviews the impacts on cli-
mate change on fisheries in West Africa and
discusses the potential adaptation strategies
adopted by both the artisanal and industrial fis-
hing sectors. Overall, climate change and over-
exploitation have altered species composition
of fisheries catches in West Africa. The effect
of ocean warming on fisheries is indicated by
the increase in dominance of warmer water
species in the landings, shown from an increa-
se in Mean Temperature of Catch, in the re-
gion. Climate change induced changes in po-
tential catch and species composition, which
inherently have similar symptoms as over-ex-
ploitation, are expected to have repercussions
on the economic and social performance of fis-
heries. Both artisanal and industrial sectors
may adapt to these changes mainly through
expansion of fishing ground that increases
operation costs. Our results highlight that histo-
rical changes in target species are more com-
mon in industrial than artisanal fisheries. This
result challenges the prevailing assumption
that artisanal fisheries, given their limited mo-

vement capacity, would adapt to climate chan-
ge by shifting target species and/or gear type. 

BETANCO PONCE, Carmen y ZÚÑIGA,
Carlos (2016): “Cambio climático y sus conse-
cuencias en Nicaragua”, Revista Iberoamerica-
na de Bioeconomía y cambio climático, vol. 2,
no. 1, 180-192. Disponible en: 

http://revista.unanleon.edu.ni/index.php/RE-
BICAMCLI/article/view/165 

Este ensayo se centra en contribuir a enri-
quecer la gestión del  conocimiento  sobre la
realidad  que los productores y productoras vi-
ve como efecto de las variaciones del cambio
climático, y las consecuencias  negativas que
este genera a la humanidad, describiéndose
algunas conceptualizaciones definidas sobre el
tema. Se aborda las principales definiciones,
ejemplos de los efectos del CC y una breve re-
flexión sobre el tema.  En nuestras conclusio-
nes se reflexiona de tomar en cuenta la varia-
ble del CC para la Educación y el Desarrollo
Rural, cada día esta variable es más incierta y
riesgosa, por tanto nuestro proyectos deben
enmarcarse en esta línea. 

BURSTEIN, Tania (2016): “Rol del sector sa-
lud ante el cambio climático”, Revista Peruana
de Medicina experimental y salud pública, vol.
33, no. 1, 139-142. Disponible en: 

http://www.rpmesp.ins.gob.pe/index.php/rpm
esp/article/view/2015/2080

El presente artículo reúne los resultados y
conclusiones obtenidos de diversos estudios
llevados a cabo por organizaciones mundiales
e intergubernamentales dedicadas a la investi-
gación y a la promoción de políticas y estrate-
gias para lograr respuestas acertadas y eficien-
tes ante los efectos negativos del cambio cli-
mático en la salud pública. Es, por otro lado, un
llamado a la concientización de la comunidad
sanitaria del rol protagonista y estratégico que
debe asumir con relación a este fenómeno glo-
bal y de la transversalidad en su adecuada
gestión, que requiere del trabajo coordinado a
nivel transectorial e interinstitucional para lograr
una verdadera resiliencia social y ambiental.

T I E M P O  D E

Primavera 2016 Nº 120 95

Revista de revistas_Marruecos  27/06/16  09:48  Página 95



HUESCA, Luis; LÓPEZ, Alejandra (2016):
“Impuestos ambientales al carbono en México
y su progresividad: una revisión analítica”,
Economía Informa, vol. 398, may-june, 23-39.
Disponible en: 

http://www.sciencedirect.com/science/arti-
cle/pii/S0185084916300032

En este artículo se expone la importancia de
los impuestos ambientales para la mitigación
del cambio climático con un breve esbozo de
su historia, y elabora una descripción distributi-
va de su posible impacto para México. Se rea-
liza un análisis de la implementación de un im-
puesto a la gasolina, concluyendo que en paí-
ses como México un impuesto de este tipo
tiende a no ser regresivo. Asimismo, se estu-
dia al ieps e iva en gasolinas para considerar
cual sería el mejor modelo de imposición am-
biental para México.

LAGO, Alejandro (2016): “El acuerdo de Pa-
ris ¿Solución al cambio climático o el principio
del fin del actual multilateralismo ambiental?”,
Revista Ambient@, no. 114. Disponible en: 

http://www.revistaambienta.es/WebAmbien-
ta/marm/Dinamicas/secciones/articulos/La-
go16.htm

Este artículo realiza una primera valoración
del Acuerdo de París, en particular si el mismo
se reivindica como la solución definitiva para el
mantenimiento del aumento de la temperatura
en límites aceptables para la supervivencia del
planeta (incluyendo en el pack a la especie hu-
mana) o si bien es un instrumento más en la
búsqueda de una solución definitiva que verda-
deramente acomode a todos, la cual está toda-
vía por llegar. Este análisis no pretende en mo-
do alguno juzgar ni a los negociadores ni al pro-
ceso seguido, lleno de obstáculos y complejas
trampas, sino los resultados obtenidos y si los
mismos solucionarán o no los importantes retos
a los que se enfrenta la humanidad en este
campo. Igualmente no pretende en modo algu-
no transmitir el desánimo de que todo está mal,
sino que, desde el análisis, el trabajo y la res-
ponsabilidad, pretende transmitir la acuciante
necesidad de que estamos lejos todavía de la

senda correcta y que alcanzar la misma requeri-
rá de muchos esfuerzos por parte de todos para
que las cuestiones ambientales, y en particular
el cambio climático, tengan la gestión y las me-
didas que verdaderamente son necesarias.

LARR, Allison; NEIDELL, Matthew (2016):
“Pollution and climate change”, Future of Chil-
dren, vol. 26, no. 1, 93-113. Disponible en:

http://www.futureofchildren.org/publications/d
ocs/spring2016_5.pdf

Childhood is a particularly sensitive time
when it comes to pollution exposure. Allison
Larr and Matthew Neidell focus on two atmos-
pheric pollutants—ozone and particulate mat-
ter—that can harm children’s health in many
ways. Ozone irritates the lungs, causing va-
rious respiratory symptoms; it can also dama-
ge the lung lining or aggravate lung diseases
such as asthma. Particulate matter affects both
the lungs and the heart; like ozone, it can cau-
se respiratory symptoms and aggravate as-
thma, but it can also induce heart attacks or
irregular heartbeat. Beyond those immediate
effects, childhood exposure to ozone and parti-
culate matter can do long-term damage to chil-
dren’s health and reduce their ability to accu-
mulate human capital. For example, frequent
asthma attacks can cut into school attendance
and academic performance, ultimately detrac-
ting from children’s ability to earn a good living
as adults. Fossil fuel-burning power plants,
which are a major source of carbon emissions
that cause climate change, also emit high le-
vels of nitrogen dioxide and sulfur dioxide,
which play a role in forming ozone and particu-
late matter. We might assume, then, that poli-
cies to reduce climate change by cutting back
on carbon emissions from power plants would
automatically cut back on these other types of
pollution. But it’s not quite that simple—atmos-
pheric concentrations of ozone and particulate
matter are linked to heat and other climatic va-
riables through complex, nonlinear relations-
hips. Taking those complex relationships into
account and examining a variety of ways to
model future air quality, Larr and Neidell project
that policies to mitigate the emissions that pro-

T I E M P O  D E

96 Nº 120 Primavera 2016

Revista de revistas_Marruecos  27/06/16  09:48  Página 96



duce climate change would indeed significantly
reduce atmospheric ozone and particulate mat-
ter—at least in the United States, which has
the most-complete data available to make such
calculations. The drop in pollution would in turn
produce significant improvements in child well-
being. Children would be more likely to survive
into adulthood, experience healthier childho-
ods, have more human capital, and be more
productive as adults. 

MORALES, Lester y ZÚÑIGA, Carlos (2016):
“Impactos del cambio climático en la agricultu-
ra y seguridad alimentaria”, Revista Iberoame-
ricana de Bioeconomía y cambio climático, vol.
2, no. 1, 269-291. Disponible en: 

http://revista.unanleon.edu.ni/index.php/RE-
BICAMCLI/article/view/174

Este estudio focalizó una revisión de la lite-
ratura para mostrar los impactos que genera el
Cambio Climático en la Agricultura y Seguridad
Alimentaria de muchas familias productoras de
Centroamérica, particularmente Nicaragua y
sobre todo las que  pertenecen al llamado co-
rredor seco donde las afectaciones son más
severas. Cabe mencionar que los diversos
cambios del clima que se han presentados en
las últimos años 2012-2015 principalmente
temperatura y precipitación han producido con-
secuencias muy negativas en los medios de vi-
das y particularmente en la agricultura, lo que
ha puesto en riesgo la disponibilidad de ali-
mentos y el acceso de agua de productores y
productoras creando inestabilidad económica,
social, y ambiental. Por lo tanto, conocer nues-
tras amenazas, vulnerabilidades, identificar los
riesgos y monitorear el comportamiento del cli-
ma es clave en las tomas decisiones acerta-
das del sector agrícola ante las diversas va-
riantes climáticas, por otro lado, establecer es-
trategias de adaptación como parte de la
educación rural que ayuden a mejorar la pro-
ductividad, garantizar el acceso de agua y ali-
mentos, también es fundamental para reducir
pérdidas económicas, físicas y humanas.
Coincidimos con la posición del gobierno sien-
do consecuente con el reconocimiento de los
principales componentes del riesgo climático.

Se trata de lograr capacidad de reducir, dismi-
nuir o eliminar la exposición a los peligros, ca-
pacidad de mejorar, resaltar o maximizar las
propiedades endógenas de la vulnerabilidad y
capacidad de generar conocimientos, concien-
cia, conductas y hábitos que permitan enfren-
tar los eventos y reponerse de sus efectos. 

PÉREZ, Osmany; ROMERO, María José,
Romero; Solís, Franklin; Castillo, Heydi (2016):
“Percepciones socioculturales de los poblado-
res de la comunidad el Limón ante un riesgo
climático”, Revista científica Farem-Estelí, no.
17, 35-40. Disponible en:

http://www.farem.unan.edu.ni/revistas/in-
dex.php/RCientifica/article/viewFile/239/219

El presente artículo, resume una investiga-
ción cualitativa con enfoque de Investigación-
Acción, realizado con jóvenes y adultos habi-
tantes afectados por los riesgos climáticos. La
investigación se llevó a cabo en la comunidad
El Limón de la subzona de Santa Cruz, Estelí,
en el período entre septiembre y diciembre del
año 2014. Con esta se pretendía valorar las
percepciones socioculturales de los poblado-
res ante un riesgo climático. Se realizó desde
la metodología de investigación, acción partici-
pativa, dentro de las técnicas utilizadas están:
la encuesta, entrevista semi-estructurada, guía
de observación y grupo focal, además de la re-
visión documental. Las diferentes técnicas se
analizaron de acuerdo a cada objetivo y a su
naturaleza de IAP. Dentro de los principales
hallazgos se encuentra que los pobladores no
poseen suficiente conocimiento sobre riesgo,
además de existir una influencia en el desarro-
llo de sus percepciones con respecto a su po-
sición geográfica, ubicada cerca de urbaniza-
doras. Referido a los efectos que perciben en
las actividades socioambientales únicamente
ven evidente la escases de agua, el aumento
de plagas y enfermedades. Por ello se elaboró
una propuesta de acción, encaminada a fo-
mentar la auto gestión como medida de adap-
tación al cambio climático.

PLATAS-ROSADO, Diego Esteban; HER-
NÁNDEZ-ARZABA, Juan Cristóbal; PREZA-
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LAGUNES, Luling; GONZÁLEZ-REYNOSO,
Luis (2016): “El cambio climático global: impac-
to y adaptación de la acuacultura mexicana”,
Revista Mexicana de Ciencias Agrícolas, núm.
14, 2875-2882. Disponible en:

http://www.redalyc.org/pdf/2631/2631444740
19.pdf

México es uno de los países del mundo más
afectado por el Cambio Climático Global (CCG).
El estado de Veracruz (localizado en la costa
del golfo de México) es impactado por fuertes
ciclones y tormentas tropicales cada año. Este
estado es uno de los mayores productores de ti-
lapia en el país. En 2010 tres huracanes en lí-
nea (Frank, Karl y Matthew), con un mes de di-
ferencia entre ellos, afectaron seriamente todas
las granjas acuícolas del estado. En el presente
muchos de los productores no se han recobra-
do, 200 unidades de producción comercial y
aproximadamente 2 000 pequeñas unidades fa-
miliares fueron afectadas y no sólo en Veracruz
pero en otros estados como Oaxaca, Tabasco y
Chiapas también hubo desastres que no fueron
contabilizados. La producción en Veracruz bajó
de 10 000 t/año a 2 000 t en el presente y el
precio del producto final se incrementó de
$40/kg a $65/kg, al nivel de consumidor.

RUIZ, Antonio (2016): “Contra el cambio cli-
mático, un cambio de mente”, Revista Am-
bient@, no. 114. Disponible en: 

http://www.revistaambienta.es/WebAmbien-
ta/marm/Dinamicas/secciones/articulos/Ruiz-
delvira.htm

En diciembre de 2015, los países del mundo
llegaron en París a tres acuerdos, al menos for-
males, sobre el reconocimiento de la realidad
del cambio climático, su origen antropogénico y
las medidas para mitigarlo, al menos en una pe-
queña parte. Los dos primeros merecen que los
ciudadanos del mundo nos congratulemos. Tras
40 años desde que los científicos estamos co-
municando a la sociedad estas realidades, es la
primera vez que los gestores sociales de los
países, los llamados ‘’mandatarios’’, aceptan al-
go de la realidad. Hasta entonces la habían ne-
gado, como el que niega que a las 12 del me-

diodía sea de día. Maravilloso, pero.... Pero el
tercer acuerdo fue, sin embargo, decepcionan-
te. La mitigación del cambio climático exige una
substitución rápida y global de los combustibles
fósiles como fuente de energía por energías so-
lares, sostenibles, renovables. Esta substitución
generará, como la revolución industrial cuyo ori-
gen fue Inglaterra en el siglo XVIII, una nueva
etapa de riqueza y bienestar en el planeta, y sin
embargo las fuerzas conservadoras la están im-
pidiendo.  Están impidiendo incluso unas medi-
das de mitigación acordadas que fueron esca-
sas y no vinculantes, hasta tal punto, que tres
días después de la reunión de la COP, Inglate-
rra autorizó nuevas centrales de carbón.

TAMBO, J.A. (2016): “Adaptation and resi-
lience to climate change and variability in north-
east Ghana”, International Journal of Disaster
Risk Reduction, 17, 85-94. Disponible en: 

http://www.sciencedirect.com/science/arti-
cle/pii/S2212420915301667

North-east Ghana is characterised by fre-
quent droughts and floods which adversely af-
fect farming, the primary source of livelihood
for majority of households in the region. Given
the rapidly changing climate, these extreme
events are expected to become more pervasi-
ve. This paper assesses the capacity of farm
households to deal with climate-related risks.
Using survey data from 409 farm households
in three districts in north-east Ghana, this study
specifically examines households’ resilience to
climate change and variability, and the determi-
nants of the number and choice of adaptation
measures adopted by households. Results
from an indicator-based climate resilience as-
sessment indicate that female-headed house-
holds and households located in Bongo district
are less resilient to climate change and variabi-
lity. The results also suggest that interventions
aimed at building households’ climate resilien-
ce should be mostly directed at raising house-
hold income, improving food security, and as-
set building. To enhance resilience to climate
change and variability, households have mostly
adopted a combination of autonomous adapta-
tion measures, such as altering the timing of
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planting, use of drought tolerant and early ma-
turing crop varieties, and switching to crops
that are less sensitive to climate stress. Emplo-
ying Poisson and multivariate probit regression
models, it was found that increasing farmers’
knowledge of climate change as well as buil-
ding the capacity of extension agents to deliver
information on climate change and appropriate
adaptation measures are key to successful
adaptation in the study region. 

SAAB, Anne. (2016): “Climate-resilient crops
and international climate change adaptation
law”, Leiden Journal of International Law, vol.
29, no. 2, 503-528. Disponible en: 

http://journals.cambridge.org/action/display-
Fulltext?type=1&fid=10297265&jid=LJL&volu-
meId=29&issueId=02&aid=10297260&fromPa-
ge=cupadmin&pdftype=6316268&repository=a
uthInst

This article explores the role of international
climate change adaptation law in promoting the
use of genetically engineered crops as an
adaptation strategy. The severity of climate
change impacts and the realization that, by
now, some adverse effects are inevitable, has
intensified the urgency to devise effective
adaptation strategies. Genetically engineered
climate-resilient crops are presented as one
possible means to adapt to the predicted ad-
verse impacts of climate change on agriculture
and crop yields. Despite increased attention on
the research and development of climate-resi-
lient crops, particularly by private sector seed
corporations, there are many controversies su-
rrounding this proposed adaptation strategy.
The key contentions relate to apprehensions
about genetically engineered crops more gene-
rally, the effectiveness of climate-resilient
crops, and the involvement of the private sec-
tor in international climate change adaptation
initiatives. The main argument in this article is
that the emerging field of international climate
change adaptation law contributes to promo-
ting genetically engineered climate-resilient
crops as a possible means of adaptation. Mo-
reover, international adaptation law creates an
enabling environment for the active engage-

ment of private sector corporations in devising
adaptation strategies. Notwithstanding contro-
versies over genetically engineered crops and
the role of the private sector, there has been lit-
tle consideration so far of the influence of the
growing international legal regime on climate
change on the types of adaptation strategies
that are devised and promoted. 

Informe sobre sostenibilidad en España
2016. Hoja de ruta hacia un modelo sostenible,
ALFAYA V., CASAS GRANDE J., DE LA CRUZ
LEIVA J., FERRANDO VITALES F., FERRI To-
màs M. HERNÁNDEZ PEZZI C., JIMENEZ
BELTRÁN D., JIMÉNEZ HERRERO L., LA RO-
CA CERVIGÓN F., MARTÍNEZ ORGADO C.,
MARTÍN MURILLO, L. ORTEGA J., PARDO-
BUENDÍA M. Coordinadora, Ana Belén SÁN-
CHEZ, Madrid, mayo 2016, 159pp.

Este primer informe publicado por la Funda-
ción Alternativas sobre el estado de la sosteni-
bilidad en España analiza una serie de secto-
res considerados clave en esta materia y pre-
senta un conjunto de recomendaciones
esenciales para avanzar en sostenibilidad en
nuestro país. A lo largo de diez capítulos anali-
za el modelo productivo de España y su im-
pacto en el medioambiente y en el bienestar
de las personas, y cómo medir la sostenibili-
dad ambiental y social más allá del PIB. De
igual forma, examina los resultados de la políti-
ca en materia energética desarrollada en los
últimos años en España, los impactos socio-
económicos del cambio climático, el estado de
los recursos hídricos, los vínculos entre la des-
igualdad y la insostenibilidad, la sostenibilidad
de nuestras ciudades y de nuestro medio rural
y la influencia y el papel que debe jugar la polí-
tica internacional y europea en materia am-
biental. Finalmente, se proponen algunas reco-
mendaciones para un modelo de desarrollo
que respete y proteja nuestros limitados recur-
sos naturales, que minimice la contaminación
dentro y fuera de nuestras fronteras y cree em-
pleo verde. Disponible en:

http://www.fundacionalternativas.org/public/s
torage/publicaciones_archivos/d87ee1312afbd
08de09becdf31e955d9.pdf
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Primavera 2016 Nº 120 101

Las Partes en el presente Acuerdo,

En su calidad de Partes en la Convención Marco
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático,
en adelante denominada “la Convención”, 

De conformidad con la Plataforma de Durban para
una Acción Reforzada establecida mediante la deci-
sión 1/CP.17 de la Conferencia de las Partes en la
Convención en su 17º período de sesiones, 

Deseosas de hacer realidad el objetivo de la Con-
vención y guiándose por sus principios, incluidos los
principios de la equidad y de las responsabilidades
comunes pero diferenciadas y las capacidades res-
pectivas, a la luz de las diferentes circunstancias na-
cionales, 

Reconociendo la necesidad de una respuesta pro-
gresiva y eficaz a la amenaza apremiante del cambio
climático, sobre la base de los mejores conocimien-
tos científicos disponibles, 

Reconociendo también las necesidades específi-
cas y las circunstancias especiales de las Partes que
son países en desarrollo, sobre todo de las que son
particularmente vulnerables a los efectos adversos
del cambio climático, como se señala en la Conven-
ción, 

Teniendo plenamente en cuenta las necesidades
específicas y las situaciones especiales de los paí-
ses menos adelantados en lo que respecta a la fi-
nanciación y la transferencia de tecnología, 

Reconociendo que las Partes pueden verse afec-
tadas no solo por el cambio climático, sino también
por las repercusiones de las medidas que se adop-
ten para hacerle frente, 

Poniendo de relieve la relación intrínseca que
existe entre las medidas, las respuestas y las reper-
cusiones generadas por el cambio climático y el ac-
ceso equitativo al desarrollo sostenible y la erradica-
ción de la pobreza, 

Teniendo presentes la prioridad fundamental de
salvaguardar la seguridad alimentaria y acabar con
el hambre, y la particular vulnerabilidad de los siste-
mas de producción de alimentos a los efectos adver-
sos del cambio climático, 

Teniendo en cuenta los imperativos de una recon-
versión justa de la fuerza laboral y de la creación de
empleos dignos y de trabajos de calidad, de confor-
midad con las prioridades de desarrollo definidas a
nivel nacional, 

Reconociendo que el cambio climático es un pro-
blema de toda la humanidad y que, al adoptar medi-
das para hacerle frente, las Partes deberían respe-
tar, promover y tener en cuenta sus respectivas obli-
gaciones relativas a los derechos humanos, el dere-
cho a la salud, los derechos de los pueblos indíge-
nas, las comunidades locales, los migrantes, los ni-
ños, las personas con discapacidad y las personas
en situaciones vulnerables y el derecho al desarrollo,
así como la igualdad de género, el empoderamiento
de la mujer y la equidad intergeneracional, 
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Teniendo presente la importancia de conservar y
aumentar, según corresponda, los sumideros y re-
servorios de los gases de efecto invernadero men-
cionados en la Convención, 

Observando la importancia de garantizar la integri-
dad de todos los ecosistemas, incluidos los océanos,
y la protección de la biodiversidad, reconocida por
algunas culturas como la Madre Tierra, y observando
también la importancia que tiene para algunos del
concepto de “justicia climática”, al adoptar medidas
para hacer frente al cambio climático, 

Afirmando la importancia de la educación, la for-
mación, la sensibilización y participación del público,
el acceso público a la información y la cooperación a
todos los niveles en los asuntos de que trata el pre-
sente Acuerdo, 

Teniendo presente la importancia del compromiso
de todos los niveles de gobierno y de los diversos
actores, de conformidad con la legislación nacional
de cada Parte, al hacer frente al cambio climático, 

Teniendo presente también que la adopción de
estilos de vida y pautas de consumo y producción
sostenibles, en un proceso encabezado por las Par-
tes que son países desarrollados, es una contribu-
ción importante a los esfuerzos por hacer frente al
cambio climático, 

Han convenido en lo siguiente: 

Artículo 1 

A los efectos del presente Acuerdo, se aplicarán
todas las definiciones que figuran en el artículo 1 de
la Convención. Además: 

1. Por “Convención” se entenderá la Convención
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático,
aprobada en Nueva York el 9 de mayo de 1992; 

2. Por “Conferencia de las Partes” se entenderá la
Conferencia de las Partes en la Convención; 

3. Por “Parte” se entenderá una Parte en el pre-
sente Acuerdo. 

Artículo 2 

1. El presente Acuerdo, al mejorar la aplicación de
la Convención, incluido el logro de su objetivo, tiene
por objeto reforzar la respuesta mundial a la amena-

za del cambio climático, en el contexto del desarrollo
sostenible y de los esfuerzos por erradicar la pobre-
za, y para ello: 

a) Mantener el aumento de la temperatura media
mundial muy por debajo de 2 ºC con respecto a los
niveles preindustriales, y proseguir los esfuerzos pa-
ra limitar ese aumento de la temperatura a 1,5 ºC
con respecto a los niveles preindustriales, recono-
ciendo que ello reduciría considerablemente los ries-
gos y los efectos del cambio climático; 

b) Aumentar la capacidad de adaptación a los
efectos adversos del cambio climático y promover la
resiliencia al clima y un desarrollo con bajas emisio-
nes de gases de efecto invernadero, de un modo
que no comprometa la producción de alimentos; 

c) Elevar las corrientes financieras a un nivel com-
patible con una trayectoria que conduzca a un desa-
rrollo resiliente al clima y con bajas emisiones de ga-
ses de efecto invernadero. 

2. El presente Acuerdo se aplicará de modo que
refleje la equidad y el principio de las responsabilida-
des comunes pero diferenciadas y las capacidades
respectivas, a la luz de las diferentes circunstancias
nacionales. 

Artículo 3 

En sus contribuciones determinadas a nivel nacio-
nal a la respuesta mundial al cambio climático, todas
las Partes deberán realizar y comunicar los esfuer-
zos ambiciosos que se definen en los artículos 4, 7,
9, 10, 11 y 13 con miras alcanzar el propósito del
presente Acuerdo enunciado en su artículo 2. Los
esfuerzos de todas las Partes representarán una
progresión a lo largo del tiempo, teniendo en cuenta
la necesidad de apoyar a las Partes que son países
en desarrollo para lograr la aplicación efectiva del
presente Acuerdo. 

Artículo 4 

1. Para cumplir el objetivo a largo plazo referente
a la temperatura que se establece en el artículo 2,
las Partes se proponen lograr que las emisiones
mundiales de gases de efecto invernadero alcancen
su punto máximo lo antes posible, teniendo presente
que los países en desarrollo tardarán más en lograr-
lo, y a partir de ese momento reducir rápidamente
las emisiones de gases de efecto invernadero, de
conformidad con la mejor información científica dis-
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ponible, para alcanzar un equilibrio entre las emisio-
nes antropógenas por las fuentes y la absorción an-
tropógena por los sumideros en la segunda mitad del
siglo, sobre la base de la equidad y en el contexto
del desarrollo sostenible y de los esfuerzos por erra-
dicar la pobreza. 

2. Cada Parte deberá preparar, comunicar y man-
tener las sucesivas contribuciones determinadas a
nivel nacional que tenga previsto efectuar. Las Par-
tes procurarán adoptar medidas de mitigación inter-
nas con el fin de alcanzar los objetivos de esas con-
tribuciones. 

3. La contribución determinada a nivel nacional
sucesiva de cada Parte representará una progresión
con respecto a la contribución determinada a nivel
nacional que esté vigente para esa Parte y reflejará
la mayor ambición posible, teniendo en cuenta sus
responsabilidades comunes pero diferenciadas y sus
capacidades respectivas, a la luz de las diferentes
circunstancias nacionales. 

4. Las Partes que son países desarrollados debe-
rán seguir encabezando los esfuerzos y adoptando
metas absolutas de reducción de las emisiones para
el conjunto de la economía. Las Partes que son paí-
ses en desarrollo deberían seguir aumentando sus
esfuerzos de mitigación, y se las alienta a que, con
el tiempo, adopten metas de reducción o limitación
de las emisiones para el conjunto de la economía, a
la luz de las diferentes circunstancias nacionales. 

5. Se prestará apoyo a las Partes que son países
en desarrollo para la aplicación del presente artículo,
de conformidad con lo dispuesto en los artículos 9,
10 y 11, teniendo presente que un aumento del apo-
yo prestado permitirá a esas Partes acrecentar la
ambición de sus medidas. 

6. Los países menos adelantados y los pequeños
Estados insulares en desarrollo podrán preparar y
comunicar estrategias, planes y medidas para un de-
sarrollo con bajas emisiones de gases de efecto in-
vernadero que reflejen sus circunstancias especia-
les. 

7. Los beneficios secundarios de mitigación que
se deriven de las medidas de adaptación y/o los pla-
nes de diversificación económica de las Partes po-
drán contribuir a los resultados de mitigación en el
marco del presente artículo. 

8. Al comunicar sus contribuciones determinadas

a nivel nacional, todas las Partes deberán proporcio-
nar la información necesaria a los fines de la clari-
dad, la transparencia y la comprensión, con arreglo a
lo dispuesto en la decisión 1/C.P.21toda decisión
pertinente que adopte la Conferencia de las Partes
en calidad de reunión de las Partes en el Acuerdo de
París. 

9. Cada Parte deberá comunicar una contribución
determinada a nivel nacional cada cinco años, de
conformidad con lo dispuesto en la decisión 1/CP.21
y en toda decisión pertinente que adopte la Confe-
rencia de las Partes en calidad de reunión de las
Partes en el Acuerdo de París, y tener en cuenta los
resultados del balance mundial a que se refiere el ar-
tículo 14. 

10. La Conferencia de las Partes en calidad de
reunión de las Partes en el Acuerdo de París exami-
nará los plazos comunes para las contribuciones de-
terminadas a nivel nacional en su primer período de
sesiones. 

11. Las Partes podrán ajustar en cualquier mo-
mento la contribución determinada a nivel nacional
que esté vigente con miras a aumentar su nivel de
ambición, de conformidad con la orientación que im-
parta la Conferencia de las Partes en calidad de reu-
nión de las Partes en el Acuerdo de París. 

12. Las contribuciones determinadas a nivel nacio-
nal que comuniquen las Partes se inscribirán en un
registro público que llevará la secretaría. 

13. Las Partes deberán rendir cuentas de sus con-
tribuciones determinadas a nivel nacional. Al rendir
cuentas de las emisiones y la absorción antropóge-
nas correspondientes a sus contribuciones determi-
nadas a nivel nacional, las Partes promoverán la in-
tegridad ambiental, la transparencia, la exactitud, la
exhaustividad, la comparabilidad y la coherencia y
velarán por que se evite el doble cómputo, de con-
formidad con las orientaciones que apruebe la Con-
ferencia de las Partes en calidad de reunión de las
Partes en el Acuerdo de París. 

14. En el contexto de sus contribuciones determi-
nadas a nivel nacional, al consignar y aplicar medi-
das de mitigación respecto de las emisiones y absor-
ciones antropógenas, las Partes deberían tener en
cuenta, cuando sea el caso, los métodos y orienta-
ciones que existan en el marco de la Convención, a
la luz de lo dispuesto en el párrafo 13 del presente
artículo. 
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15. Al aplicar el presente Acuerdo, las Partes de-
berán tomar en consideración las preocupaciones de
aquellas Partes cuyas economías se vean más afec-
tadas por las repercusiones de las medidas de res-
puesta, particularmente de las que sean países en
desarrollo. 

16. Las Partes, con inclusión de las organizacio-
nes regionales de integración económica y sus Esta-
dos miembros, que hayan llegado a un acuerdo para
actuar conjuntamente en lo referente párrafo 2 del
presente artículo, deberán notificar a la secretaría
los términos de ese acuerdo en el momento en que
comuniquen sus contribuciones determinadas a nivel
nacional, indicando el nivel de emisiones asignado a
cada Parte en el período pertinente. La secretaría
comunicará a su vez esos términos a las Partes y a
los signatarios de la Convención. 

17. Cada parte en ese acuerdo será responsable
del nivel de emisiones que se le haya asignado en el
acuerdo mencionado en el párrafo 16 supra, de con-
formidad con lo dispuesto en los párrafos 13 y 14 del
presente artículo y en los artículos 13 y 15. 

18. Si las Partes que actúan conjuntamente lo
hacen en el marco de una organización regional de
integración económica y junto con ella, y esa orga-
nización es a su vez Parte en el presente Acuerdo,
cada Estado miembro de esa organización regional
de integración económica, en forma individual y
conjuntamente con dicha organización, será res-
ponsable de su nivel de emisiones que figure en el
acuerdo comunicado con arreglo a lo dispuesto en
el párrafo 16 del presente artículo, de conformidad
con sus párrafos 13 y 14, y con los artículos 13 y
15. 

19. Todas las Partes deberían esforzarse por for-
mular y comunicar estrategias a largo plazo para un
desarrollo con bajas emisiones de gases de efecto
invernadero, teniendo presente el artículo 2 y to-
mando en consideración sus responsabilidades co-
munes pero diferenciadas y sus capacidades res-
pectivas, a la luz de las diferentes circunstancias
nacionales. 

Artículo 5 

1. Las Partes deberían adoptar medidas para con-
servar y aumentar, según corresponda, los sumide-
ros y reservorios de gases de efecto invernadero a
que se hace referencia en el artículo 4, párrafo 1 d)
de la Convención, incluidos los bosques. 

2. Se alienta a las Partes a que adopten medidas
para aplicar y apoyar, también mediante los pagos
basados en los resultados, el marco establecido en
las orientaciones y decisiones pertinentes ya adopta-
das en el ámbito de la Convención respecto de los
enfoques de política y los incentivos positivos para
reducir las emisiones debidas a la deforestación y la
degradación de los bosques, y de la función de la
conservación, la gestión sostenible de los bosques, y
el aumento de las reservas forestales de carbono en
los países en desarrollo, así como de los enfoques
de política alternativos, como los que combinan la
mitigación y la adaptación para la gestión integral y
sostenible de los bosques, reafirmando al mismo
tiempo la importancia de incentivar, cuando proceda,
los beneficios no relacionados con el carbono que se
derivan esos enfoques. 

Artículo 6 

1. Las Partes reconocen que algunas Partes po-
drán optar por cooperar voluntariamente en la aplica-
ción de sus contribuciones determinadas a nivel na-
cional para lograr una mayor ambición en sus medi-
das de mitigación y adaptación y promover el desa-
rrollo sostenible y la integridad ambiental. 

2. Cuando participen voluntariamente en enfoques
cooperativos que entrañen el uso de resultados de
mitigación de transferencia internacional para cum-
plir con las contribuciones determinadas a nivel na-
cional, las Partes deberán promover el desarrollo
sostenible y garantizar la integridad ambiental y la
transparencia, también en la gobernanza, y aplicar
una contabilidad robusta que asegure, entre otras
cosas, la ausencia de doble cómputo, de conformi-
dad con las orientaciones que haya impartido la
Conferencia de las Partes en calidad de reunión de
las Partes en el Acuerdo de París. 

3. La utilización de resultados de mitigación de
transferencia internacional para cumplir con las con-
tribuciones determinadas a nivel nacional en virtud
del presente Acuerdo será voluntaria y deberá ser
autorizada por las Partes participantes. 

4. Por el presente se establece un mecanismo pa-
ra contribuir a la mitigación de las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero y apoyar el desarrollo sos-
tenible, que funcionará bajo la autoridad y la orienta-
ción de la Conferencia de las Partes en calidad de
reunión de las Partes en el Acuerdo de París y podrá
ser utilizado por las Partes a título voluntario. El me-
canismo será supervisado por un órgano que desig-
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nará la Conferencia de las Partes en calidad de reu-
nión de las Partes en el Acuerdo de París, y tendrá
por objeto: 

a) Promover la mitigación de las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero, fomentando al mismo
tiempo el desarrollo sostenible; 

b) Incentivar y facilitar la participación, en la miti-
gación de las emisiones de gases de efecto inverna-
dero, de las entidades públicas y privadas que cuen-
ten con la autorización de las Partes;

c) Contribuir a la reducción de los niveles de emi-
sión en las Partes de acogida, que se beneficiarán
de actividades de mitigación por las que se genera-
rán reducciones de las emisiones que podrá utilizar
también otra Parte para cumplir con su contribución
determinada a nivel nacional; y 

d) Producir una mitigación global de las emisiones
mundiales. 

5. Las reducciones de las emisiones que genere el
mecanismo a que se refiere el párrafo 4 del presente
artículo no deberán utilizarse para demostrar el cum-
plimiento de la contribución determinada a nivel na-
cional de la Parte de acogida, si otra Parte las utiliza
para demostrar el cumplimiento de su propia contri-
bución determinada a nivel nacional. 

6. La Conferencia de las Partes en calidad de reu-
nión de las Partes en el Acuerdo de París velará por
que una parte de los fondos devengados de las acti-
vidades que se realicen en el marco del mecanismo
a que se refiere el párrafo 4 del presente artículo se
utilice para sufragar los gastos administrativos y para
ayudar a las Partes que son países en desarrollo
particularmente vulnerables a los efectos adversos
del cambio climático a hacer frente a los costos de la
adaptación. 

7. La Conferencia de las Partes en calidad de reu-
nión de las Partes en el Acuerdo de París aprobará
las normas, las modalidades y los procedimientos
del mecanismo a que se refiere el párrafo 4 del pre-
sente artículo en su primer período de sesiones. 

8. Las Partes reconocen la importancia de disponer
de enfoques no relacionados con el mercado que se-
an integrados, holísticos y equilibrados y que les ayu-
den a cumplir con sus contribuciones determinadas a
nivel nacional, en el contexto del desarrollo sostenible
y de la erradicación de la pobreza y de manera coordi-

nada y eficaz, entre otras cosas mediante la mitiga-
ción, la adaptación, la financiación, la transferencia de
tecnología y el fomento de la capacidad, según proce-
da. Estos enfoques tendrán por objeto: 

a) Promover la ambición relativa a la mitigación y
la adaptación; 

b) Aumentar la participación pública y privada en
la aplicación de las contribuciones determinadas a
nivel nacional; y 

c) Ofrecer oportunidades para la coordinación de
los instrumentos y los arreglos institucionales perti-
nentes. 

9. Por el presente se define un marco para los en-
foques de desarrollo sostenible no relacionados con
el mercado, a fin de promover los enfoques no rela-
cionados con el mercado a que se refiere el párrafo
8 del presente artículo. 

Artículo 7 

1. Por el presente, las Partes establecen el objeti-
vo mundial relativo a la adaptación, que consiste en
aumentar la capacidad de adaptación, fortalecer la
resiliencia y reducir la vulnerabilidad al cambio climá-
tico con miras a contribuir al desarrollo sostenible y
lograr una respuesta de adaptación adecuada en el
contexto del objetivo referente a la temperatura que
se menciona en el artículo 2. 

2. Las Partes reconocen que la adaptación es un
desafío mundial que incumbe a todos, con dimensio-
nes locales, subnacionales, nacionales, regionales e
internacionales, y que es un componente fundamen-
tal de la respuesta mundial a largo plazo frente al
cambio climático y contribuye a esa respuesta, cuyo
fin es proteger a las personas, los medios de vida y
los ecosistemas, teniendo en cuenta las necesida-
des urgentes e inmediatas de las Partes que son
países en desarrollo particularmente vulnerables a
los efectos adversos del cambio climático.

3. Los esfuerzos de adaptación que realicen las
Partes que son países en desarrollo serán reconoci-
dos, con arreglo a las modalidades que apruebe la
Conferencia de las Partes en calidad de reunión de
las Partes en el Acuerdo de París en su primer perío-
do de sesiones. 

4. Las Partes reconocen que la necesidad actual
de adaptación es considerable, que un incremento
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de los niveles de mitigación puede reducir la necesi-
dad de esfuerzos adicionales de adaptación, y que
un aumento de las necesidades de adaptación pue-
de entrañar mayores costos de adaptación. 

5. Las Partes reconocen que la labor de adapta-
ción debería llevarse a cabo mediante un enfoque
que deje el control en manos de los países, responda
a las cuestiones de género y sea participativo y del
todo transparente, tomando en consideración a los
grupos, comunidades y ecosistemas vulnerables, y
que dicha labor debería basarse e inspirarse en la
mejor información científica disponible y, cuando co-
rresponda, en los conocimientos tradicionales, los co-
nocimientos de los pueblos indígenas y los sistemas
de conocimientos locales, con miras a integrar la
adaptación en las políticas y medidas socioeconómi-
cas y ambientales pertinentes, cuando sea el caso. 

6. Las Partes reconocen la importancia del apoyo
prestado a los esfuerzos de adaptación y de la coo-
peración internacional en esos esfuerzos, y la impor-
tancia de que se tomen en consideración las necesi-
dades de las Partes que son países en desarrollo,
en especial de las que son particularmente vulnera-
bles a los efectos adversos del cambio climático. 

7. Las Partes deberían reforzar su cooperación
para potenciar la labor de adaptación, teniendo en
cuenta el Marco de Adaptación de Cancún, entre
otras cosas con respecto a: 

a) El intercambio de información, buenas prácti-
cas, experiencias y enseñanzas extraídas, en lo re-
ferente, según el caso, a la ciencia, la planificación,
las políticas y la aplicación de medidas de adapta-
ción, entre otras cosas; 

b) El fortalecimiento de los arreglos institucionales,
incluidos los de la Convención que estén al servicio
del presente Acuerdo, para apoyar la síntesis de la
información y los conocimientos pertinentes, así co-
mo la provisión de orientación y apoyo técnico a las
Partes; 

c) El fortalecimiento de los conocimientos científi-
cos sobre el clima, con inclusión de la investigación,
la observación sistemática del sistema climático y los
sistemas de alerta temprana, de un modo que aporte
información a los servicios climáticos y apoye la
adopción de decisiones; 

d) La prestación de asistencia a las Partes que
son países en desarrollo en la determinación de las

prácticas de adaptación eficaces, las necesidades
de adaptación, las prioridades, el apoyo prestado y
recibido para las medidas y los esfuerzos de adapta-
ción, las dificultades y las carencias, de una manera
que permita promover las buenas prácticas; 

e) El aumento de la eficacia y la durabilidad de las
medidas de adaptación. 

8. Se alienta a las organizaciones y organismos
especializados de las Naciones Unidas a que apo-
yen los esfuerzos de las Partes por llevar a efecto
las medidas mencionadas en el párrafo 7 del presen-
te artículo, teniendo en cuenta lo dispuesto en su pá-
rrafo 5. 

9. Cada Parte deberá, cuando sea el caso, em-
prender procesos de planificación de la adaptación y
adoptar medidas, como la formulación o mejora de
los planes, políticas o contribuciones pertinentes, lo
que podrá incluir: 

a) La aplicación de medidas, iniciativas y/o esfuer-
zos de adaptación; 

b) El proceso de formulación y ejecución de los
planes nacionales de adaptación; 

c) La evaluación de los efectos del cambio climáti-
co y de la vulnerabilidad a este, con miras a formular
sus medidas prioritarias determinadas a nivel nacio-
nal, teniendo en cuenta a las personas, los lugares y
los ecosistemas vulnerables; 

d) La vigilancia y evaluación de los planes, políti-
cas, programas y medidas de adaptación y la extrac-
ción de las enseñanzas correspondientes; y 

e) El aumento de la resiliencia de los sistemas so-
cioeconómicos y ecológicos, en particular mediante
la diversificación económica y la gestión sostenible
de los recursos naturales. 

10. Cada Parte debería, cuando proceda, pre-
sentar y actualizar periódicamente una comunica-
ción sobre la adaptación, que podrá incluir sus prio-
ridades, sus necesidades de aplicación y apoyo,
sus planes y sus medidas, sin que ello suponga
una carga adicional para las Partes que son países
en desarrollo. 

11. La comunicación sobre la adaptación mencio-
nada en el párrafo 10 del presente artículo deberá,
según el caso, presentarse o actualizarse periódica-
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mente, como un componente de otras comunicacio-
nes o documentos, por ejemplo de un plan nacional
de adaptación, de la contribución determinada a ni-
vel nacional prevista en el artículo 4, párrafo 2, o de
una comunicación nacional, o conjuntamente con
ellas. 

12. La comunicación sobre la adaptación mencio-
nada en el párrafo 10 del presente artículo deberá
inscribirse en un registro público que llevará la se-
cretaría. 

13. Se prestará un apoyo internacional continuo y
reforzado a las Partes que son países en desarrollo
para la aplicación de los párrafos 7, 9, 10 y 11 del
presente artículo, de conformidad con lo dispuesto
en los artículos 9, 10 y 11. 

14. El balance mundial a que se refiere el artículo
14 deberá, entre otras cosas: 

a) Reconocer los esfuerzos de adaptación de las
Partes que son países en desarrollo; 

b) Mejorar la aplicación de las medidas de adapta-
ción teniendo en cuenta la comunicación sobre la
adaptación mencionada en el párrafo 10 del presen-
te artículo; 

c) Examinar la idoneidad y eficacia de la adapta-
ción y el apoyo prestado para ella; y 

d) Examinar los progresos globales realizados
en el logro del objetivo mundial relativo a la adap-
tación que se enuncia en el párrafo 1 del presente
artículo. 

Artículo 8 

1. Las Partes reconocen la importancia de evitar,
reducir al mínimo y afrontar las pérdidas y los daños
relacionados con los efectos adversos del cambio
climático, incluidos los fenómenos meteorológicos
extremos y los fenómenos de evolución lenta, y la
contribución del desarrollo sostenible a la reducción
del riesgo de pérdidas y daños. 

2. El Mecanismo Internacional de Varsovia para
las Pérdidas y los Daños relacionados con las Re-
percusiones del Cambio Climático funcionará bajo la
autoridad y la orientación de la Conferencia de las
Partes en calidad de reunión de las Partes en el
Acuerdo de París, y podrá mejorarse y fortalecerse
según lo que esta determine. 

3. Las Partes deberían reforzar la comprensión,
las medidas y el apoyo, de manera cooperativa y fa-
cilitativa, entre otras cosas a través del Mecanismo
Internacional de Varsovia, cuando corresponda, con
respecto a las pérdidas y los daños relacionados con
los efectos adversos del cambio climático. 

4. Por consiguiente, las esferas en las que se de-
bería actuar de manera cooperativa y facilitativa para
mejorar la comprensión, las medidas y el apoyo po-
drán incluir: 

a) Los sistemas de alerta temprana; 

b) La preparación para situaciones de emergen-
cia; 

c) Los fenómenos de evolución lenta; 

d) Los fenómenos que puedan producir pérdidas y
daños permanentes e irreversibles; 

e) La evaluación y gestión integral del riesgo; 

f) Los servicios de seguros de riesgos, la manco-
munación del riesgo climático y otras soluciones en
el ámbito de los seguros; 

g) Las pérdidas no económicas; 

h) La resiliencia de las comunidades, los medios
de vida y los ecosistemas. 

5. El Mecanismo Internacional de Varsovia colabo-
rará con los órganos y grupos de expertos ya exis-
tentes en el marco de la Convención, así como con
las organizaciones y los órganos de expertos com-
petentes que operen al margen de esta. 

Artículo 9 

1. Las Partes que son países desarrollados debe-
rán proporcionar recursos financieros a las Partes
que son países en desarrollo para prestarles asisten-
cia tanto en la mitigación como en la adaptación, y
seguir cumpliendo así sus obligaciones en virtud de
la Convención. 

2. Se alienta a otras Partes a que presten o sigan
prestando ese apoyo de manera voluntaria. 

3. En el marco de un esfuerzo mundial, las Partes
que son países desarrollados deberían seguir enca-
bezando los esfuerzos dirigidos a movilizar financia-
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ción para el clima a partir de una gran variedad de
fuentes, instrumentos y cauces, teniendo en cuenta
el importante papel de los fondos públicos, a través
de diversas medidas, como el apoyo a las estrate-
gias controladas por los países, y teniendo en cuen-
ta las necesidades y prioridades de las Partes que
son países en desarrollo. Esa movilización de finan-
ciación para el clima debería representar una progre-
sión con respecto a los esfuerzos anteriores. 

4. En el suministro de un mayor nivel de recursos
financieros se debería buscar un equilibrio entre la
adaptación y la mitigación, teniendo en cuenta las
estrategias que determinen los países y las priorida-
des y necesidades de las Partes que son países en
desarrollo, en especial de las que son particularmen-
te vulnerables a los efectos adversos del cambio cli-
mático y tienen limitaciones importantes de capaci-
dad, como los países menos adelantados y los pe-
queños Estados insulares en desarrollo, y tomando
en consideración la necesidad de recursos públicos
y a título de donación para la labor de adaptación. 

5. Las Partes que son países desarrollados debe-
rán comunicar bienalmente información indicativa,
de carácter cuantitativo y cualitativo, en relación con
lo dispuesto en los párrafos 1 y 3 del presente artícu-
lo, según corresponda, con inclusión de los niveles
proyectados de recursos financieros públicos que se
suministrarán a las Partes que son países en desa-
rrollo, cuando se conozcan. Se alienta a las otras
Partes que proporcionen recursos a que comuniquen
bienalmente esa información de manera voluntaria. 

6. En el balance mundial de que trata el artículo
14 se tendrá en cuenta la información pertinente que
proporcionen las Partes que son países desarrolla-
dos y/o los órganos del Acuerdo sobre los esfuerzos
relacionados con la financiación para el clima. 

7. Las Partes que son países desarrollados debe-
rán proporcionar bienalmente información transpa-
rente y coherente sobre el apoyo para las Partes que
son países en desarrollo que se haya prestado y mo-
vilizado mediante intervenciones públicas, de confor-
midad con las modalidades, los procedimientos y las
directrices que apruebe la Conferencia de las Partes
en calidad de reunión de las Partes en el Acuerdo de
París en su primer período de sesiones, como se es-
tablece en el artículo 13, párrafo 13. Se alienta a
otras Partes a que hagan lo mismo. 

8. El Mecanismo Financiero de la Convención, con
las entidades encargadas de su funcionamiento,

constituirá el mecanismo financiero del presente
Acuerdo. 

9. Las instituciones al servicio del presente Acuer-
do, incluidas las entidades encargadas del funciona-
miento del Mecanismo Financiero de la Convención,
procurarán ofrecer a los países en desarrollo, en
particular a los países menos adelantados y los pe-
queños Estados insulares en desarrollo, un acceso
eficiente a los recursos financieros mediante proce-
dimientos de aprobación simplificados y un mayor
apoyo para la preparación, en el contexto de sus pla-
nes y estrategias nacionales sobre el clima. 

Artículo 10 

1. Las Partes comparten una visión a largo plazo
que reconoce la importancia de hacer plenamente
efectivos el desarrollo y la transferencia de tecnología
para mejorar la resiliencia al cambio climático y redu-
cir las emisiones de gases de efecto invernadero. 

2. Las Partes, teniendo en cuenta la importancia
de la tecnología para la puesta en práctica de medi-
das de mitigación y adaptación en virtud del presen-
te Acuerdo y tomando en consideración los esfuer-
zos de difusión y despliegue de tecnología que ya se
están realizando, deberán fortalecer su cooperación
en el desarrollo y la transferencia de tecnología. 

3. El Mecanismo Tecnológico establecido en el
marco de la Convención estará al servicio del pre-
sente Acuerdo. 

4. Por el presente se establece un marco tecnoló-
gico que impartirá orientación general al Mecanismo
Tecnológico en su labor de promover y facilitar el for-
talecimiento del desarrollo y la transferencia de tec-
nología a fin de respaldar la aplicación del presente
Acuerdo, con miras a hacer realidad la visión a largo
plazo enunciada en el párrafo 1 de este artículo. 

5. Para dar una respuesta eficaz y a largo plazo al
cambio climático y promover el crecimiento económi-
co y el desarrollo sostenible es indispensable posibi-
litar, alentar y acelerar la innovación. Este esfuerzo
será respaldado como corresponda, entre otros por
el Mecanismo Tecnológico y, con medios financieros,
por el Mecanismo Financiero de la Convención, a fin
de impulsar los enfoques colaborativos en la labor
de investigación y desarrollo y de facilitar el acceso
de las Partes que son países en desarrollo a la tec-
nología, en particular en las primeras etapas del ci-
clo tecnológico. 
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6. Se prestará apoyo, también de carácter finan-
ciero, a las Partes que son países en desarrollo para
la aplicación del presente artículo, entre otras cosas
para fortalecer la cooperación en el desarrollo y la
transferencia de tecnología en las distintas etapas
del ciclo tecnológico, con miras a lograr un equilibrio
entre el apoyo destinado a la mitigación y a la adap-
tación. En el balance mundial a que se refiere el artí-
culo 14 se tendrá en cuenta la información que se
comunique sobre los esfuerzos relacionados con el
apoyo al desarrollo de tecnología y a su transferen-
cia a las Partes que son países en desarrollo. 

Artículo 11 

1. El fomento de la capacidad en el marco del pre-
sente Acuerdo debería mejorar la capacidad y las
competencias de las Partes que son países en desa-
rrollo, en particular de los que tienen menos capaci-
dad, como los países menos adelantados, y los que
son particularmente vulnerables a los efectos adver-
sos del cambio climático, como los pequeños Esta-
dos insulares en desarrollo, para llevar a cabo una
acción eficaz frente al cambio climático, entre otras
cosas, para aplicar medidas de adaptación y mitiga-
ción, y debería facilitar el desarrollo, la difusión y el
despliegue de tecnología, el acceso a financiación
para el clima, los aspectos pertinentes de la educa-
ción, formación y sensibilización del público y la co-
municación de información de forma transparente,
oportuna y exacta. 

2. El fomento de la capacidad debería estar bajo
el control de los países, basarse en las necesidades
nacionales y responder a ellas, y fomentar la implica-
ción de las Partes, en particular de las que son paí-
ses en desarrollo, en los planos nacional, subnacio-
nal y local. El fomento de la capacidad debería guiar-
se por las lecciones aprendidas, también en las acti-
vidades en esta esfera realizadas en el marco de la
Convención, y debería ser un proceso eficaz e itera-
tivo, que sea participativo y transversal y que res-
ponda a las cuestiones de género. 

3. Todas las Partes deberían cooperar para mejo-
rar la capacidad de las Partes que son países en
desarrollo de aplicar el presente Acuerdo. Las Par-
tes que son países desarrollados deberían aumen-
tar el apoyo prestado a las actividades de fomento
de la capacidad en las Partes que son países en
desarrollo. 

4. Todas las Partes que aumenten la capacidad de
las Partes que son países en desarrollo de aplicar el

presente Acuerdo mediante enfoques regionales, bi-
laterales y multilaterales, entre otros, deberán infor-
mar periódicamente sobre esas actividades o medi-
das de fomento de la capacidad. Las Partes que son
países en desarrollo deberían comunicar periódica-
mente los progresos realizados en la ejecución de
todo plan, política, actividad o medida de fomento de
la capacidad que apliquen para dar efecto al presen-
te Acuerdo. 

5. Las actividades de fomento de la capacidad se
potenciarán mediante los arreglos institucionales
apropiados para apoyar la aplicación del presente
Acuerdo, incluidos los arreglos de ese tipo que se
hayan establecido en el marco de la Convención y
estén al servicio del Acuerdo. La Conferencia de las
Partes en calidad de reunión de las Partes en el
Acuerdo de París examinará y adoptará una decisión
sobre los arreglos institucionales iniciales para el fo-
mento de la capacidad en su primer período de se-
siones. 

Artículo 12 

Las Partes deberán cooperar en la adopción de
las medidas que correspondan para mejorar la edu-
cación, la formación, la sensibilización y participa-
ción del público y el acceso público a la información
sobre el cambio climático, teniendo presente la im-
portancia de estas medidas para mejorar la acción
en el marco del presente Acuerdo. 

Artículo 13 

1. Con el fin de fomentar la confianza mutua y de
promover la aplicación efectiva, por el presente se
establece un marco de transparencia reforzado para
las medidas y el apoyo, dotado de flexibilidad para
tener en cuenta las diferentes capacidades de las
Partes y basado en la experiencia colectiva. 

2. El marco de transparencia ofrecerá flexibilidad a
las Partes que son países en desarrollo que lo nece-
siten, teniendo en cuenta sus capacidades, para la
aplicación de las disposiciones del presente artículo.
Esa flexibilidad se reflejará en las modalidades, los
procedimientos y las directrices a que se hace refe-
rencia en el párrafo 13 del presente artículo. 

3. El marco de transparencia tomará como base y
reforzará los arreglos para la transparencia previstos
en la Convención, reconociendo las circunstancias
especiales de los países menos adelantados y los
pequeños Estados insulares en desarrollo, se aplica-
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rá de manera facilitadora, no intrusiva y no punitiva,
respetando la soberanía nacional, y evitará imponer
una carga indebida a las Partes. 

4. Los arreglos para la transparencia previstos en
la Convención, como las comunicaciones naciona-
les, los informes bienales y los informes bienales de
actualización, el proceso de evaluación y examen in-
ternacional y el proceso de consulta y análisis inter-
nacional, formarán parte de la experiencia que se
tendrá en cuenta para elaborar las modalidades, los
procedimientos y las directrices previstos en el pá-
rrafo 13 del presente artículo. 

5. El propósito del marco de transparencia de las
medidas es dar una visión clara de las medidas
adoptadas para hacer frente al cambio climático a la
luz del objetivo de la Convención, enunciado en su
artículo 2, entre otras cosas aumentando la claridad
y facilitando el seguimiento de los progresos realiza-
dos en relación con las contribuciones determinadas
a nivel nacional de cada una de las Partes en virtud
del artículo 4, y de las medidas de adaptación adop-
tadas por las Partes en virtud del artículo 7, incluidas
las buenas prácticas, las prioridades, las necesida-
des y las carencias, como base para el balance
mundial a que se refiere el artículo 14. 

6. El propósito del marco de transparencia del
apoyo es dar una visión clara del apoyo prestado o
recibido por las distintas Partes en el contexto de las
medidas para hacer frente al cambio climático pre-
vistas en los artículos 4, 7, 9, 10 y 11 y ofrecer, en lo
posible, un panorama completo del apoyo financiero
agregado que se haya prestado, como base para el
balance mundial a que se refiere el artículo 14. 

7. Cada Parte deberá proporcionar periódicamen-
te la siguiente información: 

a) Un informe sobre el inventario nacional de las
emisiones antropógenas por las fuentes y la absor-
ción antropógena por los sumideros de gases de
efecto invernadero, elaborado utilizando las metodo-
logías para las buenas prácticas aceptadas por el
Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el
Cambio Climático que haya aprobado la Conferencia
de las Partes en calidad de reunión de las Partes en
el Acuerdo de París; 

b) La información necesaria para hacer un segui-
miento de los progresos alcanzados en la aplicación
y el cumplimiento de su contribución determinada a
nivel nacional en virtud del artículo 4. 

8. Cada Parte debería proporcionar también infor-
mación relativa a los efectos del cambio climático y a
la labor de adaptación con arreglo al artículo 7, se-
gún proceda. 

9. Las Partes que son países desarrollados debe-
rán, y las otras Partes que proporcionen apoyo de-
berían, suministrar información sobre el apoyo en
forma de financiación, transferencia de tecnología y
fomento de la capacidad prestado a las Partes que
son países en desarrollo de conformidad con lo dis-
puesto en los artículos 9, 10 y 11. 

10. Las Partes que son países en desarrollo debe-
rían proporcionar información sobre el apoyo en for-
ma de financiación, transferencia de tecnología y fo-
mento de la capacidad requerido y recibido con arre-
glo a lo dispuesto en los artículos 9, 10 y 11. 

11. La información que comunique cada Parte
conforme a lo solicitado en los párrafos 7 y 9 del
presente artículo se someterá a un examen técnico
por expertos, de conformidad con la decisión
1/CP.21. Para las Partes que son países en desa-
rrollo que lo requieran a la luz de sus capacidades,
el proceso de examen incluirá asistencia para de-
terminar las necesidades de fomento de la capaci-
dad. Además, cada Parte participará en un examen
facilitador y multilateral de los progresos alcanza-
dos en sus esfuerzos relacionados con lo dispuesto
en el artículo 9, así como en la aplicación y el cum-
plimiento de su respectiva contribución determina-
da a nivel nacional. 

12. El examen técnico por expertos previsto en
el presente párrafo consistirá en la consideración
del apoyo prestado por la Parte interesada, según
corresponda, y en la aplicación y el cumplimiento
por esta de su contribución determinada a nivel na-
cional. El examen también determinará los ámbitos
en que la Parte interesada pueda mejorar, e inclui-
rá un examen de la coherencia de la información
con las modalidades, procedimientos y directrices
a que se hace referencia en el párrafo 13 del pre-
sente artículo, teniendo en cuenta la flexibilidad
otorgada a esa Parte con arreglo al párrafo 2 del
presente artículo. En el examen se prestará espe-
cial atención a las respectivas capacidades y cir-
cunstancias nacionales de las Partes que son paí-
ses en desarrollo. 

13. La Conferencia de las Partes en calidad de
reunión de las Partes en el Acuerdo de París, en su
primer período de sesiones, aprovechando la expe-
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riencia adquirida con los arreglos relativos a la trans-
parencia en el marco de la Convención y definiendo
con más detalle las disposiciones del presente artí-
culo, aprobará modalidades, procedimientos y direc-
trices comunes, según proceda, para la transparen-
cia de las medidas y el apoyo. 

14. Se prestará apoyo a los países en desarrollo
para la aplicación del presente artículo. 

15. Se prestará también apoyo continuo para au-
mentar la capacidad de transparencia de las Partes
que son países en desarrollo. 

Artículo 14 

1. La Conferencia de las Partes en calidad de reu-
nión de las Partes en el Acuerdo de París hará perió-
dicamente un balance de la aplicación del presente
Acuerdo para determinar el avance colectivo en el
cumplimiento de su propósito y de sus objetivos a
largo plazo (“el balance mundial”), y lo hará de ma-
nera global y facilitadora, examinando la mitigación,
la adaptación, los medios de aplicación y el apoyo, y
a la luz de la equidad y de la mejor información cien-
tífica disponible. 

2. La Conferencia de las Partes en calidad de reu-
nión de las Partes en el Acuerdo de París hará su
primer balance mundial en 2023 y a partir de enton-
ces, a menos que decida otra cosa, lo hará cada cin-
co años. 

3. El resultado del balance mundial aportará infor-
mación a las Partes para que actualicen y mejoren,
del modo que determinen a nivel nacional, sus medi-
das y su apoyo de conformidad con las disposicio-
nes pertinentes del presente Acuerdo, y para que au-
menten la cooperación internacional en la acción re-
lacionada con el clima. 

Artículo 15 

1. Por el presente se establece un mecanismo pa-
ra facilitar la aplicación y promover el cumplimiento
de las disposiciones del presente Acuerdo. 

2. El mecanismo mencionado en el párrafo 1 del
presente artículo consistirá en un comité compuesto
por expertos y de carácter facilitador, que funcionará
de manera transparente, no contenciosa y no puniti-
va. El comité prestará especial atención a las res-
pectivas circunstancias y capacidades nacionales de
las Partes. 

3. El comité funcionará con arreglo a las modalida-
des y los procedimientos que apruebe en su primer
período de sesiones la Conferencia de las Partes en
calidad de reunión de las Partes en el Acuerdo de
París, a la que presentará informes anuales. 

Artículo 16 

1. La Conferencia de las Partes, que es el órgano
supremo de la Convención, actuará como reunión de
las Partes en el presente Acuerdo. 

2. Las Partes en la Convención que no sean par-
tes en el presente Acuerdo podrán participar como
observadoras en las deliberaciones de cualquier pe-
ríodo de sesiones de la Conferencia de las Partes en
calidad de reunión de las Partes en el presente
Acuerdo. Cuando la Conferencia de las Partes actúe
como reunión de las Partes en el presente Acuerdo,
las decisiones en el ámbito del Acuerdo serán adop-
tadas únicamente por las Partes en el presente
Acuerdo. 

3. Cuando la Conferencia de las Partes actúe co-
mo reunión de las Partes en el presente Acuerdo, to-
do miembro de la Mesa de la Conferencia de las
Partes que represente a una Parte en la Convención
que a la fecha no sea parte en el presente Acuerdo
será reemplazado por otro miembro que será elegido
de entre las Partes en el presente Acuerdo y por
ellas mismas. 

4. La Conferencia de las Partes en calidad de
reunión de las Partes en el Acuerdo de París exa-
minará regularmente la aplicación del presente
Acuerdo y, conforme a su mandato, tomará las de-
cisiones necesarias para promover su aplicación
efectiva. Cumplirá las funciones que le asigne el
presente Acuerdo y: 

a) Establecerá los órganos subsidiarios que consi-
dere necesarios para la aplicación del presente
Acuerdo; y 

b) Desempeñará las demás funciones que sean
necesarias para la aplicación del presente Acuerdo. 

5. El reglamento de la Conferencia de las Partes y
los procedimientos financieros aplicados en relación
con la Convención se aplicarán mutatis mutandis en
relación con el presente Acuerdo, a menos que deci-
da otra cosa por consenso la Conferencia de las
Partes en calidad de reunión de las Partes en el
Acuerdo de París. 
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6. La secretaría convocará el primer período de se-
siones de la Conferencia de las Partes en calidad de
reunión de las Partes en el Acuerdo de París en con-
junto con el primer período de sesiones de la Confe-
rencia de las Partes que se programe después de la
fecha de entrada en vigor del presente Acuerdo. Los
siguientes períodos ordinarios de sesiones de la Con-
ferencia de las Partes en calidad de reunión de las
Partes en el Acuerdo de París se celebrarán en con-
junto con los períodos ordinarios de sesiones de la
Conferencia de las Partes, a menos que decida otra
cosa la Conferencia de las Partes en calidad de reu-
nión de las Partes en el Acuerdo de París. 

7. Los períodos extraordinarios de sesiones de la
Conferencia de las Partes en calidad de reunión de
las Partes en el Acuerdo de París se celebrarán ca-
da vez que la Conferencia de las Partes en calidad
de reunión de las Partes en el Acuerdo de París lo
considere necesario, o cuando alguna de las Partes
lo solicite por escrito, siempre que dentro de los seis
meses siguientes a la fecha en que la secretaría ha-
ya transmitido a las Partes la solicitud, esta reciba el
apoyo de al menos un tercio de las Partes. 

8. Las Naciones Unidas, sus organismos especia-
lizados y el Organismo Internacional de Energía Ató-
mica, así como todo Estado miembro de esas orga-
nizaciones u observador ante ellas que no sea Parte
en la Convención, podrán estar representados como
observadores en los períodos de sesiones de la
Conferencia de las Partes en calidad de reunión de
las Partes en el Acuerdo de París. Todo órgano u or-
ganismo, sea nacional o internacional, gubernamen-
tal o no gubernamental, que sea competente en los
asuntos de que trata el presente Acuerdo y que haya
informado a la secretaría de su deseo de estar re-
presentado como observador en un período de se-
siones de la Conferencia de las Partes en calidad de
reunión de las Partes en el Acuerdo de París podrá
ser admitido como observador a menos que se
oponga a ello un tercio de las Partes presentes. La
admisión y participación de los observadores se regi-
rán por el reglamento a que se refiere el párrafo 5 de
este artículo. 

Artículo 17 

1. La secretaría establecida por el artículo 8 de la
Convención desempeñará la función de secretaría
del presente Acuerdo. 

2. El artículo 8, párrafo 2, de la Convención, relati-
vo a las funciones de la secretaría, y el artículo 8,

párrafo 3, de la Convención, relativo a las disposicio-
nes para su funcionamiento, se aplicarán mutatis
mutandis al presente Acuerdo. La secretaría ejercerá
además las funciones que se le asignen en el marco
del presente Acuerdo y que le confíe la Conferencia
de las Partes en calidad de reunión de las Partes en
el Acuerdo de París. 

Artículo 18 

1. El Órgano Subsidiario de Asesoramiento Cientí-
fico y Tecnológico y el Órgano Subsidiario de Ejecu-
ción establecidos por los artículos 9 y 10 de la Con-
vención actuarán como Órgano Subsidiario de Ase-
soramiento Científico y Tecnológico y Órgano Subsi-
diario de Ejecución del presente Acuerdo, respecti-
vamente. Las disposiciones de la Convención sobre
el funcionamiento de estos dos órganos se aplicarán
mutatis mutandis al presente Acuerdo. Los períodos
de sesiones del Órgano Subsidiario de Asesoramien-
to Científico y Tecnológico y del Órgano Subsidiario
de Ejecución del presente Acuerdo se celebrarán
conjuntamente con los del Órgano Subsidiario de
Asesoramiento Científico y Tecnológico y el Órgano
Subsidiario de Ejecución de la Convención, respecti-
vamente. 

2. Las Partes en la Convención que no sean par-
tes en el presente Acuerdo podrán participar como
observadoras en las deliberaciones de cualquier pe-
ríodo de sesiones de los órganos subsidiarios. Cuan-
do los órganos subsidiarios actúen como órganos
subsidiarios del presente Acuerdo, las decisiones en
el ámbito del Acuerdo serán adoptadas únicamente
por las Partes en el Acuerdo. 

3. Cuando los órganos subsidiarios establecidos
por los artículos 9 y 10 de la Convención ejerzan sus
funciones respecto de cuestiones de interés para el
presente Acuerdo, todo miembro de la mesa de los
órganos subsidiarios que represente a una Parte en
la Convención que a esa fecha no sea parte en el
Acuerdo será reemplazado por otro miembro que se-
rá elegido de entre las Partes en el Acuerdo y por
ellas mismas.

Artículo 19 

1. Los órganos subsidiarios u otros arreglos insti-
tucionales establecidos por la Convención o en el
marco de esta que no se mencionan en el presente
Acuerdo estarán al servicio de este si así lo decide
la Conferencia de las Partes en calidad de reunión
de las Partes en el Acuerdo de París. La Conferen-
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cia de las Partes en calidad de reunión de las Par-
tes en el Acuerdo de París especificará las funcio-
nes que deberán ejercer esos órganos subsidiarios
o arreglos. 

2. La Conferencia de las Partes en calidad de reu-
nión de las Partes en el Acuerdo de París podrá im-
partir orientaciones adicionales a esos órganos sub-
sidiarios y arreglos institucionales. 

Artículo 20 

1. El presente Acuerdo estará abierto a la firma y
sujeto a la ratificación, aceptación o aprobación de
los Estados y de las organizaciones regionales de in-
tegración económica que sean Partes en la Conven-
ción. Quedará abierto a la firma en la Sede de las
Naciones Unidas en Nueva York del 22 de abril de
2016 al 21 de abril de 2017, y a la adhesión a partir
del día siguiente a aquel en que quede cerrado a la
firma. Los instrumentos de ratificación, aceptación,
aprobación o adhesión se depositarán en poder del
Depositario. 

2. Las organizaciones regionales de integración
económica que pasen a ser partes en el presente
Acuerdo sin que ninguno de sus Estados miembros
lo sea quedarán sujetas a todas las obligaciones di-
manantes del Acuerdo. En el caso de las organiza-
ciones regionales de integración económica que ten-
gan uno o más Estados miembros que sean Partes
en el presente Acuerdo, la organización y sus Esta-
dos miembros determinarán sus respectivas respon-
sabilidades en el cumplimiento de las obligaciones
que les incumban en virtud del presente Acuerdo. En
tales casos, la organización y los Estados miembros
no podrán ejercer simultáneamente los derechos
conferidos por el Acuerdo. 

3. Las organizaciones regionales de integración
económica indicarán en sus instrumentos de ratifica-
ción, aceptación, aprobación o adhesión su grado de
competencia con respecto a las cuestiones regidas
por el presente Acuerdo. Esas organizaciones comu-
nicarán asimismo cualquier modificación sustancial
de su ámbito de competencia al Depositario, que a
su vez la comunicará a las Partes. 

Artículo 21 

1. El presente Acuerdo entrará en vigor al trigési-
mo día contado desde la fecha en que no menos de
55 Partes en la Convención, cuyas emisiones esti-
madas representen globalmente un 55% del total de

las emisiones mundiales de gases de efecto inverna-
dero, hayan depositado sus instrumentos de ratifica-
ción, aceptación, aprobación o adhesión. 

2. A los efectos exclusivamente del párrafo 1 del
presente artículo, por “total de las emisiones mundia-
les de gases de efecto invernadero” se entenderá la
cantidad más actualizada que las Partes en la Con-
vención hayan comunicado en la fecha de aproba-
ción del presente Acuerdo, o antes de esa fecha. 

3. Para cada Estado u organización regional de in-
tegración económica que ratifique, acepte o apruebe
el presente Acuerdo o que se adhiera a él una vez
reunidas las condiciones para la entrada en vigor es-
tablecidas en el párrafo 1 de este artículo, el Acuer-
do entrará en vigor al trigésimo día contado desde la
fecha en que el Estado o la organización regional de
integración económica haya depositado su instru-
mento de ratificación, aceptación, aprobación o ad-
hesión. 

4. A los efectos del párrafo 1 del presente artículo,
el instrumento que deposite una organización regio-
nal de integración económica no contará además de
los que hayan depositado sus Estados miembros. 

Artículo 22 

Las disposiciones del artículo 15 de la Convención
sobre la aprobación de enmiendas se aplicarán mu-
tatis mutandis al presente Acuerdo. 

Artículo 23 

1. Las disposiciones del artículo 16 de la Conven-
ción sobre la aprobación y enmienda de los anexos
de la Convención se aplicarán mutatis mutandis al
presente Acuerdo. 

2. Los anexos del Acuerdo formarán parte inte-
grante de este y, a menos que se disponga expresa-
mente otra cosa, toda referencia al presente Acuerdo
constituirá al mismo tiempo una referencia a cual-
quiera de sus anexos. En los anexos solo se podrán
incluir listas, formularios y cualquier otro material
descriptivo que trate de asuntos científicos, técnicos,
de procedimiento o administrativos. 

Artículo 24 

Las disposiciones del artículo 14 de la Convención
sobre el arreglo de controversias se aplicarán muta-
tis mutandis al presente Acuerdo. 
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Artículo 25 

1. Con excepción de lo dispuesto en el párrafo 2
del presente artículo, cada Parte tendrá un voto. 

2. Las organizaciones regionales de integración
económica, en los asuntos de su competencia, ejer-
cerán su derecho de voto con un número de votos
igual al número de sus Estados miembros que sean
Partes en el presente Acuerdo. Esas organizaciones
no ejercerán su derecho de voto si cualquiera de sus
Estados miembros ejerce el suyo, y viceversa. 

Artículo 26 

El Secretario General de las Naciones Unidas se-
rá el Depositario del presente Acuerdo. 

Artículo 27 

No se podrán formular reservas al presente Acuer-
do.

Artículo 28 

1. Cualquiera de las Partes podrá denunciar el
presente Acuerdo mediante notificación por escri-

to al Depositario en cualquier momento después
de que hayan transcurrido tres años a partir de la
fecha de entrada en vigor del Acuerdo para esa
Parte. 

2. La denuncia surtirá efecto al cabo de un año
contado desde la fecha en que el Depositario haya
recibido la notificación correspondiente o, poste-
riormente, en la fecha que se indique en la notifica-
ción. 

3. Se considerará que la Parte que denuncia la
Convención denuncia asimismo el presente Acuerdo. 

Artículo 29 

El original del presente Acuerdo, cuyos textos en
árabe, chino, español, francés, inglés y ruso son
igualmente auténticos, se depositará en poder del
Secretario General de las Naciones Unidas. 

HECHO en París el día doce de diciembre de dos
mil quince. 

EN TESTIMONIO DE LO CUAL los infrascritos,
debidamente autorizados a esos efectos, han firma-
do el presente Acuerdo
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En aplicación de la Ley 15/1999 (LOPD) y la Ley 34/2002 (LSSI), le informamos que su dirección de correo electrónico así como el resto de los datos de carácter
personal que nos ha facilitado, serán objeto de tratamiento automatizado en nuestros ficheros con la finalidad de gestionar el contenido de esta comunicación, así
como el de toda la documentación anexa, la agenda de contactos y las relaciones mercantiles con nuestros clientes y proveedores. Usted podrá en cualquier mo-
mento ejercer el derecho de acceso, rectificación, cancelación y oposición en los términos establecidos en la Ley Orgánica 15/1999 mediante notificación escrita a
la calle Martos, 15, 28053 de Madrid, adjuntando copia de su DNI o a través del correo electrónico mpdl@mpdl.org
La información incluida en este correo electrónico es confidencial y va dirigida únicamente al destinatario del mismo. En el supuesto de que usted no fuera el des-
tinatario, le solicitamos que nos lo indique y no comunique su contenido a terceros, procediendo a su destrucción. Le informamos que está totalmente prohibida
cualquier utilización, divulgación, distribución y/o reproducción de esta comunicación sin autorización expresa en virtud de la Legislación vigente. Gracias

SUSCRIPCION ANUAL (4 números) - España 40 § • Resto Europa 65 § • Resto mundo 90 $US
Números sueltos: España 11 § • Resto Europa 21 § • Resto mundo 29 $US

Socio Movimiento por la Paz –MPDL– + Suscriptor Revista Tiempo de Paz: 100 §
Cuota joven Socio-Suscriptor para menores de 30 años: 70 § (oferta válida solo para España)

T I E M P O  D E

�

Nombre y Apellidos NIF/CIF

Empresa/Institución

Dirección Localidad

Provincia C.P. Teléfono

Correo electrónico Factura: Sí            No

Muy Señores Míos: Les ruego que a partir del día de la fecha y con cargo a mi cuenta abonen el recibo de suscripción a
la revista “TIEMPO DE PAZ”, que a mi nombre presentará el MOVIMIENTO POR LA PAZ, EL DESARME Y LA LIBERTAD,
por un valor de ............... §.                                                                                       Atentamente

a de 20 FIRMA:

Nº cuenta bancaria 
(24 dígitos)

Revista Trimestral • Martos, 15 • Tel.: 00 34 91 429 76 44
Fax: 00 34 91 429 73 73 • E-mail: mpdl@mpdl.org • 28053 MADRID

SUSCRIPCIÓN DIGITAL: (4 envíos por e-mail): 14,95 §
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la calle Martos, 15, 28053 de Madrid, adjuntando copia de su DNI o a través del correo electrónico mpdl@mpdl.org
La información incluida en este correo electrónico es confidencial y va dirigida únicamente al destinatario del mismo. En el supuesto de que usted no fuera el des-
tinatario, le solicitamos que nos lo indique y no comunique su contenido a terceros, procediendo a su destrucción. Le informamos que está totalmente prohibida
cualquier utilización, divulgación, distribución y/o reproducción de esta comunicación sin autorización expresa en virtud de la Legislación vigente. Gracias
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Provincia C.P. Teléfono

Correo electrónico Factura: Sí            No

Muy Señores Míos: Les ruego que a partir del día de la fecha y con cargo a mi cuenta abonen el recibo de suscripción a
la revista “TIEMPO DE PAZ”, que a mi nombre presentará el MOVIMIENTO POR LA PAZ, EL DESARME Y LA LIBERTAD,
por un valor de ............... §.                                                                                       Atentamente

a de 20 FIRMA:

Nº cuenta bancaria 
(24 dígitos)

Revista Trimestral • Martos, 15 • Tel.: 00 34 91 429 76 44
Fax: 00 34 91 429 73 73 • E-mail: mpdl@mpdl.org • 28053 MADRID

SUSCRIPCIÓN DIGITAL: (4 envíos por e-mail): 14,95 §

Boletin suscripcion 2014_suscripción 2006  15/09/14  16:57  Página 2


	portada TP 120
	1-2
	3-4
	5-8
	9-15
	16-23
	24-31
	32-43
	44-55
	56-65
	66-71
	72-80
	81-88
	89-93
	94-100
	101-114
	116-Boletin suscripcion



